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ALGUNOS ASPECTOS DE LA LUCHA BIOLOGICA 

H. DANIEL 

El estudio de las plagas que azotan determinados cultivos 
t'iene un inte1'és po/tticular para el científico que obse1'va y ana­
liza desde su lab01'atorio, lo mismo que pam el hombre del carn­
po q'ue tiene que enfTenta'rse de ce1'ca contr'a los invasores de su 
p1·edio. Al mismo tiempo hay, al lado de estas obse1'vaciones, 
ot1'as no menos inte1'esantes que se r efie1'en a los colaboradores 
en esta g1'an tarea. 

Mucho es lo q~~e ya se ha adelantado en lo que 1'eS1Jecta a 
los insectos llamados Predatores, e interesantes pe1'spectivas se 
tienen' en este aspecto de la lucha biológica; pero sin descende1" 
hasta los insectos, hallamo-s en escalas zoológicas superiores 
ot1'OS efectivos ayudantes del campo a los cuales es preciso de­
fender. 

Con el obieto ele contribuir a esta defensa se han esc1"Íto es­
tas líneas; no hay que busca?' en. ellas pretensiones didácticas ni 
novedades para los científicos y agrónomos ya q'ue se tmta de 
un tema demasiado conocido, sino que se ha que1'Ído coloca1' el pe­
que1'ío grano de a1"ena en defensa de nuestros meim'es amigos; 
en eS1Jecial de las Aves! A pesar de que se enfocan varios pun­
tos Telacionados con los insectos, ellos vienen a se1' como un 
complemento del punto sob1'e el cual se ha querido llama1' la aten­
ción. Las aves, esos desinteresados y simpáticos amigos nués­
tros, bien merecen que el homb1'e les depa1'e su pTotección deci­
dida y no sólo que se goce con las melodías de su canto o con la 
va1"Íedad artística de su plumaie, Esta la 1'azón de los datos acu­
mulados en la primem parte. Hacia el final, otros detalles de di­
ve1'sa índole, tienen ta'mbién su relación íntima con las gentes del 
campo, 
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Entre los problemas que tienen los gobiernos de las diferen­
tes naciones se hallan los relacionados con la Agricultura que en 
los últimos tiempos han cobrado excepcional importancia ya que 
de su solución depende la conservación de los individuos no me­
nos que la de la mayoría de los animales domésticos. 

Este ha sido el eterno problema que se ha presentado al hom­
bre a través de su historia. En los últimos tiempos y en algunas 
regiones los caracteres de que se halla acompañado son cada vez 
más apremiantes debido al acrecentamiento de la población que 
trae como consecuencia la mayor extensión de las superficies ur­
banas con mengua del espacio dedicado a los cultivos. 

Pero en medio de esta lucha secular, un segundo interro­
gante se presenta en cuya solución se trabaja desde hace ya mu­
cho tiempo. Este interrogante es el de las plagas y las enfe1·rneda­
des. Estas están constituídas por animales o pc-r vegetales pará­
sitos que se hallan empeñados en arrebatar al hombre el fruto de 
sus esfuerzos y sudores. En esta lucha desigual le hubieran ya 
vencido, a no dudarlo, si no existiera en la naturaleza ese admira­
ble equilibrio resultante de la lucha por la vida que libran todos 
los sere5 vivos y si el hombre no hubiera sabido aprovechar los 
r,ecursos que le brindan su experiencia y el conocimiento adqui­
rido en su diario contacto con el campo. 

Las naciones se han dado cuenta real de la importancia de 
emprender una tarea sistemática encaminada a extirpar estos 
extraños enemigos; por esto han creado centros de experimenta­
ción y de estudio de estas plagas en donde al mismo tiempo se 
aprende a combatirlas ventajosamente. 

En las naciones jóvenes en donde aun la selva virgen do­
mina en extensiones inmensas, a medida que se derriba la maleza 
y los árboles centenarios, nuevas plagas ignoradas vienen a in­
vadir los plantío,s y a apoderarse de los frutos; y es que, los in­
sectos, que años hacía vegetaban tranquilos en la soledad de la 
montaña, al ver la invasión de sus dominios, se lanzan presuro­
sos en busca de un asilo salvador, de un nuevo huésped que ven­
ga a librarlos de la destrucción y lo encuentran propicio en las 
sementeras sobre las cuales extienden la devastación haciendo de 
esta suerte inútiles los esfuerzos del agricultor. 

Fuera de los medios que le han suministrado su industria 
en la represión de las plagas, como los líquidos insecticidas y fun­
gicidas, el hombre cuenta además con otro medio poderoso y ba­
rato en esta guerra en que se halla empeñado; es la ayuda de 
los predatores, es decir, de los animales perseguidores de los mis­
mos parásitos. 

Mientras el labrador descansa tranquilo de sus faenas coti­
dianas, éstos continúan incansables la persecución de obedeci­
miento a la imperiosa necesidad de vivir; de esta manera, ayu­
dan de modo inconsciente al trabajo realizado por el hombre. 

- 4­

Es preciso, pues, que el agricultor aprenda a conocer a es­
tos expertos colaboradores a fin de concederles u.na franca pro­
tección. Para ver hasta qué punto es importante este conocimien­
to, basta observar lo que ya se ha hecho en diferentes sitios en 
donde los cultivos se hallan desarrollados de modo sorprendente. 

En el Brasil, hace unos pocos años, el Departamento de 
Agricultura repartió entre los campesinos cerca de dos millones 
de insectos útiles, verdaderos parásitos de las plagas; con este 
gran ejército disminuyeron en un crecido porcentaje los insec­
tos perj udiciales. 

Box y Santoni, con el fin de disminuir la plaga del pasador 
de la caña de azúcar (Diatm,ea sacc/w'I"a.lis) introdujeron a la 
isla de Puerto Rico muchos individuos de una pequeña avispa 
que acostumbra depositar sus huevos sobre los del taladrador 
de la caña. Estas avispas benefactoras fueron importadas de 
Venezuela. Otro tanto se hace cada año con el A1Jhelinus mali, 
avispa diminuta OIlQ intl"flollf'.P. ~II,. huevos en el cuerDO de los 
pulgones devo· 
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Entre los problemas que tienen los gobiernos de las diferen­
tes naciones se hallan los relacionados con la Agricultura que en 
los últimos tiempos han cnbrado excepcional importancia ya que 
de su solución depende la conservación de los individuos no me­
nos que la de la mayoría de los animales domésticos. I 

Este ha sido el eterno problema que se ha presentado al hom­
bre a través de su historia. En los últimos tiempns y en algunas 
regiones los caracteres de que se halla acompañado son cada vez 
más apremiantes debido al ª,crecenunn .iA..40- -' - 1C1. población que 
trae comf\ ""..--- . 

Es preciso, pues, que el agricultor aprenda a cnnocer a es­
tos expertos colaboradores a fin de concederles una franca pro­
tección. Para ver hasta qué punto es importante este conocimien­
to, basta observar lo que ya se ha hecho en diferentes sitios en 
donde los cultivos se hallan desarrollados de modo sorprendente. 

En el Brasil, hace unos pocos años, el Departamento de 
Agricultura repartió entre los campesinos cerca de dos millones 
de insectos útiles, verdaderos parásitos de las plagas; con este 
gran ejército disminuyeron en un crecido porcentaje los insec­
tns perjudiciales. 

Box y Santoni, cnn el fin de disminuir la plaga del pasador 
de la caña de azúcar (DicLtm,ea saccha?"alis) introdujeron a la 
isla de Puerto Rico muchos individuos de una pequeña avispa 
que acostumbra depositar sus huevos sobre los del taladrador 
de la caña. Estas avispas benefactoras fueron importadas de 
Venezuela. Otro tanto se hace cada año con el Aphelinus mali, 
avispa diminuta que introduce sus huevos en el cuerpo de los 
pulgones devoradores del manzano en Estados Unidos. En Chi­
le, el señor Carlos Camacho importó las dos especies Chiropa­
ches colon y Rha'lJ/¿ytellus maculatns, enemigos mortales del es­
colítido Eccogaster ?"egulosus Ratz coleóptero pernicioso causan­
te de averías notables en la madera. Poco tiempo después, los 
observadores se dieron perfecta cuenta de los benéficos resulta­
dos obtenidos con esta campaña. 

1 

LOS PARASITOS 

Ojeada general 

Un parásito es un ser que vive a expensas de otro y que no 
hay que confundir con el comensal, el cual toma, simplemente, 
parte del alimento destinado a su huésped. Hay dos formas de 
parasitismo, la exterior (ectoparasitismo) y la interior (en­
doparasitismo) . 

Por regla general, los parásito.s tanto de los animales como 
de las plantas, se propagan con una rapidez increíble; esto obede­
ce en primer término a sus cualidades prolíficas que les asegu­
ran un número extraordinario de descendientes, como ocurre, 
por ejemplo, en las moscas, comejenes, etc., y en segundo tér­
mino, a la resistencia presentada por esto.s organismos a los me­
dios ordinarios de destrucción; pueden soportar en ocasiones 
fuertes temperaturas o descensos bruscos de la misma sin con­
secuencias graves para su vitalidad. 

Por otra parte, son numerosos los agentes de propagación; 
el viento se encarga de llevar a largas distancias plagas no. exis­
tentes en esos sitios. Los animales y aun el hombre mi,smo son a 
veces los agentes de esta propagación. Se ha comprobado, por 
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ejemplo, que numerosas enfermedades de determinados cultivos 
fueron introducidas con las semillas de las variedades que se 
trataban de aclimatar. Este hecho, ha obligado a los gobiernos 
a establecer Estaciones de Sanidad vegetal en donde se ponen 
en observación todas las muestras llegadas del exterior; la reduc­
ción aleanzada por este control ha sido visible enl benéficos re­
sultados. 

El equ.i,[ibrio de la NatuTaleza: 

Por lo dicho se comprende fácilmente que si todo se efec­
tuara en perfectas condiciones para la propagación y desarrollo 
de los parásitos, al cabo de poquísimo tiempo estaríamos anona­
dados por su muchedumbre; pero existe el control en la Natura­
leza; hay otros seres que se encargan de obstaculizar este au­
mento desmedido y precisamente sobre algunos de ellos debe­
mos echar una ojeada siquiera sea superficialmente. 

NUESTROS AYUDANTES 

Mamífe?'os: 

En este grupo del reino animal hallamos en verdad relati­
vamente pocos asiduos colaboradores de las faenas del campo. 

Varios mamíferos hay que en estado de libertad contribu­
yen a disminuir el número de los enemigos, pero su adaptación a 
la vida doméstica para que continúen con su oficio es más bien 
contraproducente sobre todo aquellos cuyo género de vida es 
subterráneo pues al hacer las excavaciones con el fin de desen­
terrar los insectos, dañan las raíces de las plantas que se quie­
ren preservar. 

En estado silvestre no hay inconveniente mayor ya que las 
raíces dañadas pertenecen a plantas sin cultivo especial como ocu­
rre, por ejemplo con los armadillos o gUr'/'es que excavan sus tro­
neras en el monte en persecución de larva.s y en busca al mismo 
tiempo de un abrigo; con los 1'CLtones ciegos que los zoólogos han 
denominado Ol'Y1Jtotis Tho1nCLSi, Cryptotis nicefori, etc., pareci­
dos a pequeños topos y como ellos semejantes en su género de vi­
da por las galerías y túneles que abren, los que recorren con re­
lativa rapidez. Tienen los ojos pequeños, hasta tal punto que 
parecen perderse entre el pelaje oscuro y afelpado que les cubre. 

Pertenecen al grupo de los "lr¿sectívV1'os" y en verdad, re­
presentan bien esta familia zoológica ya que son grandes devo­
radores de insectos subterráneos. Mas en 10's sitios cultivados no 
pasa lo mismo, pues con cierta frecuencia en algunas regiones 
se les encuentra en las sementeras y campos dañando raíces y 
plantas por perseguir su presa. 

Por otras razones, no es práctico servirse de algunos de es­
tos animales en estado de domesticidad para luchar contra los 
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depredado,res; algunos autores, es cierto, lo han insinuado, pero 
en la mayoría de los casos son más los perjuicios, alean,zados que 
la utilidad práctica que de su domesticidad podna denvarse, 

Los Murciélagos : 

En cambio, hay otro grupo de mamíferos que tiene la fa­
cultad de sostenerse en el aire por medio de las prolongaciones 
membranosas de sus miembros anteriores, Por su aspecto, por 
sus costumbres nocturnas y por tener representantes sospecho­
sos lo. " .. ..__ 1.. '.J '.,r 1 ¡>~ll1mniosas imputaciones 11 
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ejemplo, que numerosas enfermedades de determinados cultivos 
fueron introducidas con las semillas de las variedades que se 
trataban de aclimatar. Este hecho, ha obligado a los gobiernos 
a establecer Estaciones de Sanidad vegetal en donde se ponen 
en observación todas las muestras llegadas del exterior; la reduc­
ción alcanzada por este control ha sido visible en benéficos re­
sultados. 

El eq7álib1"io de l(~ NCLturaleza: 
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depredadores; algunos autores, es cierto, lo han insinuado, pero 
en la mayoría de los casos son más los perjuicios alcanzados que 
la utilidad práctica que desu domesticidad podría derivarse. 

Los Murciéwgos: 

En cambio, hay otro grupo de mamíferos que tiene la fa­
cultad de sostenerse en el aire por medio de las prolongaciones 
membranosas de sus miembros anteriores. Por su aspecto, por 
sus costumbr€s nocturnas y por tener representantes sospecho­
sos los "vampú'os", ha sido objeto de calumniosas imputaciones 
y de odios injustos que se han €xtendido a todos los que integran 
tal grupo. Son los Murciélagos. 

A veces se señalan a las diversas especies como portadoras 
de mala suerte; quién cree ver en cada uno de estos animalejos la 
imagen de un maligno espíritu ; aquel otro los quisiera ver ani­
quilados pues su aspecto siniestro le trae a la mente escenas de 
otros mundos que le llenan de espanto; para los niños y gami­
nes es objeto de burlas y de juegos: uno les aproxima un ciga­
rro hasta causarles la asfixia; otro les desgarra las alas; un ter­
cero les despedaza con algún punzón . .. y entre risas y juegos, 
la gente menuda inconsciente y cruel prolonga las torturas de 
tan inofensivos irracionales; éstos jamás pudieron sospechar 
que sus tormentos sirvieran de recreo a la crueldad del que pom­
posamente se ha dado el título de Rey de la Creación. 

... * ... 
¿ Quién ha visto de cerca un murciélago? Diríase que es un 

pequeño ratón provisto de alas; con sus ojos diminutos a mane­
ra de dos brillantes puntos de azabache mira a su opresor como 
pidiéndole la libertad, pero con cierta especie de resignación es­
toica, pues sabe que sus súplicas no ablandarán el duro corazón 
del hombre quien no sabe de favores prestados. 

Cuántas cosas nos contaría el murciélago si pudiera hablar. 
Mientras el trabajador se entrega a la tranquilidad del descan­
so nocturno, él abandona su escondite y va en busca de los in­
sectos dañinos que a €sas horas asa.Jtan las sementeras trabaja­
das por el hombre. En la época del año en que hay escasez de 
insectos se apodera de algunas frutas; entre éstas muestra es­
pecial predilección por las guayabas y las pomas. 

Además, el murciélago es un acabado modelo de amor ma­
ternal. La hembra, con ternura solícita, transporta su pequeña 
cría a todas partes; la protege de la lluvia, de la intemperie y 
de los enemigos que acechan en la oscuridad ... Desde el silencio 
de su cueva, deja escapar, al aproximarse las primeras horas del 
día, un imperceptibl€ chillido de cariño; son los mimos y cari­
cias con que aquella madre diligente exterioriza su amor y su 
acendrado afecto. 
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Una de las especies más esparcidas en la República es la co­
nocida en la ciencia con la denominación de Artibeus lituratus; 
puede tener hasta 25 y 30 cms., de envergadura; tiene, además, 
una lengüetica triangular colocada sobre la nariz; el pelaje de 
color castaño o-scuro. Es un gran devorador de insectos. 

Algo parecida a esta especie, pero de tamaño menor es Myo­
Ns caucensis; j unto con éstas suele hallarse otra que no tiene 
la prolongación membranosa de la nariz ni de las orejas; se pa­
rece exactamente a un ratón de hocico achatado; se le llama Mo­
lOS~I.s bondae. Pero sin duda, una de las especies más esparci­
das es Carollia lJ e1·spiciUa,ta, propia del Brasil hasta Centro 
América. 

Además, existe en nuestra América un grupo de quirópte­
ros o murciélagos que, cuando el campo está falto de frutas, pre­
fiere, ayudado por su fina dentadura y su lengua áspera y cubier­
ta de papilas éórneas, hacer heridas superficiales al ganado con 
el fin de lamer su sangre: es el Vampiro. Se le observa en algu­
nos climas cálidos. 

Por esta particularidad, muchos de nuestros agricultores 
culpan a todas las especies sin distinción alguna y las persiguen 
sin piedad. No hagáis eso-o Si en vuestro campo nunca habéis ob­
servado escoriaciones ni sangrías sobre vuestros animales, no 
hagáis daño a los murciélagos de la vecindad pues allí no se en­
cuentra el vampiro. 

Cómo ])'/'otege1'los: 

1) . Dejad en los alrededores de vuestros cutivos, especial­
mente si éstos son extensos, algunos árboles de pomas y guaya­
bas; así dejarán tranquilos vuestros árboles frutales. 

2). Conservad, si esto es posible, algunos barrancos o ma­
torrales en los linderos del plantío, en sitios apartados de vuestra 
habitación; si -el matorral es tupido y sombrío, los murciélagos 
buscarán allí abrigo en dónde pasar el día; de esta suerte no mo­
lestarán en el zarzo de la casa y vigilarán de continuo sobre los 
enemigos de vuestro cultivo. 

3). El Vampiro sanguinario, corresponde a la especie de­
nominada Desmodu.s ?·otundu.s; tiene una expansión triangular so­
bre la nariz (no doble como en otras especies inofensivas) ; al­
canza unos cinco cms., de longitud por cerca de 35 cms., de en­
vergadura, mientras que otras formas semejantes, alcanzan has­
ta 65 y 70 cms., de envergadura. Con estos datos podréis ya ha­
cer algunas distinciones. 

II 

AVES 

En este grupo zoo-lógico encuentra el hombre del campo sus 
más preciosos auxiliares y sus amigos más decididos. Aunque no 
fuera sino por el canto o por los colores abigarrados y lucientes 
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de estos simpáticos habitantes de la floresta, el hombre les de­
bería prestar su apoyo decidido. 

Cuántas cosechas se han librado de la destrucción total úni­
camente por la intervención de los pájaros, alegría de los cam­
pos y orgullo de los bosques. 

Desde que el sol lanza sus rayos mañaneros sobre los maiza­
les o sobre el cafetal doblegado- bajo el peso de los racimos sazo­
nados, el cucarachero y el sinsonte, el mayo, los azulejos y los 
cardenales alternan sus trinos y sus algarabías con la búsqueda 
minuciosa de saltamontes, mosquitos y pulgones . . . 
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Una de las especies más esparcidas en la República es la co­
nocida en la ciencia con la denominación de A l'tibeus lituratu.c;; 
puede tener hasta 25 y 30 cms., de envergadura; tiene, además, 
una lengüetica triangular colocada sobre la nariz; el pelaj e de 
color castaño oscuro. Es un gran devorador de insectos. 

Algo parecida a esta especie, pero de tamaño menor es Myo­
tis caucensis; j unto con éstas suele hallarse otra que no tiene 
la prolongación membranosa de la nariz ni de las orejas; se pa­
rece exactamente a un ratón de hocico achatado; se le llama Mo­
lossu.s bondae. Pero sin duda, una de las especies más esparci­
das es Carollia pe1·spicilla.ta, propia del Brasil hasta Centro 
América. 

Además, existe en nuestra América un grupo de quirópte­
ros o murciélagos que, cuando el campo está f~Jt~ ~- ~'t.as, pre­
fiere, ayudado por su fi n. ";¡A_"" • '¡bier­
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de estos simpáticos habitantes de la floresta, el hombre les de­
bería prestar su apoyo· decidido. 

Cuántas cosechas se han librado de la destrucción total úni­
camente por la intervención de los pájaros, alegría de los cam­
pos y orguUo de los bosques. 

Desde que el sol lanza sus rayos mañaneros sobre los maiza­
les o sobre el cafetal doblegado· bajo el peso de los racimos sazo­
nados, el cucarachero y el sinsonte, el mayo, los azulejos y los 
cardenales alternan sus trinos y sus algarabías con la búsqueda 
minuciosa de saltamontes, mosquitos y pulgones ... 

El papel que desempeñan las aves en la naturaleza es impor­
tantísimo; de ahí que no haya pasado inadvertido a los gobier­
nos los cuales han tomado especiales providencias con el fin de 
proteger las especies útil<es e impedir su destrucción irracional. 

En todos los órdenes encontramos especies provechosas; en 
el de la s Rapaces están los Vultúridos cuya especie más común 
entre nosotros es el tan discutido gallinazo o chulo que limpia los 
campos y los caminos de las materias en corrupción y de los des­
pojos de cadáveres en donde los caminantes sólo se preocupan 
por pasar de prisa y mirar de lejos la carroña. Entre las palmí­
pedas vemos una multitud de especies productoras del "guano", 
lino de los abonos más efectivos y baratos y gran factor econó­
mico para algunas naciones suramericanas. En todos los demás 
grupos podemos comprobar la presencia de numerosas familias 
que se han declarado desde tiempo inmemorial los más leales 
aliados del hombre en ,la lucha secular contra sus enemigos na­
turales. 

En Colombia comienza ya a hacerse el estudio sistematiza­
do de las aves indígenas; algo se ha hecho también en el campo 
biológico; pero aquí el terreno es muy amplio y las observacio­
nes demasiado incompletas; precisa verificar la labor benedicti­
na de la compilación de todos los estudios elaborados en el exte­
rior por viajeros y especialistas que nos han visitado; esto sería 
una parte de la obra reconstructiva en el campo agrícola del país, 
que sumada a los demás esfuerzos y a las nuevas orientaciones, 
contribuirá no poco al resurgimiento científico de uno de los ren­
glones que más halagüeños aspectos presenta para el porvenir de 
la República, como es el de la Agricultura. 

Ya que no es nuestro fin entrar en un detenido estudio or­
nitológico, echemos siquiera una ojeada a las más conocidas es­
pecies y sobr,e todo a aquellas que la experiencia ha señalado co­
mo más valiosas en la lucha contra los parásitos. 

RAPACES 

Las aves pertenecientes a este grupo se distinguen por te­
ner generalmente fuertes garras y pico encorvado. Se dividen 
en rapaces diurnas y en rapaces 1wcturnas. Las primeras a su 
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vez se dividen en Falcónidos y Vultú1'idos. Los primeros tienen 
por tipo el halcón y el águila; son de este grupo los cernícalos, los 
gavilanes, etc.... 

. Por regla general, las aves de presa son más bien perjudi­
~~ales ya que atacan a las aves de corral y a otros pájaros bené­
Íleos. Hay con todo, unas cuántas especies que prestan una efi­
caz ayuda. El águila langostera, por ejemplo, se distingue por 
el exterminio sin tregua que realiza entre las langostas en tiem­
po de invasión, y cuando no tiene esta presa a mano, muchos in­
sectos de otras clases pagan tributo a su voracidad. Los científi­
c?s la. ha·n llamado "Ge1'anoaetus melanoleucus. También es espe­
CIe utll el Gua'raguao o Ca1Taco que en algunos sitios llaman tam­
bién Garrapatero real "P()lyboTUS che?-iway" porque hace desa­
parecer las presas muertas lo mismo que los Vultúridos como ocu­
lTe con el "Rey de Io-s gallinazos" Sal'corrhamphus papa", con el 
gallinazo, chulo o aura "Catha?'tes at1'atus" el gual o guale "Cat­
hantes am'a" y con el gran cóndor de los Andes Sarco1'rhamphus 
g1'yphus", menos común que las especi·es anteriores en nuestra 
nación, aunque hay alguno higienistas que no admiten del todo 
los servicios y utilidades derivadas del oficio de los gallinazos. 

LECHUZAS: 

Entre las rapaces nocturnas están los individuos más apre­
ciados por los hombres de ciencia como mejores destructores de 
alimañas, al mismo tiempo que los más odiados por 'el vulgo igno­
rante y por los muchachos, quienes no comprendiendo el bien 
obrado po-r estos preciosos animales los persiguen en los zarzos 
o en las torres de los edificios con el fin de pasar un rato de 
diversión a expensas de los sufrimientos de estos pobres irracio­
nales los euales carecen de todo medio defensivo sobre todo du­
rante las horas del día. 

Las lechuzas y los buhos son animales de costumbres noctur­
nas provistos de grandes ojos colocados de frente. Su plumaje es­
peso y tupido les asegura un vuelo silencioso en las sombras de 
la noche a través de las cuales se deslizan en busca de roedores 
nocivos y de insectos. Al apoderarse de un pequeño vertebrado le 
despedazan y devoran con relativa rapidez y cuando ya han he­
cho la primera digestión vomitan los huesos y el pelo en forma 
de bolsas apretadas. Por este motivo no es raro observar esta cla­
se de despojos esféricos en las cercanías de las habitaciones de 
estas rapaces nocturnas. El estudio de los residuos es lo que ha 
servido de base a los hombres de laboratorio para afirmar que 
la clase de alimento preferido por las lechuzas está formado por 
ratones, ardi1las, y ratas de monte, la mayoría perjudiciales pa­
ra los campos. 

Según pruebas auténticas hechas en el Departamento de 
Agricultura de Washington, los dueños de haciendas y de cam­
pos de cultivo en EE. UU., sufren grandes pérdidas en sus cose­
chas debido únicamente a los roedores y a insectos dañinos, gas­
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tos que ascienden anualmente a la suma de un billón de dólares. 
Esto significa la pérdida de $ 1.00 por mes para cada uno de los 
habitantes de la Unión. 

En vista de este fenómeno vemos con qué palabras tan con­
vincentes quiere instruír al pueblo el Departamento de Agricultu­
ra de esta nación por medio del Sr E. Harold Baynes en su libro 
"Wild bird Guests": " .... así deberíamos prestar toda nuestra 
atención y todo nuestro interés cuando el Departamento de Agri­
cultura nos dice que las aves constituyen el principal medio de 
represión de las alimañas, de los insectos y de los roedores los cua­
les causan enormes pérdidas cada año y debemos aceptar sus es­
tadísticas a este respecto con absoluta confianza porque ellas no 
se basan en simples conjeturas o en prejuicios infundados, sino 
que son el resultado de investigaciones cuidadosas hechas por 
hombres de ciencia qU'e han dedicado su vida y su ciencia no pa­
ra probar que las aves son benéficas o perjudiciales, sino para 
saber lo que hay de cierto acerca de ellas. Por ejemplo, si el Dr. 
A. K. Fisher nos dice que el 65 % de los alimentos del buho está 
constituído por ratones, debemos estar s'eguros de ello, así co­
mo sabemos que el 65 % de un dólar -son 65 "j;ntj .... ,.~ n.· 
estar ciel:tos ( """"'¡ - ..,..• 
el' 



vez se dividen en Falcónidos y Vultúridos. Los primeros tienen 
por tipo el halcón y el águila; son de este grupo los cernícalos, los 
gavilanes, etc .... 

. Por regla general, las aves de presa son más bien perjudi­
~~ales ya que atacan a las av~s de corral y a otros pájaros bené­
Ílcos. Hay con todo, unas cuantas especies que prestan una efi­
caz ayud~..El ~guila langostera, por ej emplo, se distingue por 
el extermlTIlO S111 tregua que realiza entre las langostas en tiem­
po de invasión, y cuando no tiene esta presa a mano, muchos in­
sectos de otras clases pagan tributo a su voracidad. Los científi­
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tos que ascienden anualmente a la suma de un billón de dólares. 
Esto significa la pérdida de $ 1.00 por mes para cada uno de los 
habitantes de la Unión . 

En vista de este fenómeno vemos con qué palabras tan con­
vincentes qui'ere instruir al pueblo el Departamento de Agricultu­
ra de esta nación por medio del Sr E. Harold Baynes en su libro 
"Wild bird Guests": " .... así deberíamos prestar toda nuestra 
atención y todo nuestro interés cuando el Departamento de Agri­
cultura nos dice que las aves constituyen el principal medio de 
represión de las alimañas, de los insectos y de los roedores los cua­
les causan enormes pérdidas cada año y debemos aceptar sus es­
tadísticas a este respecto con absoluta confianza porque ellas no 
se basan en simples conjeturas o en prejuicios infundados, sino 
que son el resultado de investigaciones cuidadosas hechas por 
hombres de ciencia que han dedicado su vida y su ciencia no pa­
ra probar que las aves son benéficas o perjudiciales, sino para 
saber lo que hay de cierto acerca de ellas. Por ejemplo, si el Dr. 
A. K. Fisher nos dice que el 65 ',10 de los alimentos del buho está 
constituído por ratones, debemos estar seguros de ello, así co­
mo sabemos que el 65 ',10 de un dólar son 65 céntimos. Podernos 
estar ciertos de que el Sr. Fisher no ha exagerado. Ha examina­
do centenares de residuos de estas aves y centenares de estóma· 
gos de buhos de todas las regiones del país y en todas las esta­
ciones del año; de esta suerte no ha dado su opinión hasta estar 
seguro de que la evidencia no vendría a desmentirlo". 

"Cuando Mr. Sylvester D. Judd., expresa su opinión respec­
to del alimento de los gorriones, es porque ha basado su afirma­
eión en el contenido de los estómagos de cuatrocientos o quinien­
tos gorriones; de esta suerte, si nos dice, como lo ha hecho ya, 
que durante la mitad del período frío del año las semillas de la 
cizaña, de la maleza común y de otras semillas constituyen los 
4/ 5 d~l alimento de los gorriones, debemos aceptar este dato co­
mo un hecho". 

La lectura del primer párrafo de esta cita nos da cuenta 
exacta del valor económico de las rapaces nocturnas. Procuremos 
pues, conocerlas siqui'era sea brevemente para deducir de aquí 
su protección. 

1) La Lechuza 

La lechuza colombiana tiene grandes afinidades con la le­
chuza europea. La.s plumas de la parte superior del cuerpo son de 
color café cuando en la parte inferior predomina más bien el co­
lor claro. Alrededor de los oj os que son grandes y de iris amari­
llo, las plumas están dispuestas en forma de abanico. Durante el 
día sus movimientos son torpes y sin gracia; se balancea de un 
lado a otro cuando se la molesta y produce un martilleo particu­
lar Con el pico. Acostumbra hacer su nido en las torres de las 
iglesias o en los zarzos de las habitaciones de donde sale al oscu­
recer el día con el fin de dar caza a los insectos y a las ratas. 
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Los maleficios y misteriosas costumbres que se atribuyen a 
este inocente estrígido, no son sino habladurías infundadas que 
tienen su base exclusivamente en la imaginación popular. Los or­
nitólogos le han dado el nombre de Tyto alba subandeana. 

2) El Mochuelo 

Es una rapaz de buen tamaño y de ojos más grandes que los 
de la lechuza y ha sido llamada en la ciencia Ciccaba albitarsus. 
Tiene la cabeza esférica con el pico perdido entre las plumas. Su 
co.]or es atigrado algo oscuro. Es el gran destructor de animales 
dañinos en los altiplanos y tierras frías en una buena extensión 
de nuestras cordilleras. 

3) El Currucutú (Otus choliba) 

Es el representante de los buhos .en nuestra patria y como 
éstos, está provisto de dos plumas erectas a manera de orejas 
por encima de la cabeza. E s .más pequeño que las especies ante­
riores. . 

Cuántas calumnias se han levantado contra el inofensivo cu­
rrucutú; su lúgubre sonido que se escucha en medio de las tinie­
blas, ha .exaltado la imaginación del vulgo medroso, el cual, siem­
pr.e ,listo a dejarse guiar por consejas y fábulas, asegura que de 
noche saca los ojos a los niños y que su presencia es fatal presa­
gio de la muerte próxima de un pariente o de un amigo. No hay 
cosa más contraria a la v'N'dad! El currucutú revolot€a tranqui­
lamente a altas horas de la noche haciendo bien a la humanidad 
sin saber que muchos le odian de muerte. 

Hé aquí lo que opinan varias revistas científicas de estos 
útiles animales y de sus congéneres: 

"Hace cerca de seis o siete años -nos dice The Gentleman's 
Magazine p.215- cerca de mil acres de Hilgay se vieron infesta­
dos por un número increíble de ratones del campo, los cuales, a 
la manera de la langosta, hubieran devorado el trigo si no hubie­
ran sido perseguidos insistentemente por una bandada de buhos 
que no tardaron en destruírlos por entero". 

"En los años de 1875-76 se observó en los alrededores de 
Rhoxburg-Shire, de Selkirskshire y en algunos sitios de Yorkshi­
re una afluencia enorme de ratones. Su abundancia atrajo una 
gran cantidad de lechuzas y halcones. En 1892 un alarmante au­
mento de estos roedores ocurrió de nuevo en el sur de Scotland, 
En Roxburgh y Dumbries solamente se estimaba que la plaga se 
había extendido en una área de 8.000 a 9.000 acres. La opinión 
preponderante entre los hacendados respecto de las causas de 
esta nueva invasión 'era que las lechuzas habían escaseado lo mis­
mo que los halcones y aguilillas". (Report to the Board of Agri­
culture on the plague of field mice 01' Vales in the South of Sco­
tland) . 

"En New England, nos dice el Sr. Edward Howe en su im­
portante obra Useful Birds, publicada bajo la dirección del Con­
sejo de Agricultura de Masachussets, las ratas campestr:s au­
mentaron de una manera tan prodigiosa que durante los l'lguro­
sos inviernos de 1904 y 1905, centenares de árboles frutales. tier­
nos fueron atacados por ellos y arruinados .. , Ignoro cuantos 
descendientes pueden tener estas ratas en un año, pero la hem­
bra del ratón europeo puede tener en caut~vidad 3? en menos de 
cinco meses .. , Todo esto muestra la cantidad extlrpad~ por los 
buhos y lechuzas ya que este es su alimento natural ... ' 

En .el tiempo de la cría debe ser mucho mayor la cantidad 
de alimento que deben tomar esta·s aves ya que una buena parte 
la devuelven del buch.e para alimentar a sus. pequeñuelos .. YE!.a­
mos los datos que nos suministra el Dr. K l<'.ohn- --"­
por l~" - -~:~- . 
esf' 
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e~te Inocente estrígido, no son sino habladurías infundadas que 
ttenen su base exclusivamente en la imaginación popular. Los or­
nitólogos le han dado el nombre de Tyto (liba subandeana. 

2) El Mochuelo 

Es una rapaz de buen tamaño y de ojos más grandes que los 
de la lechuza y ha sido llamada en la ciencia Ciccaba albita1'sus 
Tiene la c~beza esférica con el pico perdido entre las plumas. S~ 
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"En New England, nos dice el Sr. Edward Howe en su im­
portante obra Useful Birds, publicada bajo la dirección del Con­
sejo de Agricultura de Masachussets, las ratas campestres au­
mentaron de una manera tan prodigiosa que durante los riguro­
sos inviernos de 1904 y 1905, centenares de árboles frutales tier­
nos fueron atacados por ellos y arruinados. .. Ignoro cuántos 
descendientes pueden ten€r estas ratas en un año" pero la hem­
bra del ratón europeo puede tener en cautividad 36 en m€nos de 
cinco meses . . . Todo esto muestra la cantidad extirpada por los 
buhos y lechuzas ya que este es su alimento natural . . . " 

En €I tiempo de la cría deb€ ser mucho mayor -la cantidad 
de alimento que deben tomar estas aves ya que una buena parte 
la devuelven del buche para alimentar a sus pequeñuelos. Vea­
mos los datos que nos suministra €I Dr. K. Fisher, antes citado, 
por la observación que ef-ectuó sobre los residuos más O menos 
esféricos formados por pieles y huesos que se hallan al pie de 
los nidos. 

En lo alto del edificio Smithso.niano de Washington había 
uno de tales nidos; sobre 200 residuos que halló pudo. contar 
454 pieles; 225 de ellas €ran de ratas de los prados; 2 d'e ratones 
de los pinos; 179 de ratones de las casas, 20 de ratas grandes, etc. 

La utilidad €Íectiva d€estos ,animales ha sido reconocida por 
la mayoría de lo.s agricultores de EE. UU. Muchos de ellos al 
construír su granja dejan en la parte alta del edificio alguna ca­
vidad especialmente hecha para habitación de las lechuzas. 

Es cierto que entre nosotros la plaga de los ratones no ha 
alcanzado los caracteres alarmantes que se han observado en di­
versas épocas en los países de la zona templada; esto probable­
mente porque otro's enemigos naturales como las serpientes y al­
gunos carnívoros se encargan de mant€ner el equilibrio. 

LAS GOLONDRINAS 

Cuántos atractivos y cuántos encantos encierran estos sim­
páticos animales; las golondrinas de las casas, de modo especial, 
han sabido captarse el aprecio de los niños y de los viejos; los 
poetas les han dedicado más de un soneto; los artistas les han 
sonreído más de una vez ; aun los mismos cazadores las han mi­
rado con simpatía y con agrado y por último, el vulgo les ha con­
servado con gusto leyendas, tradiciones y relatos llenos de cari­
ño. Y no es para menos; cuánta familiaridad muestran con la 
casa del hombre! Si éste les da hospitalidad bajo su techo, allí 
establecen tranquilas su morada para ejercer desde luego el do­
minio del aire en la región dando activa cacería a mosquitos y 
zancudos a los cuales atrapan con destreza consumada. La con­
formación del pico Jeses de gran ayuda para cumplir con este 
cometido; lo tienen ancho y corto de tal suerte que vienen a ser 
verdaderos cazamoscas volantes de dirección certera. 
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Puede decirse que las golondrinas son las aves que más acer­
t~damente merecen el calificativo de "dominadoras del aÚ·e". El 
condor y el águila pueden remontarse a indefinibles alturas pa­
ra otear desde allí con su penetrante mirada la presa que se de­
bate en niveles inferiores; las gaviotas siguen mar adentro las 
estelas de los veleros y de los trasatlánticos saturándose de aire 
por espacio de muchas horas; pero todas estas aves tienen qué 
descender hasta el suelo o las aguas para tomar su alimento' 
las golondrinas lo encuentran a través de su vuelo rápido y n¿ 
necesitan detenerse. 

Una de nuestras más comunes especies es la conocida cien­
tíficamente ~on el nombre de Pygochelidon cyanoleucos' este úl­
t~mo nombr-e signi~ica que es de color azul y blanco; ~n efecto, 
tIene el dorso barmzado con un intenso azul oscuro que contras­
ta con el blanco del vientre por lo cual algunos le dan el nom­
bre de "monjita". Esta especie es la encargada de destruír los in­
sectos que rod~an nuestras habitaciones así como las golondrinas 
cam'pe:;tres Hu-undo erythrogaster y Stelgidoptery ruficolis U1'O­

pyguüUJ, se encargan de hacer la guerra a los que atacan nues­
tras cosechas. 

Las golondrinas del campo son los mejores amigos del agri­
cultor, s~bre todo del que se dedica al cultivo de los pastos y de 
las grammeas en general, ya que estas plantas son atacadas fre­
~uentem~nte por u~a multitud de insectos pequeños que pasan 
madvertIdos. a los OJos del hombre, ya por su pequeñez, ya por la 
transparencIa de sus alas o ya, en fin, por tener el mismo color 
del medio en que viven, pero que no se escapan alojo avizor y 
penetrante de las golondrinas. 

Hay en nuestros campos una especie grande de color oscuro 
c;on una cinta blanca alrededor del cuello' es llamada "avión" o 
golondr.in~ de invierno porque, según dice~, su presencia anuncia 
la proxImIdad de las lluvias. En las horas de la tarde se reunen 
e~ ~eterminados sitios verdaderos enjambres de estas aves, au­
tentIcos repr-es.entantes del "v:ncejo" europeo, sin duda alguna 
para dar cacerla a las agrupacIOnes de zancudos y mosquitos que 
a esas horas revolotean por aquellos contornos y que se juntan en 
densas nubes movedizas casi invisibl-es. 

El ."avión" ~l~be o baja, cruza el aire en todas direcciones 
con rapI~ez vertIgmosa, produciendo un ruido especial al desga­
rrar el aIre. 

El al!tor de estas líneas ha efectuado el examen del estóma­
go en vanas de estas aves; había residuos de multitud de mosqui­
tos, muchos de ellos indeterminables por su estado de alteración 
avanz1l:do; con todo, se pudo comprobar la presencia de residuos 
de vanas docenas de los dípteros llamados "Simulios" parecidos 
a moscas de. unos tres miHmetros con el tórax de color leonado por 
lo. cua~, pOSIblemente .pueden pertenecer a la especie denominada 
S1,mul~um Ochraceum muy abundante en las tierras frías y tem­
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pIadas y cuya picadura es tan molesta y tan frecuente sobre las 
personas que reposan a la sombra de los árboles. Aunque dicha 
picadura sea de consecuencias insignificantes, no por eso deja 
de ser estorbosa por las ronchas y el prurito a que dan lugar. 

Gallinaciega o Chotacabra: 

Las golondrinas persiguen preferentemente a los insectos 
diurnos; el "avión" ataca además a muchos que revolotean en las 
primeras horas del crepúsculo; tiene, por este aspecto, un papel 
higienista pues allí pagan su tributo muchos Anópheles, pro­
ductores de la malaria, y muchas Oulex, zancuditos cuyas hem­
bras causan picaduras molestas en las personas durante las ho­
ras de la noche; pero hay otras aves de este mismo grupo que 
dan buena cuenta de insectos no menos peligrosos por cuanto 
son en muchas ocasiones menos conocidos y sobre todo menos 
controlados; se trata de las GaHinaciegas que pueden ser califi­
cadas como de verdaderas golondrina.<: n{\l>h. ­
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Puede decirse que las golondrinas son las aves que más acer­
t~damente merecen el calificativo de "dominadoras del aire". El 
condor y el águila pueden l'emontarse a indefinibles alturas pa­
ra otear desde allí con su penetrante mirada la presa que se de­
bate en niveles inferiores; las gaviotas siguen mar adentro las 
estelas de los veleros y de los trasatlánticos saturándose de aire 
por espacio de muchas horas: ~I·O todas estas aves tienen qué 
descender hasta el ~l ra tomar su alimento·Q .. 
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pIadas y cuya picadura es tan molesta y tan frecuente sobre las 
personas que r,eposan a la sombra de los árbo·les. Aunque dicha 
picadura sea de consecuencias insignificantes, no por eso deja 
de ser estorbosa por las ronchas y el prurito a que dan lugar. 

Gallinaciega o Chotacabra: 

Las golondrinas persiguen preferentemente a los insectos 
diurnos; el "avión" ataca además a muchos que revolotean en las 
primeras horas del crepúsculo; tiene, pOT este aspecto, un papel 
higienista pues allí pagan su tributo muchos An6pheles, pro­
ductores de la malaria, y muchas Culex, zancuditos cuyas hem­
bras causan picaduras molestas en las personas durante las ho­
ras de la noche; pero hay otras aves de este mismo grupo que 
dan buena cuenta de insectos no menos peligrosos por cuanto 
son en muchas ocasiones menos conocidos y sobre todo menos 
controlados; se trata de las Gallinaciegas que pueden ser califi­
cadas como de verdaderas golondrinas nocturnas. 

Una de las formas que más frecuentemente se presentan en 
nuestra República es la que los zoólogos han llamado Nyctidro­
mus albicollis que, como lo señala su nombre específico, tiene el 
cuello blanco; el resto de las plumas del cuerpo es de color acho­
colatado o café salpicado de manchas blancas. 

Por su aspecto y sobre todo por sus costumbres mucha gen­
te confunde las gallinaciegas con las lechuzas. Es fácil diferen­
ciarlas ya que las gailinaciegas nunca tienen los oj os colocados 
de frente sino de lado como todos lo·s demás pájaros; tienen eso sí, 
un bigote más o menos notorio que ayuda a disimular la enorme 
anchura del pico; esta anchura desmesurada es requisito indis­
pensable para atrapar su presa al vuelo a través de las tinieblas 
nocturnas. 

La gallinaciega, con su pico enorme que se abre aun hasta 
más atrás de los ojos, puede tragar presas de dimensiones nota­
bles con relación a su tamaño. Sus piezas favoritas son las ma­
riposas nocturnas tales como A utomeris jan'us, mariposa relati­
vamente grande, cuyas alas superiores son de color rojizo con 
unos cinco a ocho punticos negros dispuestos en el centro del ala; 
las inferiores tienen por encima un gran ojo negro muy notorio 
bordeado con una aureola rojiza. Este último carácter sirve pa­
ra diferenciar las mariposas del grupo con suma facilidad, por 
ejemplo: Atdomeris nyctimene yA. Zozine-Druce; las larvas de 
estas mariposas y en especial ,las de la primera especie, son cono­
cidas con el nombre de churrusco verde o gusano "barbas de in­
dio"; tiene el cuerpo negro y de él se desprenden numerosos pe­
los rígidos de color verde semejantes a algún musgo; su contac­
to con la piel es en extremo urticante; se le halla sobre numerosos 
vegetales como sobre hojas de aguacate, ramas de balú o chacha­
fruto, duraznos cultivados, etc. 

Megalopyge lanata Sto]} y Megalopyge ornata Druce, tam­
bién caen en .las redes de la gallinaciega; sus larvas respectivas y 
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sobre todo las de la segunda especie, en varios sitios son llama­
das "Gusano de pollo" a causa de la cantidad de pelos finos de co­
lor amarillento claro que tapiza toda la parte superiol;; las mari­
posas son de color cenizo con numerosas nervaduras negras y el 
abdomen completamente cubierto ele una lana abundante de co­
lor grisáceo moreno- que les sirve para cubrir los huevos en el 
momento de la postura. 

Las larvas viven sobre varios árboles entre los cuales se 
cuentan los aguacates y los almendros ornamentales de tierra ca­
liente Tel'mina.lia cattapa. Cuando llega el momento de la crisa­
lidación las larvas descienden de las ramas hasta la más baja y 
en el ángulo de ella se agrupan y aunque cada una fabrica ca­
pullo por separado, extiend~n una capa común que da en ocasio­
nes la apariencia de una corteza vieja. Cerca de las plantacio­
nes de tabaco la gallinaciega viene a ser un ve1'dadero vigilante 
contra los ataques de la esfinge Pl"otopa1'ce paphus sexta Meriam, 
cuya larva ataca también otras plantaciones según las regiones; 
otra mariposa del grupo de las esfinges que cae también frecuen­
temente en su pico es EU1"1Wlottis apel' Wlk, cuya cabeza tiene una 
forma singular y sus alas se hallan surcadas por dibujo-s capri­
chosos de rayas amarillentas sobre fondo café oscuro, mientras el 
abdomen muestra en cada anillo la terminación de una fajita 
amarilla por los costados. 

En donde abundan las plantaciones de yuca la gallinaciega 
se regala con otra esfinge particular El'in-ny ellow Men., gran de­
voradora de las hojas no sólo de la yuca sino de otros vegetales 
de importancia económica como el algodón. 

El maíz es atacado frecuentemente por un pequeño insecto 
que los entomólogos han denominado Cha1'iode11'w xylina y que a 
menudo cae también en poder de la gallinaciega. 

Hay varias ga.JJinaciegas que periódicamente vienen de Mé­
.i ico y de Estados Unidos al verificarse el fenómeno de la migra­
ción; vuelan de noche en agrupaciones más o menos nutridas y se 
constituyen por esta causa en nuestros aliados temporarios. (1) 

Por vía de curiosidad se nombra aquí además una especie 
que no -es muy común pero que presenta dos grandes plumas cau­
dales llamativas; esta gallinaciega ha sido denominada Ul'opsa­
lü; [,ym. 

Todo este grupo también ha sido calumniado entre el vul­
go pues de vez en cuando se oye decir que las gallinaciegas sacan 
los ojos de los niños o que persiguen a las personas hasta causar­
les algún daño. Nada más contrario a la verdad! 

Pájaros Carpinteros 

Al hacer una travesía por cualquiera de nuestras monta­
ñas se encuentran de vez en cuando algunos fragmentos de ra­
mas y de troncos completamente carcomidos, a veces por la 
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humedad que ha facilitado la propagación de varios hongos 
perjudiciales, los cuales han apresurado la corrupción de la ma­
teria libero leños-a o, a veces, también, por los insectos, los cua,les 
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sobre todo las de la segunda especie, en varios sitios son llama­
das "Gusano de pollo" a causa de la cantidad de pelos finos de co­
lor amarillento claro que tapiza toda la parte superior; las mari­
posas son de color cenizo con numerosas nervaduras negras y el 
abdomen completamente cubierto de una lana abundante de co­
lor grisáceo moreno que les sirve para cubrir los huevos en el 
momento de la postura. 

Las larvas viven sobre varios árboles entre los cuales se 
cuentan los aguacates y los almendros ornamentales de tierra ca­
liente TC1'minaüa cattapa. Cuando llega ,el momento ele la crisa­
lidación las larvas descienden ele las ramas hasta la más baja y 
en el ángulo de ella se agrupan •• .~ cada una fabrica ca­
pullo por s€parado. e'lC t '- • 'n que da en ocasio­
nes la apari,,­ . a ele las plantacio­
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humedad que ha facilitado la propagación de varios hongos 
perjudiciales, los cuales han apresurado la co~rupción de la ma­
teria liberoleños·a o, a veces, también, por los msectos, los cua,les 
han surcado el dum tronco de ca'nales y de brechas en todo 'sen­
tido hasta acelerar la caída estrepitosa de uno de estos viejos 
centenarios, representantes del vigor d.e la selva y ~e !a exube­
rancia de la montaña. Hay grupos de msectos espeCIalIzados en 
atacar ,la madera y que, merced a bacterias particulares · que en 
admirable simbiosis conviven en el intestino de dichos insectos, 

" 

Una pirueta más y un 
insecto menos. 

Los Cwpint.cros, al mismo tiem­
pu que realizan 8U8 cw··iosa.~ ma.­
Iliobl·(1.S, hacell desaparecel' a los 
ene1lligus de los troucos qne se 

('Seullc!eu ('1/ las rendijas. 

se verifica una transformación a.Iimenticia de la celulosa, uno 
de los' principales componentes de la madera. Esto ocurre, por 
ejemplo, con las termitas o comejenes. 

Entre los coleópteTos o cucarrones, encontramos las siguien­
tes familias comedoras de madera: Les cerambícidos o longicor­
nios; los rincóforos o gorgojos; los pasálidos, y los escolítidos. 
Hay otros representantes pero éstos son los principales. 

En la primera familia se encuentran mucho·s de los ejempla­
res más esbeltos y apuestos de la numerosa agrupación de los in­
sectos. Tienen la cabeza adornada con dos enormes penachos que 
les han valido la denominación de "Iongicornios"; las alas supe­
riores o élitros son fuentes y coloreadas de ordinario con los tin­
tes más llamativos y preciosos. 

Psalidognathus friendii, por ejemplo, que en algünos sitios 
llaman Mayo, es uno de estos longicornios de respetable tama­
ño y coloración que puede variar desde el verde metálico hasta 
el cúpreo de fondo laca y el morado azuloso, siempre de reflejos 
metálicos. Sus mandíbulas fuertes pueden cruzarse como tijeras. 
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El L:o.': elet e, o , ea la pa rte Rituada entre la 
cabeza y la R alas está eri zada L:on tres o 
L:ua trc espina$ que Re clirigen hacia los la­
dos; ~ u longitud puede ll egar a unos 6 
cm . . La hembra presenta el abdomen al­
go anc ho y deja a soma·r por la extremidad 
ca uda l dos pequeños aguijone..,>, verdaderos 
ovi scaoto :s . de 10 ~i cuales se sirve para de­
po:dta i· f' US hu evos en las hendijas de los 
troncos ; lo :~ huev e·.,; son de unos L:uatro mi­
límetros de longitud y se hallan termina­
do" en pun ta en laR dos extremidades. De 
aquí .:: al en las pequ eñas la rvas que presen-

Mayo P&alidognatus I 
friendii tan a rrugas o pli egues transversa es que 

en pa rte les sirven pa ra adelanta r en la 
L 01/.g ¡ca l'11 io cuya tronera qu e lOe f a bri can. A medida que 

larva a l,cwo la. 1/W,... van creciendo penetran en el tronco para 
dcra de los tro neos lo cua l se ha llan provistas de fu ertes man­

l'lI vc jccido s . díbulas , únicas defensas qu e tirenen pero 
que son suficientes para que'a l cabo de po­

eas semanas hayan verificado una perforación que va creciendo 
(;n diámetro a medida que la larva se desa rrolla. 

El hombre no advierte nada en el exterior y, sin embargo, 
Clquel arbusto, en apariencia vigoro-so y lozano está amenazado de 
ruina ; las perforaciones impiden el paso de la savia de modo qu e 
muchos muer·en o por lo menof' ~ e r et a rdan en s u crecimiento. 
Los árboles que resist en los ataques de estos insectos no pueden 
dar después una madera útil ya que está llena de horadaciones 
que la afean y la ha cen desmerecer. 

Lo que se ha dich o- r especto de este longicornio puede re­
petirse más o menos de otros cucarrones del mismo grupo como 
de Psalidognatus supeTbus, muy semejante al anterior, con la ~) 
antenas más o menos de la mi sma longitud del cuerpo y las alas 
más lisas. MacTopus longirnanus, magnífi co insecto de abigarra­
do-s dibujos que ha sido llamado también A C1'ocinus longirnanus 
~r que alg unos autor es señalan con el nombre vulgar de a rlequín. 
Es un longicornio de respeta ble tama ño que vive de preferencia 
en los climas cálidos en donde a taca varias especies de palmeras. 
Las antenas tienen un08 12 cms., de longitud y las patas delan­
teras son enormes, de modo que bien m er ece el calificativo de 
longimanus, sobre tod o- el macho; sobre los élitros se observan 
dibujos caprichosos de color café pálido que alternan con otros 
de color oscuro. También escogen los troncos para su vivienda 
las especies T'l'achyde1 'es intCl'Tuptus Dup., y Tmchyderes 1'ufi­
].' es , los cuales ti enen marcada preferencia para lo·s troncos de ca­
eao; son bonitos longicornios de color achocolatado oscuro con 
lAna r aya transversal en la mitad de los élitros o alas protecto­
ras; esta raya es de co-lor amarillo claro. No es raro hallar ade­
más a Taeniotes in quinat'us Thl'us, cucarrón que tiene 35 mm., 
de longitud, doce milímetros de ancho y 70 mm. de longitud en 
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las antenas ; hipog nato; pronotum trapezoidal; que tiene una 
protuber an cia semiespinosa a cada lado; los élitros se estrechan 
progresivamente desde la ba~e; color fundamental achocolatado 
oscuro brillante con una faj a blanquecina que se prolonga des­
de la frente hasta la extremidad de los élitros bordeándolos in­
Le riormente. 
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El l:o .: elete, o ~ Ea la parte situada entre la 
cabe;~a y las alas e.stá erizada con tres o 
cuatrc espinas qu e se dirigen hacia los la­
dos ; :, ll longitud puede llegar a unos 6 
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las antena~; hipognato; pronotum trapezoidal; que tiene una 
protuberancia semie ··pinosa a cada lado; los élitros se estrechan 
progresivamente desde la base; color fundamental achocolatado 
oscuro, brillante, con una faja blanquecina que se prolonga des­
de la frente hasta la extremidad de los élitros bordeándolos in­
Leriormen te. 

Susle encontrarse también entre los troncos de nuestros 
]¡osques una respetable especie el e fuertes mandíbulas y buen ta­
maño; es la que los científicos han llamado Enoplocerus armatus 
y otra algo más pequeña Mallodon o Callipogon lemoinei Reich. 
La primera se halla en los bosques de los climas cálidos, como en 
los que se observan sobre las vertientes que dan al Magdalena o 
,d Cauca. 

Las larvas de todas estas especies, después de haber surcado 
las profundidades de los troncos por espacio de meses y aun de 
años salen convertidos en imagos o insectos perfectos cuya apa­
riencia luciente y gallardo porte no delatan los estragos causados 
por la larva. La segunda familia de insectos que vive a expensas 
de los troncos es la ele los "Rin cóforos" o gorgojos, muchos de los 
cuales hacen su habitación también en las frutas o en los granos. 

Uno de los más conocidos es Rhynchophorns lJalma1'U1n L. 
ilamativo por su tamaño, 01' la forma especial de su trompa y 
¡Ior el color negro brillante de su cuerpo. Ataca no sólo los esti­
pes de las palmas en donde hace estragos. ya suficientemente 
conocidos por los cultivadores de cocos, sino también se le halla 
l'ausando depredaciones sobre las cañas de azúcar, guaduas, ca­
ñabravas, etc. Sobre estas última:> plantas se le halla en asO<!io 
con alguna frecuencia, otro Curcul-iónido o rincóforo que los es· 
pecialistas han denominado E.'W1Jhthalmodes consoln'inus Man­
hall, que dirige sus ataques ele modo especial a las raíces, de mú­
do que sólo se hacen notorios cuanrlo la planta está ya perdida. 
Otro tanto hace la especie Mefamasius se1'1:ceus Oliv., curculióni­
do también de forma particular y ele lustre especial que le ha va­
lido el nombre específico de ser-íceU8 o de aspecto sedoso. 

El cacao también es atacado frecuentemente por otro de es­
tos insectos de trompa: H eilipus umfCLsciat1ls Champ.; el insecto 
c.provecha cualquier herida del tronco para depositar allí SUi'. hue­
vos e iniciar sus peligrosas galerías. Hay también otra pequeña 
uipecie de color pizarroso y de unos 5 milímetros de longitud que 
puede ser ob~;ervada fácilmente en las plantaciones de maíz, en­
tre la vaina de las hojas o inmediatamente debajo de la espiga; 
hasta ahora sólo se conoce su nombre genérico Ger'aeus ::ip.; el 
insecto adulto se alimenta con el jugo que puede extraer de las 
partes tiernas. 

La familia de los Pasálidos, también comedores de madera, 
es una de las más fáciles ele distinguir a causa del cuerpo aplas­
tado que les caracteriza; no tienen la forma más o menos abom­
barla de los demás cucarrones sino que sus élitros parecen dos 
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tabletas más o menos anchas y surcadas ele ordinario por varias 
estrías longitudinales que se de stacan sobre el fondo negro bri ­
llante que adorna a la generalidad de ,los representantes de este 
grupo. Las larvas ~Oil grandes devO'radoras de mader:a; algunas 
de ellas acostumbran corroer lo" haces liberoleñosos más cerca­
nos a la corteza y esto en sentido circular, de tal modo que cuan­
do han completado la vuelta alrededor del tronco, la savia ela­
borada no puede seguir su curso normal por lo cual el árbol está 
irremediablemente perdido. Otras especies únicamente escogen 
para su vivienda y alimentación los troncos viej os y deshechos 
que se encuentran a medio. derruír en medio del bosque; otras ve­
ces no sólo sobre esto,s despoj os Bino también sobre fragmentos 
ya totalmen~e descompuestos por la humedad y la intemperie; 
en este sentIdo no son tanto de temer sus ataques y depredacio­
r,es. 

Relativamente frecuente es la especie Publius erassus Smith. 
ele unos tres cms., de longitud y de color negro luciente que cuan­
do es capturada, ejecuta un pequeño movimiento con el abdomen 
de tal suerte que al rozar las alas produce un ligero ruido' diría­
Be una casi impeneptible nota de protesta o una queja Úmida­
mente expresada a los oído's duros e insensibles de su capturador. 

Otro.s Pasálidos, curiosos y de formas menores son: Pa,SSa,lUE; 
gracilis Kacq., de silueta ligera y llamativa; Popiliu..s marginatl!s 
Perch, casi del mismo tamaño; Passalus spinifer Persch., unos 
pocos milímetros más grande y con dos 'espinitas que avanzan 
hada adel ante por los labios de la mandíbula' Passa,lus interst/:· 
tialis Erc.1 ., de las mismas dimensiones del' anterior pero con 
un contorno de finísimas sedas apretadas de color de herrumbre 
que le a~oma por los lados y en las articulaciones. 

Pero hay entre los cucarrones especializados en asimilar la 
celulosa de los troncos, un grupo cuyos representantes son de di­
mensiones minúsculas casi siempre y que penetran en la madera 
en forma profunda; son los Escolitidos. Hay ocasiones en que 
hacen unas extrañas galerías de raras formas' toman direccio­
nes distintas de medo que dan la impresión de' una serie de ra­
dlOS que aumentan progresivamente en diámetro. 

SO!! comunes las siguie.n~es especies: Xylobon¿s adelogra,11­

hus Ench., y Xylobort~s a,fftnls Erich., cuyo nombre genérico in­
dica ya sus costumbres de ta:!adradores de la madera. 

Sobre todas estas especies y sobre muchas otras de insectos 
xilófagos, tanto más perjudiciales cuanto más diminutos apare'. 
cen, el hombre no puede en la mayoría de los casos ejercer ur, 
cont~ol comp,leto desde la 5ni~i~ción de sus ataques los cuales pa­
san madvE:l'tldo.s en un pnnClplO; por este motivo puede afirmar­
,o,e de modo categórico que los únicos seres capaces de darles caza 
y de sacarlos de su escondrijo son los pájaros carpinteros. Estos 
útiles animales se alimentan casi exclusivamente de insectos; 
para ello cuentan con un pico aguzado y fuerte; en la termina­
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ción de la lengua, que es de naturaleza córnea, tienen además una 
serie de pequeños aguijones di rigidos hacia atrás a manera de 
harpones y de los cuales se sirven con admirable destreza para 
s~car las larvas y demás comedores de madera, de los huecos y 
hendijas de los troncos. La mayor parte de los insectos que se han 
nombrado paga su tributo al estómago de los carpinteros, ya en 
la forma larvaria o ya en el estado adulto. El comején, insecto 
tan perjudicial como abundante en los climas templados y ca·· 
lientes (aunque tampoco es raro encontrarlo en muchos de nues­
tros climas fríos) y que los entomólogos han denominado Crypto­
termes brevis Walker, es perseguido activamente por los cal' .. 
pinteros en sus termiüeras y comejena l s, y así imo' mll1 
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tabletas más o menos anchas y surcadas de ordinario por varias 
estrías longitudinales que se destacan sobre el fondo negro bri­
llante que adorna a la generalidad de -los representantes de este 
grupo. Las larvas son grandes devoradoras de mad,erra; algunas 
de ellas acostumbran corroer lo::; haces liberoleñosos más cerca­
nos a la corteza y esto en sentido circular, de tal modo que cuan­
do han completado la vuelta alrededor del tronco, la savia ela­
borada no puede seguir su curso normal por lo cual el árbol está 
irremediablemente perdido. Otras especies únicamente escogen 
para su vivienda y alimentación los troncos viejos y deshechos 
que se encuentran a m edio derruír en medio del bosque; otras ve­
ces no sólo sobre estos despojos sino también sob re fragmentos 
ya totalmen~e descompuestos por la humedad y la intemperie; 
en este t':entJelo no son tanto de temer sus ataques y depredacio­
nes_ 

Relativamente frecuente es la especie Publius crassus Smith. 
de unos tres cm::;., de longitud y de colü!' negr luci ente que cuan­
do es capturada, ejecuta u ne.O Il "- ~on e·l abdomen 
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ción de la lengua, que es de naturaleza córnea, tienen además una 
serie de pequeños aguijones dirigidos hacia atrás a manera de 
harpones y de los cuales se s irven con admirable destreza para 
s~car las larvas y demás comedo res de madera, de los huecos y 
hendijas de los troncos. La mayor parte de los insectos que se han 
nombrado paga su tributo al estómago de los carpinteros, ya en 
la forma larvaria o ya en el estado adulto. El comején, insecto 
tan perjudicial como abundante en los climas templados y ca­
lientes (aunque tampoco es raro encontrarlo en muchos de nues­
tros climas fríos) y que los entomólogos han denominado Crypto­
tGrmes brevis Walker, es perseguido activamente por los cal''' 
pinteros en sus termiti'eras y comejenales, y así impiden su mul­
tiplicación excesiva. 

Los llamados "carpinterns reales" D TYOC()PUS lineatus y Cam­
].Iephilus malherbíí Gray, establecen su nido en los árboles más 
altos desde donde ejercen un verdadero dominio sobre los in­
sectos de la arboleda circundante. Como todos los demás carpin­
teros, pueden, gracias a la especial co nformación de la cola, ser­
virse de esta extremidad como de un tercer miembro y así, cuan­
do se instalan sobre algún árbol se sostienen como sobre un trípo­
de formado por la cola y las dos patas. 

Otras especies san el carpintero de las tierras templada::; 
!vIelanerpes cruentatus (Bodd), algo más grande que un azule­
jo, de copete rojo, cuello blanco y vientre estriado de negro. Cry­
soptilus punctigula striatigularis Chapm. que se suele hallar a 
10 ·largo del Magdalena, en Cali y es muy frecuente en el valle de 
M:edellín; tiene el copete rojo, el contorno del ojo blanco, la gar­
ganta finamente estriada con vetas negras y el cuerpo de color 
amarillento verdoso sal picado de punticos oscuros. Acostumbra 
tabricar su nido, como también otras especies lo saben hacer. 
sobr-e los guamos y otros árboles de madera más o menos blanda. 

En varias ocasiones pueden observarse algunos nidos de es­
ta especie perforados sobre los guamos que sirven de sombra a 
los cafetales. 

Fuera de estas especies, hay otras propias de diversas re­
giones de la República y que tienen más o menos las mi smas 
costumbres. Co·n todo, no dejaré de men cionar una pequeña es­
pecie de este grupo que es un gran cazador de hormigas, pul­
gones, gorgojos,etc.; científicamente se le llama Picumnus oli­
vaceus Lafr., que cuenta con otra especie vecina llamada Pícu­
mnu.s granadensis Lafr. Son aves más pequeñas que un cop-etón 
o afrechero, tienen las alas el·e color grisáceo .Y la cabeza negra 
salpicada de diminutos punticos blanco-s. 

Hay un fenómeno que se presenta entre los pájaros carpin­
teros y que no ha dejado de llamar la atención de los observad!)­
res. Cuando p-erforan los troncos para hacerse una h abitación 
martillean incansab lemente horas enteras sin que al parece! 
manifiesten alguna incomodidad por est'e raro ejercicio que de 
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ningún modo podría r e", ístil' otro animal. E sta perCUSlOn repeti ­
da, n ece~aríamente debería ej er cer algún trastorno en el cerebro 
o en los músculo ' del cuello y de la cabeza; con todo, los carpin­
teros no parecen r esentirse por este rleporte que sólo ellos co­
nocen. 

No siempre golpea un carpintero sobre los troncos con el 
objeto de perforarlos; muchas veces lo hace con el fin de espan­
tar a los insectos que reposan en los escondrijos de la madera ') 
debajo de la corteza ; instintivamente se dirigen todos hacia el 
lado opuesto, aun aquellos que se hallan en lugar seguro; en un 
momento dado aprovecha el carpintero la oportunidad que se le 
presenta, da la vuelta rápidamente y da buena cuenta de todas 
la s alimañas que, atemorizadas por el ruido, habían ac udido a 
refugiarse allí. 

Hoy día, todos los ornitólogos r entomólogos están convenci ­
dos de la eficaz ay uda que prestan estos pájaros a los s ilviculto­
res. El Dr. A. D. Hopkins, uno de los más activos y experimenta ­
dos entomólogos forestales de EE. UU. afirma que los pájaro'l 
carpinteros son los más importantes enemigos de los perforado­
res y gorgojos, y el que los puede perseg uir de modo más activo 
y eficaz. E ste es el mi smo sentir de los especialista::; F elt y Chap­
mano Protejamos, pues él estos decididos ami gos nuestros . 

EL GARRAPATERO 

Uno de los pája ro::; que más se han aco;: tumbrado a la pre­
sencia del hombre, ha sido el garrapatero llamado en varios lu­
gares Firihuelo, y judío; científicamente es Crotup haga majo?' 
Gemel., y C7'otophaga ani Lin., según las r egiones donde se halle; 
difieren ligeramente en el color, en la forma del pico y en el tao 
maño. Todas la s gentes del campo conocen estas aves y saben 
con qué familiarid ad se acercan al ganado en las tiel'ras templa­
das y caliente ,; con el fin de cazar saltamontes y grillos. El ga­
nado conoce al garra patero, le concede la confianza de trepar so_o 
bre sus 10mOR y le trata en un todo como amigo. 

De vez en cuando el garrapatero ataca a algunos pájaro:;; 
menores con el fin de devorarlos ; a pe ::;ar ele es ta cruel costum­
bre se le debe considerar eomo una especie útil. 

Los huevos de es ta especie son blancos, pero al frotarlos 
dej an caer el polvo superficial y quedan de color azul osa. 

TROQUILIDOS O TOMINEJOS 

A sí co mo hay piedras de colores variadísimos, flores en· 
cantadoras por su policromía, insectos admirables por sus 
cambiantes ref.lejos, as í también encontra mos maravillas en el 
mundo de las aves ; una de éstas es el colibrí , avecilla preciosa 
en donde ~. e une a l donaire del colorido la g racia de la miniatura. 

Qué rapidez en sus movimiento .'; . Cuánta agilidad en sus 
meneos. Diríase que apenas s i quiere tocar el aire con sus delic9. ­
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das f ormas diminutas y en cantadoras. Tod? e.n él es ~trayente y 
admirable ; su lecho s'emeja una cuna fantasbca de f}na tex;tura 
y mullido edredón ador~ado e?'teriorm ent~ con los mas pr.eclOs.O::i 
musgos reeamados de fmo s llquenes fabricados en ~os . mIsteriO­
sos telares del bosque. Allí han de reposar dos pequeníSlmas aves 
orgullo de] mund~ a lado, mimadas por las flores que ~on s~s 
vecinas y ado·rmecldas por el sonante mur:,nullo de] fol~aJ e entr e 
el cual se destacan como gemas de extrano metal banadas por 
lo :; rayos del sol en las mañanas tropicales. 

Cuánta variedad en el colorido! ya es encarnado-púrpura 
en el llamado "rubí-topacio" Chr'ysolamp.is elatus; ya ver~e-es­
mera Ida con reflei os metálicos en Pctntchlor a pOTtmanm; ya 
azul turquí y verde broncíneo en Colibrí iolata o de collares do­
r ados en H eli angelus' eX01"t is. 

y no se limita su acción a esta policromía cal eidoscópica; 10f) 

tominejos so-n avecillas que saben hacer el bien; los vemos exta­
siarse an te las fl or es no ta n sólo ¡2ara absorber el n ' !'tUl' Q 1.. -­
nera de las ¡:¡h"'l Q-Q . - ...- . .. . ., 
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ningún modo podría reíiistir otro animal. Esta percusión repeti. 
da, necesariamente deberia ejercer algún trastorno en el cerebro 
o en lo.~ músculos del cuello y de la cabeza; con todo, los carpin.. 
teros no parecen resentirse por este deporte que sólo ellos co­
no(;en. 

No siempre golpea un carpintero sobre los troncos con el 
objeto de yerforarlos; muchas veces lo hace con el fin de espan­
tar a. los msectos que reposan en los escondrijos de la madera () 
debajO de la corteza; instintivamente se dirigen tocios hacia el 
lado opuesto, aun aquellos que se hallan en lugar seguro; en un 
momento daelo aprovecha el carpintero la oportunidad que se lp 
prese~ta, da la vuelta rápidamente y da buena (;uenta de tedas 
las alImañas que, atemorizadas por el ruido habían acudido a 
refugiarse allí. ' 

"\{5os están convenci­
os a los s ilviculto­

1. 

lOS y experimenta -
que los pájaros 

de los perforado­
modo más activo 
stas Felt y Char­
s nuestros. 

mbraclo a la pre­
ado en varios ln­
1'otophaga 1najor 
es donde se halle; 
1 pico y en el ta­
as ave y saben 
s tierras templa­
y grillos. El ga­

nza de trepar so·· 

algunos pájaro;; 
ta cruel (;ostum­

ero al frotarlo" 
r azuloRo. 

irnos, flores en· 
ira bies por sus 
maravillas en e1 
aveci lla preciosa 
e la miniatura. 

Hgilidad en sus 
e con sus delic<l.­

das formas diminutas y encantadoras. Todo en él es atrayente y 
admirable; su lecho semeja una cuna fantástica de fJna te~tura 
y mullido edredón adornado exteriorment~ con los mas pr~clO~o::; 
musgos recamados de finos líquenes fabncados en ~~s. mIsten 0­
sos telares del bosque. Allí han de reposar dos pequemSlmas aves 
orgu1lo del mundo alado, mimadas por las flores que ~on sus 
vecinas v ado-rmecidas por el sonante murmullo del follaje entre 
el cual se destacan como gemas de extraño metal bañadas por 
los rayos del sol en las mañanas tropicales. 

Cuánta variedad en el colorido! ya es encarnado-púrpura 
en el llamado "rubí-topacio" Chrysolampis elatus; ya verde-es­
meralda con reflejos metálicos en Pnnichlora portmanni; ya 
azul turquí y verde broncíneo en Colibríiolata o de collares do­
rados en H eliangelus' exortis. 

y no se limita su acción a esta policromía caleidoscópica; 1m; 
tominejos so-n avecillas que saben hacer el bien; los vemos exta­
siarse ante las flores no tan sólo para absorber el néctar a la ma­
nera de las abejas, sino también para apoderarse de los pequeños 
insectos que allí yacen escondidos. Los busca, además, debajo 
de los aleros y en las telarañas; de modo especia1 en el tiempo 
de la cría la madre vuela afano:sa y solícita para tener al fin de 
la jornada un buen botín con qué regalar a sus pequeñuelos ob­
jeto de sus desve,los. 

Los Drs. Wilson y Warren demostraron que también los in­
sectos son alimento que satisface al tominejo. El segundo de es­
tos ornitólogos, hizo la disección de 62 aves pertenecientes a la 
especie Trochilus colubris, uno de los pocos troquílidos que ::;e 
ven en los E stados Unidos; en la mayoría de los estómagos halló 
pequeñas larvas, cncarrones y mosquitos de especies indetermi­
nables. 

Lo;; tominej os aceptan difícilmente la ca utividad; la mayo­
ría de 103 ensayos hechos en muchos jardines zoológicos con es­
te objeto han sido infructuosos; los pájaros moscas, como se les 
llama en Europa, mueren después de algunos días de cautiverio. 
Con todo, en algunos contados lugares, merced a la observación 
y a la paciencia de varios experimentadol'es, muchas parejas han 
podido ser adaptadas a la estrecha vida de encierro; tal ha ocu­
rrido por ej emplo en el zoológico de Londres, en el de Valdivia, 
(Chile). 

Las denominaciones vulgares dadas a estas aves en la Re­
pública son abundantes; así se les llama Pi'ses en la costa atlán­
tica; Tominejos en la mayoría de los departamentos; Rumbos en 
el centro de Antioquia, Quindes en Nariño, etc. 

TIRANIDOS 

Frecuentemente tanto en las ciudades como en los campos 
suele ver se un pájaro que a fuerza de asomarse y de frecuentar 
las cercanías de las habitaciones se ha hecho bastante familiar 
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y conocido por todos; tiene el vientre amarillo claro con las 
H las de color o~curo yen el copete hay unas plumas de color car­
mín ocultas por otras de color más sencillo. Los niños le llaman 
"sirirí" y "paparote" y los científicos le han aplicado el pompo­
~o nombre de TY1"annus malancholic7~S satrapa. 

BUEN OJO! No escapará! 
Lus '1':1 á 'l :cl08 801/ los más distinguidos d evomdo1"e.< 
de i I1 8(',·bs. Aquí (/('"/I(OS "/.(.1/ pari"nte cel'CCPIO del 
S ir iri I1sto l¿ c/evonll' n.[ prim e r incn.lItn que sa lga 

de 811 esc-ondl·i.io. 

Es un pájaro atrevido y valiente que sabe desafiar el peli­
gro y mostrarse a la altura de las circunstancias; herido, lucha 
hasta el último instante, hasta cuando sus agotadas fuerzas le 
a?andonan por completo; mientras tanto, jamás se declara ven­
CIdo. Muy a menudo se le ve sobre los hilos del telégrafo en acti­
tud expectante, en busca del primer ins'Bcto que se atreva a pa­
sar por las vecindades ya que su régimen es esencialmente insec­
tívoro. Cuando ha atrapado la presa, lo cual ejecuta siempre al 
vuelo, retorna a su soporte para saborearse y recomenzar en la 
primera oportunidad la tarea emprendida. Los estómagos de los 
paparotes o siriríes se hallan siempre colmados de residuos de 
ins€ctos: patas, pedazos de alas, fragmentos quitinosos de la epi­
dermis. Mi'entras alimenta su cría su actividad se duplica y tan­
to el macho como la hembra emulan en actividad y en resolución 
para llevar a sus polluelos el mayor número de ejemplares apeti­
tosos que los insaciables pichones se apresuran a engullir. 

En los sitios en donde hay algún colmenar no es tan reco­
mendable la presencia del sirirí; ].levado por su afán y su instin­
to, acomete con ímpetu a todas las abejas que encuentra a su 
paso, sin miramientos por el oficio desempeñado por estos útill~s 
insectos. Puede acribiHar de esta suerte unas 14 abejas en me­
nos de veinte minutos; de tal suerte que el sirirÍ no se comporta 
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como su congénere del Norte, el Reyezuelo Ty1"annus ty1'annus, 
ave pendenciera y valiente, que aunque gusta pasar horas ente­
ras al lado de los colmenares dirige sus ataques no ,tanto a la:; 
abejas sino sobre todo, a los .parásitos de ellas; es este, por I~ 
menos el sentir de 103 experImentadores del D.epartamento ~'­
Agricultura de EE. UU., en donde ~ueron examll1ados 200 esto·· 
magos de individuos de esta especIe y cosa notabl~, s ola~er{te
14 de ell' 
el Dr 
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y eonocido por todos; tiene el vientre amarillo claro con la ~ 
al~s de color o~curo yen el copete hay unas plumas de color ca;~ 
~ll.n. o,~~lta,~ por otras de color más sencillo. Los niños le llaman 
·Slrlrl y paparot'e" y los científicos le han aplicado el pompo­
~o nombre de Tyr-annus malancholicus satTapa. 
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como su congénere del Norte, el Reyezuelo Tyrannus tyTannus, 
ave pendenciera y valiente, que aunque gusta pasar horas ente­
ras al lado de los colmenares dirige sus ataques no tanto a las 
abejas sino sob re todo, a los parásitos de ellas; es éste, por lo 
menos el sentir de 103 experimentadores del Departamento de 
Agricultura de EE. UU., en donde fueron examinados 200 estó·· 
magos de indivi,duos de esta especie y cosa notable, solamerlte 
14 de ellos tenían residuos de abejas obreras; esto mismo afirma 
el Dr. Beal quien sostiene que el reyezuelo es un ave útil a los 
colmeriares. Desgraciadamente no se puede afirmar otro tanto 
de nuestro paparote. Con todo, no hay que culparlo indiscrimina­
damente pues s u oficio de destructor de inseetos lo cumple a ea­
balidad y ha sido considerado desde hace ya mucho tiempo como 
un asid uo vigilante de las sementeras. 

CARDENAL SANTAMARIA 

Es este un simpático habitante de los jardines y de los 
campos mu y semejante a nuestro familiar pinche, afrechero o 
copetón por su estructura general mas no así por su plumaje y 
sus costumbres. Lo-s zoólogos le han llamado PYTocephalu.s rubi­
nens heternr'us :el primer nombre hace alusión al color de su c:a­
beza que es encarnado o color de fuego; el vientre lo tiene del 
mismo color mientras las alas ostentan un discreto color negro. 
La hembra difieI'e casi por completo del macho- ya que su color 
es grisáceo co n otros tintes más o menos oscuros y el color ro.i ') 
apenas si se vislumbra en la parte inferior del abdomen. 

Cuántos testigos han podido palpar de cerca la actividad des­
plegada por este llamativo representante de la fauna alada en 
los campos y en los jardines. Colocado sobre algún alambre o so­
bre alguna eminencia, sobre e,l cerco vecino o sobre la copa de un 
árbol, escruta en todas direcci ones, se lanza de repente, roza el 
suelo 'y después de una rápida voltereta vuelve a po-sarse en el 
punto inicial para continuar incansable su tarea; zancudos, g¡·a­
jos, petaquitas, moscas, etc., caen bajo el control de su ojo avi­
zor; de esta suerte se constituye en e,1 defensor de los huert)s, 
de los árboles frutales y de las sementeras. 

En los mismos lugares en do·nde se suele encontrar esta in­
teresante especie, hay otra, también de color rojo y de mayor 
tamaño asimismo conocida con el nombre de "cardenal" . Su nom­
bre zoológico es PiTanga erythromelas. No es un habitante per­
manente de nuestra avifauna ~' ino sólo un visitante, un ave de 
paso, un migrador que tímidamente pide unos meses de hospita­
Iidaden nu es tras montañas y a cambio de ella se encarga de dis­
minuír el número de los perforadores de la madera, de procesio­
narias, de esfinges ... En su país de origen los entomólogos fo·· 
restales le tienen en alto aprecio pues en su largo- contacto con 
esta útil especie han aprendido a distinguir sus aficiones y sus 
gustos alimenticios. Frecuenta los robledales de los países del 
Norte (Canadá y EE. UU.), y los si tios plantados de pinos. Allí 
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permanece de ordinario en las partes altas en donde se disimula 
detrás uel follaj e por lo cual su presencia no es advertida en mul­
titud de o.:::asione!::l ; con todo, el cHl'uenal vigila. Su canto tiene en 
ocasiones algo de ventrílocuo, lo cual hace que su presencia seft 
en veces un misterio para quien conozc-a el timbre de su voz y ::t 
pesar de e ~ to no pueda distinguirlo a través del tupido folla.i i~ 
de los robles y de las conífems. 

En los últimos meses del año se le ve merodeando por las ve­
cindades de nuestra::; sementeras, en los matorrales tupidos, en 
lo alto de los árbole ::l ; allí busca larvas de mariposas con las cua­
les no teme enfrentarse aun con las mejor armadas tales como los 
"churrucos", los "barbas de indio", lo,s "gusanos de pollo", los 
llamados de "cosecha" que se hallan erizados de pelos urticantes 
ante los cuales el hombre mi"mo retrocede. A pesar de todo, el 
cardenal se reg'ala con este singular alimento sin recibir el me­
nor daño. Ingiere también larvas de esfinges, mariposas de sin­
gular aspecto, de e~piritrompa la rguísima y que ti enen la pecu­
liaridad ele permanecer por ti empo ilimitado en el mismo sitio 
merced ,al agitar vigoroso de sus alas como lo hace el tominejo; 
lo cual le permite alimentar. .e como éste del néctar de las flores 
ayudada por su largo apéndi ce. Las larvas de estos insectos tie­
nen las más extl'afia:s formas; se hallan provistas de un cuerno 
ul'que'ado que sale de lo,s últimos anillos; son li sas o glabras de 
modo que no producen roncha de nin "una especie a pesar de lo 
cual "on temidas en gran manera y se les aplica el horripilante 
nombre de "tumba-toro"; las hay de color verde, de tinte acho­
colatado salpicado de manchas, etc. De este número es A 1'ge1tS 
lab1'uscae cuyo imago ti ene las alas superi or es de color verde; 
en las inferiores predomina un he¡'moso color azul. 

Por regla general la's mariposa::; nocturnas permanecen ocul­
tas durante las horas del día entre el follaj 'e o en los ángulos for­
mados por las rama.:; . Algunas de ellas están ampliamente dota­
das cc-ntn... us enemigo" natural es de varios medios defensivos 
entre lo" cuale,s ocupan lugar primordial el númetisl1W y las se­
cr'eC'iones; estas últimas son emanaciones líquidas que brotan de 
ordinario de la raíz de las alas o de otros sitios según las espe­
cies, en el momento crítico en que se ven atacadas; el olor pro­
ducido hace que en ocasiones el perseguidor pierda sus bríos y 
abandone su codiciada presa . Varios de los lepidópteros noctur~ 
nos que gozan de esta singular propiedad pertenecen al grupo de 
los Arctiidos entre los cuales se hallan A utornolis pseudelissa 
Dognin, pequeña mariposa de color amarillo claro que vive de 
ordinario en la s tierras a Itas. Anwstulj (~conia H. S. de nerva­
duras fina s y-nítidas que r·esaltan en las a,las coloreadas de blan­
co grisáceo. 

El fenómeno del rnilnetislI'W, sobre el cual se ha hablado tan­
to por los ca:: os realmente curiosos que ~e han observado hasta 
el presente, consiste en la semejanza de coloración o de aspecto 
de un ser con el medio en el l'LHt1 vive. Es así como se disimula 
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de una manera notable la especie Dmstorna da'/'dania D~uce, ma­
riposa nocturna que semeja una hOJa sec:=t con su p.eclOlo l su 
nervadura central. Se la ve con frecuenCia en las tierras em­
pIadas. 

El cardenal es uno de los pocos pájaros que no se arredrll:J1 
por las secreciones emitidas y así devora larvas de toda es~ecie 
que se crucen a su paso, aun aquellas que po::;e~~ esta cllahda~l 
en alto grado como ocurre en las de alg\ll1?S paplllO~ co.m~ ~apt­
lio anchisiades Esp. La larva de este lepidoptero esta provu:it 
dos especies cl~ ,HU...~~ ~--_!II­
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pern;anece.de ~rdii1ario en las partes altaR en donde se disimula 
detras elel follaje por lo cual 'u presencia no es advertida en mul­
titll(~ de ocasiones; con todo, el c'ndenal vigila. Su canto tiene en 
ocasIOnes algo . de ,:entrílocuo! lo cual hace que su presencia sea 
en veces un mIsteriO para ql11en conozca el timbre de su voz y r1 

pesar de esto no pueda distinguirlo a tra vé::; del tupido follaj.c!
ele los robles y de las conífer'as. . 

. En los últimos meses del aiio se le ve merodeando por las ve­
cmdades de r:uestras sel;renteras, ,en los matorrales tupidos, en 
lo alto de los a:·bo! e .~ ; alh busca larvas de mariposas con las cua­
les no teme enfrentarse aun con Il"<" mejor armadas tales como los 
"chul'l' 1 'l . "gusanos de pollo", los oo, 

os de pelos urticantes 
. A pesar de todo, el 
to sin r ecibir el me­

es, maripos,as de sin­
que ti enen la pecu­

o en el mismo sitio 
lo hace el tominejo; 
néctar de las flores 

'e estos insectos tie­
vi::;tas de un cuerno 
n lisas o glabras de 
specie a pesar de lo 

lica el horripilante 
erde, de tinte acho­
número es Argeus 
'es de color verde; 
. azul. 

s permanecen ocul­
en los ángulos for­
ampliamente dota­
medios defensivos 
i?netisrno v las se­
das que bi'otan de 
s según las espe­

adas; el olor pro­
ierda sus bríos y 
idópteros noctur­
ecen al grupo de 
olis pseudelissrJ 

laro que vive de 
H. S. de nerva­
oreadas de blan­

ha hablado tan­
bservado hasta 

ón o de aspecto 
mo se disimula 

de una manera notable la especie Drastorna dardania Druce, ma­
riposa nocturna que semeja una hoja seca con su pecíolo y su 
nervadura central. Se la ve con frecuencia en las tierras tem­
pladas. 

El cardenal es uno de los pocos pájaros que no se arredran 
por las secreciones emitidas y así devora larvas de toda especie 
que se crucen a su paso, aun aquellas que poseen esta cualidad 
en alto grado como ocurre en las de algunos papilios como Papi­
lio anchisiades Esp. La larva de este lepidóptero está provista de 
dos especies de cuernos amarillos que proyecta con violencia en 
el momento en que se v'e molestada; el olor producido es en extre­
mo repugnante y se extiende a bastante distancia. El animal vi · 
ve sobre las ramas de mandarinos y naranj os, árboles que tam­
bién fr-ecuenta el cardenal mientras duran los meses de su fugaz 
visita. Allí busca además toda clase de mariposas nocturnas que 
ya cen escondid·as en las rehendijas de los troncos y en sus mi­
nuciosas búsqu edas descubre sus huevos y sus crisálidas. Entre 
las argucias de que se vale empl,ea algunas de las que dan bue­
nos resultados al sirirí o paparote y no deja de manifestar, cuan­
do la ocasión se pr0._enta, algunas preferencias para con las abe­
jas; a pei'a r de esto, su utilidad compensa los pocos daños qUe 
puede causar en este sentido. 

Este cardenal es llamado en ocasiones por algunos "san­
gre-toro", aunque es de advertir que e,sta denominación se apli­
ca de preferencia a la especie PiTanga rubra. Tanto éstas, como 
muchas otras especies afines son de verdadera utilidad para el 
hombre del c'ampo !'lunque en el régimen alimenticio no entren 
10R insectos con exclusividad; puede suced'er que en algunas épo­
cas del año demuestren algunas preferencias para los gusanos y 
~emillas pero al hacer un promedio, las ventajas reportadas com­
peni'an ampliamente los pocos daños que hubieren podido cau­
~ ar. Esto ocurre por ejemplo con el toche de monte Pinmgua 1"1.t­

uriceps, con los azulejos Th1"aupis carla y con muchos otros pája­
ros que tan familiares han venido a i' er debido a veces a su her­
moso plumaje o también a las sonoras melodías de su canto. 

EL CUCARACHERO 

Una de l'as aves más atrayentes y al mismo tiempo estima­
das por labriegos y científicc-s es el cucaracher'o, a vecilJa diminu­
ta, de colores sencillos, sin 1,lamativo:, atavíos y cuyas costumbres 
semejan en un todo a las de sus congéneres de Europa. Hace la 
ronda minuciosa a todos los escondrijos, va por los canal,es y rin­
cones de las casas, se introduce en la hojarasca y en las cavid'ades 
de los troncos: en una palabra, no deja s itio sin visitar y esto lo 
ejecuta con llna ilimitada confianza, como despreocupado de to­
do lo que pueda ocurrir a su lado. 

Tanto por este modo de buscar el alimento como en aten­
ción a los lugares frecuentados para la fabricación de su nido, 
como son las oquedades de lo,s vi'ejos troncos y las concavidades 
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de las paredes y de la s rocas, los clasificadores les han dado el 
singular nombre de "T1"ogloditas" o habitantes d'e las cavernas. 

Numerosas especies de este grupo interesante se presentan 
entre nosotros; as í tenemos el cucarachero de la Cordillera Orien­
tal Troglodytes musc~üus columbae;el de las otras dos Cordille­
ras: T'roglodytes musculus stTiat~dus. La época de mayor acti ­
vidad del cuoorachero, como ocurre en el resto del mundo de los 
pájaro;,: , es el tiempo de la cría, ya que en todo este lapso los po­
lluelos necesitan p'ara su alimentación substancias blandas, de fá­
cil asimilación y rápidamente digeribles, cualidades éstas que nI) 
se hallan en las semillas o en otros alimentos de origen vegetal 
pero sí en las presas formadas por insectos, pequeñas larvas, lom­
brices, etc. 

Tarea de limpieza 

Pes h , 'C( caracte r'Í8 ¿ica del 

o /ca rac.t el o . N o ha.y i nsecto 
que ¡.;as e i1:CLdv cr t iclo po)' su s 

cr' I'carú as . 

Para el Troglodytes ,europeo hubo un curioso que observó el 
número de veces que la hembra s'eacerca al nido para distribuí~' 
la ración a su exigente cría; en término medio se aproxima 36 
veces por hora; haciendo una cuenta aproximada de los insectos 
que devora y de los que reserva para el alimento de sus hijos de 
modo que puedan constituír la sufici'ente cantidad pa ra fOrmal" 
una m ,ción, resulta la enorme cifra de 150.000 en un día; esto 
significa nada menos que la destl'ucción de un ejército numero­
so de enemigos suficientemente capaces de destruír miles de fru .. 
tos de una cosecha que sin embargo se salvan de la segura des­
trucción graci'as a la intervención activa del cucarachero. 

Las costumbres de la especie congénere de Norteamérica, 
T.roglodyt es aédon, han sido suficientemente estudiadas y ha po­
dIdo establecerse por este medio ele cuánta utilidad resulta. Hé 
aquí lo- que nos dice el Dr. E. Howe en su obra y,a citada: "(pág. 
294). "El cucarachero es entemment'e benéfico a causa de sus 
preferencias alimenticias. El Profesor Bea.l afirma que el 98 % 
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de su sustJento está formado por sustanci<as animales compuestas 
de insectos y demás forma s vecinas y el 2 '.1. restan.te , de subs ­
tancias vegetales tomadas accident almente con los Ipsectos. La 
mitad de éstos ,está formada por sa ltamontes y coleopteros y el 
rest o- por larv'a s, cucarachas y a r'añas. Por reg l;; general no se 
aparta mucho de su nido, de modo que cuando este ~e halla en 
un jardín, allí mi ~mo busca l~ :nayor part~ .de su alImento . En 
Medford hemos cuidado con eXlto dos f.amllIas de cucaracheros 
(W'aren) en caj'a"g que les s'ervían de nidos, una cerca a nuestra 
habitación y la otra sobre un manzano; las aberturas d~, las ca­
jas eran redondas y no mayo,res d'e ~na pulgada ~e dlame~ro; 
de ,esta suerte, los gorriones no podl'an entrar deJando aSI en 
paz a los cucaracheros". 

En esta última parte se refiere el Dr. Beal al hábito que 
ti'ene el gorrión norteamericano de a poderarse de los nidos he­
chos por los cucaracheros y a l mi smo, tiempo d~,,- cuenta d~ la 
costumbre que " n~ III Tln lOn e fabuca.r 
nidos artifir' 
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de las paredes y de las rocas, los clasificadores les han dado el 
t>ingular nombre de "Tro,qloclitas" o habitantes de las cavernas. 

Numeros.as especies de este grupo inberes'ante se presentan 
entre nosotros; así tenemos el cucamchero de la Cordillera Orien­
tal Tro,qloclytes musculus columbae; 'e.] de la·s otras dos Cordille­
ras: Trogloclytes musculus striatulus. La época de mayor acti­
vidad del cuc'arachero, como ocurre en el resto del mundo de los 
pájaros, es el tiempo de la cría, ya que en todo este lapso los po­
lluelos necesitan p'ara su alimentación substancias blandas, de fá .. 
cil asimilación y rápidamente digeribles, cualidades éstas que nI) 
se hallan en las semillas o en otros alimentos de origen vegetal 
pe~o sí en las pre .sas formadas por insectos, pequeñas larvas, lom­
bnces, etc. 
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'C! cnr((.ct('¡'í~tica del 
'he ro , No hay insecto 
'(' ú:adve' /'tido PO?' sus 

cercanías, 

ioso que observó el 
'do para distribuí~' 
. o se aproxima 36 
da de los insectos 
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de su sustento está formado por sustanci'as animales compuestas 
de insectos y demás formas v'8cinas y el 2/,1, restan.te, de su bs­
tancia,s vegetales tomadas accidentalmente con los Ipsectos. La 
mitad de éstos 'está formada por saltamontes y coleopteros y el 
resto por ,larvas, cucarachas y amñas. Por regl~ general no se 
aparta mucho de su nido, de modo que cuando este ~e halla en 
un jardín, allí mi f: mo busca l~ !!layor part~ .de su alImento. En 
Medford hemos cuidado con eXIto dos famIlIas de cucaracheros 
(W'aren) en caj'aJs que les servían de nidos, una cerca a nuestra 
habitación y la otra sobre un manz'ano; las aberturas d~, las ca­
j'as el'an redondas y no mayores de ,una pulgada ~e chame~ro; 
de ,esta suoerte, los gorriones no podlan entrar deJando aSI en 
paz a los cucaracheros". 

En esta última parte se refiere el Dr. Beal al hábito que 
ti'ene el gorrión norteamericano de apoderarse de los nidos he­
chos por los cucaracheros y al mismo tiempo da cuenta de la 
costumbre que exis te en varias granjas de la Unión de fabricar 
nidos artificiales o "cajlas-nidos" con el fin de contribuír a la 
propagación y protección de las especies de pájaros útiles al la­
bri'ego y al campo, 

Además de lo dicho sobre el cucarachero hay que tener ell 
cuenta que es un verdadero virtuoso entre los cantores alados de 
modo que sus gorjeos ponen una apacible nota de alegría en los 
oampos, en las huertas y en los jardines con su melodioso canto 
saturado de secretos y de misterios únicamente conocidos en el 
maravilloso reino de las aves, 

EL MAYO 

El Mayo, ave familiar tropical, de porte señorial aunque de 
sencillos a rreos, ha sido llamado por los hombr,es de ciencia TUl'-­
clus ignobilis. Viste rop '~.i es sencillcs y hace poco alarde de sus 
cualidades artísticas. Al mismo tiempo que escudriña minuciosa­
mente los escondrijos y las partes bajas de los matorrales, deja 
escapar sus gorjeos llenos de sentimiento y de animación que 
convidan a l'a al'eg6a y al trabajo. 

Destruye de modo especial las alimañas que halla sobre los 
terrenos recién desmontados o entre las piedras o aun debajo 
de las hojas cercanas al sue,lo, En las hu'ertas hace continua gue­
rra a las tij ereta,s (Forfícu las) , , , a los grillos G?'yllus assimilis 
y Gryllus mexicanus Fab. ins.ectos saltadores que frotan con el 
borde de sus tarsos los élitros y producen de este modo 
un pequeño y monótono canto que se deja oír a intervalos; 
persigue también babosas y come con avidez las larvas de, I~s 
piéridos qu e atacan l,as coles entre las cuales se hallan Ptens 
eleusis y Pseudopieris 'Potnia;entre los pastal,es busca as¡'duam~n 
t,c tod'a clase de pa,rásito3 como el mión de lo s pastos (Tomasp~s­
sp), im'ecto chupador que tiene algo más de un centímetro die lon­
gitud y que puede causar estragos cuyo monto puede fácilmente 
ascender a algunos cientos de pesos anua,lmente . Cuántos aho­
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ITOS, pues, porirían hacerRe sólo con pro·pagar y proteger eRta 
útil especie. 

CONIRROSTROS 

El pico de los pájaros, como la dentición de los mamífero:.; , 
delata el régimen alimenticio de los diversos grupos. Los pá· 
jaros provistos de pico más o menos delgado ~.o n todoR insectívo­
ros ; a yeces ti epen un . ~ég!men ,mixto, pero, como se dijo ya, 
predomma la ahmentaclOn msechvora en el período de la nida­
ción. 

Los pájaros que se han nombrado en líneas anteriores pero 
tenecen al grupo de IOR tenuirrostros o al de los dentirrostros; 
hay un tercer gr upo que !Oe caracteriza por tener el pico grueRO 

l)e"lJ )'('Ot:u,pados de todo lo 
(¡ ile Ilenl' !'!' a AH ali'edec/¡rr, 
sólo i¡¡t. ~ l' csa a c¡; tns dos sin/­
¡;úticlls "fJ >l e1'1'('1. ; f.o./' clnnpl il' 

~ nl , .Q Il t .(/1 ·(' (/ ele elhil i H(L r 
iIlSi'C lflS . 

qu e indica a primera vista la prefer·encia para la alimentación 
g ranívol"R. Hay aquí diversos y variados representantes, algunos 
de ellos suficientemente familiares y bi en conocidos por su can­
to, por la variedad de RU plumaje o aun por sus costumbres ca­
~e l'as; debido a 1a forma especial del pico han recibido el nombre. 
común de conirrostros o de pico cónico ; aunque hay unas poca!; 
especi es eRencialmente granívol'as, la mayor puede decirse que 
tienen una alimentación mixta la cual se convierte en eRenciaí­
mente insectívora en el período de la cría debido a las razones 
ya anotadas y esto· ocune aun en eRpecies que parece caus·an a!­
gunos daños a las plantaciones de granos en algunaR épocas del 
año como el Chamón o Tolú Moloth1'US bonm·iensi.s cabanisi que 
en tiempo ordinario ataca s in piedad los sembrados y las huer­
tas pero que mientras alimenta sus pülluelos no toca otro alimen­
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to (lue in :-<edos y /¡nvas. En escala menor ocurre otro tanto COl i 

el toche com ún 1cte1'1LS giraudi. 

E s preciso tener en cuenta, ad emás, que aun entre los graEí. 
voros hallamos preci osas especi s que defienden a su manera los 
sembrados impidi endo la extensión ele malezas y hierbas pRrju· 
diciales. En efecto; muchas de l a:~ malezas que invaden 10R culti­
vos se propagan por semi,llas que constituyen un plato apetitoso 
para los pájaros granívoros; ahora hien, el embrión de estas se­
millas pierde por completo su poder germinativo al pa~ar por el 
tubo digestivo de le pájaros a peRal' de lo que se ha afirmado 
a este respecto, no hay que creer que los páj aros son un vehícu­
lo pl'opagador de todas las semínas que han ingerido gue todas 
ellas resisten la ac";"·· I '.1. • 
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nos, pues, podrían hacerse sólo con propagar y pl'oteger esta 
útil e. pecie. 

CONIRROSTROS 

El pico de los pájaros, como· la dentición de los mamíferos, 
~ielata el l:égimen ,:Iimenticio de los diversos grupos. Los pá­
Jaros provIstos de pICO más o menos delgado son todos insectívo­
ros; a :reces tie,nen un. ~'ég.imen ,mixto, pero, como se dijo ya, 
p!,edomma la a,hmentaclOn Ill.sec}.nrn--- -- ~l período de la nida­
ClOno 
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Lo que in. ec to'i y lar vas. En escHla menor ocurre otro tanto ea : 
el toche común hte,/,/{s gi1'CL7Idi. 

E : preciso tener ·en cuenta , ad emás, que aun entre los grani­
voros hallamo precio;;as especies que defi enden a su manera los 
sembrados impidiendo la exten ión de malezas y hierbas pRrju­
diciales. En efecto; muchas de las mal,ezas que invaden los culti­
vos se propagan por semHlas que constituyen un plato apetitoso 
para los pájaros granívoros; ahora bien, el embrión de estas se­
millas pierde por completo su pod er germinatiyo al pa:::ar por el 
tubo digestivo de los pájaros a pesar de lo que se ha afirmado 
a este respecto, no hay que creer que los pájaros son un vehícu­
lo pI'opagador de todas las semillas que han ingerido y que todas 
ellas resi sten la acción de los j ugo,~ g,landulares emitidos en el es­
tómago de las aves; hay algunas que pierden por completo su po­
tencia germinativa por loqu'e, al dü,minuír su número, se dis­
minuyen por el hecho mi~mo las malezas que en los cultivos son 
a vece. obstáculos no despreciables para el buen resultado de la 
cosecha. En evte s'enticlo S011 utilísimas las chiRgas o silgas a las 
cuales se la .-~ sorprende siempre en afanosa bÚ i:iqueda de peque­
ñas s-emilla il cuya propagación sería una verdadera molestia entre 
los surcos. 

Hay, con todo, algunos conirrostros que buscan más bien 
insectos que granos como puede observarse en los chirlovirlos 
Stnl'nella magna mel'idionalis que buscan siempre gusanos mos­
cas y ~altamont2 S y dejan a un lado I,as frutas y los granos; en 
la "monjita" llamarla también en la región de la Costa "monse­
ñor" Agelaius icte1'ocephalus úogotcnsis, que es quizá uno de los 
ccnirrostros más útiles ya que gu ,,; ta permanecer en las proximi­
dades de los sitios pantanosos y e·n los puntos cubiertos por los 
juncos y cebolletas de pantano en uus0a de dípteros, la mayor 
parte portadores de gérmenes y microbios, como los causantes 
de las fiebres intermitentes; en este s'entido, el papel biológico 
que desempeña la monjita es de la mayor importancia; para re­
calcar sobre este punto hay que tener en cuenta que otras espe­
cies congéneres .Y por consiguiente de idénticas costumbres co­
mo Agelaiu¡; pho eniceus, .on altam nte estimadas por numero­
sos ornitólogos ; así el Profesor Wilson s,e expr·esa acerca de esta 
especie: "En cuatro me e los R erl-11'igs (nombre vulgar de la 
especie en Norte América) pueden el struír 16.200'000.000 die­
ci seis mil doscientos millo·nes de larva _". Dada la prodigiosa abun­
dancia con la cual se propagan los zancudos y moscas, este nú­
mero realmente fantástico puede muy bi en ser una realidad; por 
otra parte, hay que tener en cuenta que dichos números se basan 
en obse.rvaciones detenid'as efectuada:' e:3crupulosamente. Los re­
sultados as í obtenidos han permitido a algunos gobiernos dictar 
medidas de protección para algunas especies como ha sucedido 
con va.rios congéneres del chirlovirlo para los cuales la observa­
ción ha demostrado que el 99 yo de su ·alimento está formado de 
insectos y GtrO:i artrópodos. 
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y qué decir del Copetón llamado también pinche o afreche­
ro? Zonotricha capensis costa1'r'icensis. Es ,el más familiar de 
nuestros amigos -alados; él ha visto la choza del campesino y los 
suntuosos ,edificios de las ciudades, el agro perdido entre las 
arrugas de las cordilleras y el p-arque rozagante y pulcro de las 
capitales; todos -estos lugares I.e son conocidos y en todos ellos 
ha hecho resonar sus gorjeos llenos de vida y de calor. La com­
pañía del hombre le atme y le sed uce, mas éste se muestra indi­
ferente; ni siquiera repara en sus notas armoniosas. Tantas ve­
ces las ha oído! Los cantares y trova's del copetón le son despre­
ciables; 15',0n tan comunes! y sin embargo, lo más común es en oca­
siones lo, más desconocido. .. Sólo algunos poetas nuestros que 
han contemplado la naturaleza con ca,riño han reparado en las 
simpatías escondidas detrás del común afrechero. Nicolás Bayo­
na Posada nos lo puede afirmar co'n su "C01Jetón bogotano". 

Copetón de mi tierra: por sencillo y travieso 
porque llevas al alma juventud y embeleso, 
1) p07'que eres ingenuo, malicioso y burlón, 
loa1' quiero tus gmcias en poema florido, 
en que saltes del ve1'SO como saltas del nido, 
tras el vivo geranio o el sutil doncenón, 

De los gr'andes, amigo; de los pobres, he'rmano 
tú, lo mismo, lo mismo, que el gamín bogotano, 
eres chisme y ensueño, perversión y bondad. 
Los secretos expl01'as de empinada azotea, 
o en tejados musgosos tu beldad se pasea, 
como el alma doliente de mi vieja ciudad . .. 

El pinche o copetón recorre los arados, los jardines, los huer­
tos . . , ,en donde bus.ca in,sectos y semill~s; trepa también a 10''3 
árboles para comer s us frutos maduros; tien e, pues, un régimen 
mixto, pero su p.referencia hacia las larvas e insectos perj udi­
ciales le hace catalog'ar ent-re l-as aves útiles, 

Otra's muchas consideracionetS podrían traerse ·a cuento so­
bre este asunto y muchas otras especies podrian nombrars'e; hay 
en este campo una fuente de inagobables observaciones que inte­
res'an al biólogo y al agricultor, al higienista y al médico, pero 
basta con lo dicho para tener siquie,ra una idea aproximada acer­
ca del gran papel que 'en el equilibrio de la naturaleza desempe­
ñan los pájaros y que cumplen de modo tan admirable, 

III 

ENEMIGOS DE LAS AVES 


El primero y más peligroso de 101'3 enemigo,s de los pájaros 
no son los carnívoros ansiosos de sangre, ni las serp ientes astu­
tas y malévolas, ni aun la·s mismas aves de presa que con certero 
golpe caen de improviso sobre s u víctima: no, El primer enemi­
goes -por una inconcebible paradoja- el hombre mismo! Son 
los niños cuando en busca de aire y de div'ersión recorren los cam­
pos armados con la cauchera mortífera; son los cazadores Cl1'an­
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y qué decir del Copetón llamado también pinche o afreche­
1'o'! ZO¡¡ot1'icha capensis costa1'Ticens~r:;. Es ,el más familiar de 
nuestro:; amigos 'aliados; él ha visto la choza del campesino y los 
suntuosos edificios de las ciudades, el agro perdido entn~ las 
arrugas de las cordilleras y el parque rozagante y pulcro de las 
capitales; todos estos lugares I,e son conocidos y en todos ellos 
ha hecho resonar sus gorjeo,s llenos de vida y de calor. La com­
pañía de;! homhrA ~" n+__ _ . ' - se muestra indi­
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do empuñan la escopeta para esparcir la muerte de modo indis­
criminado po,r los montes y las arboledas sin objetivo alguno CÍ'en­
tífico o industrial que justifique su matanza. No puedo menos de 
transc.ribir aquí lo que nos dice don Joaquín Antonio Uribe en su 
ameno ·estilo a este respecto. 

"Hay un arma infame -dice- que por acá llaman cauche:;­
1'a, en otras partes cuca y qu-e el diccionario de Trousset describe 
con el nombre de catapulta. Llámese como se quiera, es lo óerto 
que no podrá jamás el ingenio del muchacho pillo inventar na­
da más repugnante, nada más atrozmente malo. 

"Que el hombre se dedique a la caza y persiga a los animales 
monteses para aprovechar su carne, su piel o sus plumas, es muy 
explicable y quizá correcto; que declare una guerra sin piedad a 
los animales dañinos como las s·erpi.entes que matan, los carnívo­
ros que asaltan los n~baños, las aves que atacan los corrales, es 
no sólo justo sino conveniente. 

"Pero que un nene humano emprenda la destrucción siste­
mática de la legión alada que puebla el aire, que gaste todas sus 
energías en la matanza feroz de los pájaros cuyos despojos pa­
ra nada sirven, de las avecillas que a nadie perturban ni moles­
tan, es inaceptable; es mas: es profundamente inmoral ... 

" .. . Ya están despoblados de pájaros los arbol'ados de la 
Villa' ya no cantan en los tej'ados los alado,s amigos que todos 
amáb~mos. Los que han logrado escapar de la atroz carnicería, 
busca!ron probablemente la selva; fueron a pedir hospit&lidad a 
los salvajes y a alegrarles en cambio, sus cabañas. No los volve­
remos a v,er mientras se les persiga. 

"Qué tristeza! Los cucaracheros de estro selvático que ena· 
moraban a sus amadas cerca a nuestras ventanas, dejaron ya de 
gorjear. A qué amar ante la cauchera cobarde? .. 

" . .. Los Turpia.Jes que se posaban sobre los sonantes pla­
tanares ya no dejan oír sus trinos armoniosos. 

"Los guapos y galanes azulejos, encanto de las arboledas 
fueron víctima's de la cauchera. 

"Todos van desapareciendo; los seres buenos s'e van. 

"Hasta los Pinches, amigos y compañeros de la casa, están 
esca·seando; a pesar de su afición al hombre y de su filosófico 
desdén por las volubilidades de éste, han comprendido que no. les 
conviene estar en sociedad con los novatos de la jauría humana, 
y -con la burla en el pico- nos van abandonando; se van a los 
bosques, nos aborrecerán". 

(De Cuacl1'os de la Natu·mleza). 
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ENEMIGOS DE LOS PAJAROS, FAVORECIDOS 

POR EL HOMBRE 


Además de la guerra que -eJ hombre mismo ha declarado a 
los amables habitantes del campo, ha tolerado la presencia de 
otros peligrosos enemigos tal'es como el gato. 

El gato no es en manera alguna amigo del hombre; es un 
ser retraído y 'egoísta; oigamos una vez más la auto-rizada opinión 
de Dn. Joaquín Antonio Uribe: "El Gato, tan apreciado de lite­
ratos y de damas, no ama al hombre, ni aun está sujeto a él: es 
por instinto y por temperamento altamente independiente y li­
bre. Amigo solamente de la conveniencia y del regale-, ha logra­
do in¡:orpo,rars-e a la casa del hombre haci1endo prodigios de inge­
nio pam ocultar su doblez y malicia; así se gana el cariño del 
que quiere y necesita explotar". 

Las conclusiones dadas por los números sün la prueba más 
irrefutable de las grandes bajas causadas por este ca,rnívoro en­
b~e los pájaros. Suponiendo -dice Ed.vard Howe ornitólogo de 
MaJSRClchusetts- que en término medio eada gato sólo mata 10 
pája,ros al ,año, tendr,emos en números redOlJ1dos, que los 70 mil 
gatos del Estado matarían 700.000 pájaros anualmente. 

MI'. Chapman, uno de los más acreditados ornitólogos nor­
teamericanos y quien ha hecho notables estudios sobl1e nuesha 
avifaulla, afirma: "En nuestro propio concepto creemüs que no 
hay menos de 25'000.000 de gatos en los Estados Unidos, y este 
número puede ser duplicado. Cada gato se sabe que mata 50 pá­
jaros en una estación y un naturalista, el más autorizado para 
juzgar sobre este punto, cree que 500.000 pájaros desaparecen 
cada año por causa de los gatos en N ew England solamente". 

Estas conclusiones nos obligan a aceptar que el gato e's uno 
de los principales ,enemigos ele k1S aves y, por consiguiente, de la 
agricultura. 

Además de los gatos hay otros animales que contribuyen a 
esta obra destructora; entre ellos podemos señalar el los gavila­
nes y a los cernícalos. Cuando escasean las presas terrestres, im­
pelidos por el instinto y por la necesidad se lanzan sobre sus dé­
biles víctimas con un sentido caníbal de la vida. Qué se va a ha­
cer? el hombre mismo les ha dado el ejemplo. 

Hay además, lalgunas serpientes arborícolas que atacan a los 
pájaros ~obre las ramas de 10'3 árboles. El prof. Afranio do Ama­
ral, autorid'ad reconocida en asuntos de ofidiología, ha podido 
comprobar la rapidez cnn que e3tos reptiles se a.rrojan sobre su 
víctima flascinada ya por la fijeza de su mirada (Cfr. Animaes 
venenosos do Brasil p. 11) pues sabido es que las serpientes no 
tienen párpados, sino que sobre la pupila hay una expansión de 
la piel que allí se torna transparente de modo que protege alojo 
de manera continua. 
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ENEMIGOS DE LOS PAJAROS, FAVORECIDOS 

POR EL HOMBRE 


Además de la guerra que e) hombre mismo ha declarado a 
los amabl'es habitantes del campo, ha tolerado la presencia de 
otros peligrosos enemigo tal,es como el gato. 

El gato no es en manera alguna amigo del hombre; es un 
ser retraído y egoísta; oigamo' una vez más la auto-rizada opinión 
de Dn ..Joaquín Antonio Uribe: "El Gato, tan apreciado de lite­
ratos y de damas, no ama al hombr,e, ni aun está sujeto a él: es 
por instinto y por temperamento altamente indenendiente y li­
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Entre estas serpientes arbo-rícolas y al mismo tiempo peli. 
grosas para las aves, se encuentran la Rieca o Verrugosa Lache· 
sis nada, peligrosísima por la cantidad de veneno que puede ino­
cular en cada mordedura. Solamente trepa a los árboles en su 
primer,a edad, mie'ntras conserva la agilidad que le da su pro­
pia ligereza; pero cuando ha adquirido su completo desan-ollo, 
la pesadez del cuerpo le impide trepar a las ramas. La colgadora, 
cabeza de candado o víbora granadilla Bothrops Shlegelii, espe­
cie también peligrosa para el hombre a causa de la actividad de 
su veneno. 

Hay otra.'i esp'el:Íei3 que aunque arborícolas no persiguen a los 
pájaros y su picadura, por otra parte no tiene pa,ra el hombre ma­
yor importancia, antes al contrario pueden ser consideradas es­
tas serpientes como altamente benéficas por sus costumbres y sus 
hábitos alimenticios, hasta tal punto que en algunos lugares se 
las llega a domesticar como ocurre en la región de los Llanos y 
en otros sitios de tierra caliente. 

Cómo proteger a las a ves 

Fuera de las disposiciones reglamentarias dictadas por la.:; 
entidades oficiales tendientes a proteger las especies útiles, ta­
les como la prohibición de l,a cacería en épocas determinadas del 
año, la delimitación de 2'ona,s especiales que se colocarían bajo 
una estrecha vigilanci'a a fin de impedir toda disminución en ese 
sentido de la fauna y de la flora, como ocurre en Venezuela, en 
Chile. en EE. UU., etc., deberían todos esforzarse en disminuír 
el número de los enemigos naturales de los pájaros y en favore­
cer todas aquellas C'ausas que tiendan a facilital' la propagación 
ele éstos. 

En la isla de Chipre existe una curiosa costumbre: los habi .. 
tantes dela ciudad de Famagusta, localidad situada al Este de la 
isla, hacen grandres depósitos con el producto de la industria que 
ocupa allí todos Jos brazos que es la cerámica; las ollas y otras 
vasijas que se rompen está'n destinad~s a servir de extraño ador­
no en las partes altas de los edificio~ y en los aln~dedGres de la¡-; 
puertas; de lejos diríase una serie numerosa de troneras abier­
tas en los muros, o a,lvéolos gigantescos de raros contornos que 
tapizan las habitaciones. Allí acuden los gorrio,nes, las golondri­
nas y las palomas a fabricar su nido o a buscar un abrigo contra 
las inclemencias del tiempo; por este motivo la ciudad se ha,lla 
de continuo visitada por aves de toda clase que se aglomeran en 
heterogénea compañía a favor de -aquellas viviendas de singular 
aspecto. N o- es este un modo, aunque rudimentaTio, de proteger 
a los amigos del campo? 

En muchas haciendas de Europa se favorece de modo pare­
cido a los pájaros, con la difer-encia de que el método es más 'esté­
tico, más científicamente preparado; pero en donde se ha gene.. 
ralizado y sistematizado est.a protección ha sido en los estados 
ele Texas,. de Louisiana, d€ California, etc.; en todas lAS fincas 
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se colocan pequeñas caja's de madera con una abertura practica­
da en la cara lateral; 'en el interior hay un poco de l,ana y de pa­
ja; generalmente se haHan en las partes sombreadas por alguna 
arboleda o aun, cerca de los mismos techos de las habitaciones. 
S'Obre las cajas SJe depositan residuos de alimentos y .frutas; con 
esto, los pájaros se sienten atraídos y pronto o tarde algunos de 
ellos vienen a anidar en -].a caja. Si se les deja tranquilos, bien 
pronto vienen a ser los 'amigos parlero,s y bulliciosüs de la ha­
denda que no demostrarán temor alguno pür el hombre cuya 
presencia llega a ,series hasta neeoesaria. 

A este propósito recuerdo la relación que hace algún ti¡em­
pú me hizo un amigo digno de todo crédito. En Pensilvania (Dpo. 
de Caldas) el Sr. Dn. Francisco Agudelo acostumbraba cúlocar 
en todos los rincones de su jardín y en los patios" alimento varia­
do y abundante; procuraba, porotr'a parte, alejar a los mucha­
chos traviesos adictos a la cauchera. Aquella ca,sa' se convirtió 
bien pronto en el lugar de cita de todos los habitantes alados de 
la región; en todo momento del día, los árboles cercanos y los pa­
tios se veían colmados de preciosos y lucientes pájaros que llena­
ban con sus gorjeos la amplitud de la estancia. 

Las aves pueden ser educadas y no hay necesidad de una 
jaula para ello. Se loes puede acostumbrar a acudir a determina­
das horas del día después de una señal consabida. Pueden adqui­
rir tal familiaridad, que aun llegan a posarse sobre lús hombros 
del que les prepara una tan franca acogida. Hay algunas espe­
cies que llaman la atención por su gran familiaridad de adapta­
ción en este sentido como -el toche, el turpial. . . entre los ejem­
plos más comunes. El gallito de monte que habita los Llanos 
Orientales es quizá uno de los que más súrprenden; llega a fami­
liarizarse de tal suerte que busca la compañía humana y sigue a 
su pr'otectoT como el siervo más fiel y de.ginteresado. En los luga­
res bajos del Magdalena y en los departamentos del Norte de 
Colombia s'e encuentra el Peralonso o Galán, zancuda de elegan­
te aspecto que, a semejanza del perro, Hega a distinguir la voz del 
amú y a seguirle con una fidelidad a toda prueba. El carbonero, 
el piscuiz, el cucarachero, el azulej o, las chisgas . .. se portarían 
seguramente de la misma suerte. 

Los pájaros y los niños 

Todos deben proteger a los pájaros en la medida de sus fuer­
zas, pero de modo especial los niños; acaso los poetas no han en­
contrado tantas analogías entre los pája,ros y los niños? Unos y 
otros recrean 'el ambiente y hacen amable la vida para todos aque­
llos que tooon con su cayado las cercanías del sepulcro. Sus reto­
zos y sus cantos son el himno de la Primavera a los primeros en­
sueñüS y a las primeras ilusiones. Sus mirada,s traen recuerdos 
y sabores s,aturados de añomnzas y de misteriosas evocaciones 
que rej uvenecen el atardecer de la vida ... 

Sí; en todas partes debe enseñarse a los niños el afecto y 
protección debidos a lo,s pájaros; en la casa. en la escuela, etc. 
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Los maestros deben organizar centros, cluhs o asüci.a.ciones de ni­
ñ,os que trabajen por cuantos medios estén a ,su alcanc-e en la pro­
tección decidida de los pájaros. 

Oj alá que estas líneas que aquí se escriben verifiquen un 
efecto SJemejante al que produjo una publicación similar en. Lo~g 
Ishnd y que se pUSü de manifiesto, en multitud de comUlllcaclO­
nes, de cartas, y de publicaciones de p,rensa cuyo .fondo er~ pare­
cido a lo que ,sigue: " ... el club de ,aves die Menden ha Sido un 
modelo para toda clase de experi'encias semejantes que tengan 
por fin la preservación de la vida de lüs pájaros; Mr. Bayn.e~ ha 
escrito sobre una causa en favor de la cual todos pueden mlhta~~ 

.- H~' lo U-'­tanto los hombres como la,s mujeres y los muos. ... '''' ­
expresamente Doroll~ .w"~- - ' 
I'ar qué ,J 

aves. r 
plios 
gran· 
gran. 

1 
nefici 

cía di 

Club I 


:t\ 

te de i 

nizacil 

Roose, 


Al 

dada a 

entre e 

dio de ' 

la huerl 

pecial p 

co fond 

ques, ce 

verdade 

para toó 

mo esta 

hacenda 

rolina, ~ 

más cáli4 

rizado y, 

que de el' 


Tam\ 

cultivo y I 

tecidos pI 

año en qu 


Todo! 

unas cuán 




He colocan pequeñas caja's de mad,era con una abertura practica­
da en la cara lateral ;en el interior hay un poco de ,lana y de pa­
ja; g,eneralmente se haHan en las partes sombreadas por alguna 
arboleda o aun, cerca de los mismos techos de las habitaciones. 
Sobre las cajas se depositan residuos dealimtmtos y frutas; con 
esto, los pájaros se sienten atraídos y pronto o tarde algunos de 
ellos vienen a anidar en -la caja. Si s,e les deja tranquilos, bien 
pronto vienen a ser los amigos parleros y bulliciosos de la ha­
cienda que no demostrarán temor alguno por ~l hombre cuya 
presencia llega a .g,erles hasta 'necesaria. 
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Los maestros deben organizar centros, clubs o asociaciones de ni­
ños que trabajen por cuantos medios estén asu alcance en la pro­
tección decidida de los páj'aros. 

Ojalá que estas líneas que aquí se escriben verifiquen un 
efecto i"Jemejante al que produjo una publicación similar en Long 
IsJ.and y que se puso de manifi esto en multitud de comunicacio­
nes, de cartas, y de publicaciones de p,rensa cuyo fondo era pare­
cidoa lo que sigue: " ... el club de aves de Meriden ha sido un 
modelo para toda clase deexperi'encias semejantes que tengan 
por fin la pr'eservación de la vida de los pájaros; Mr. Baynes ha 
escrito sobre una causa en favor de la cual todos pueden militar, 
tanto los hombres corno I'a,s mujeres y los niños. He dicho "niños" 
expre~,amente porque éstos y las niñas tiernen un papel particu­
J.ar qué desempeñoaren la cruzada por la mejor protección de las 
aves. Esta protección ,es una razón económica; además hay am­
plios motivos pal'a ,efectuarla ya que los pájaros contribuyen en 
gran manera ,a la alegrí'a del vivir, no sólo en las lejanías d~ las 
grandes ciudades, sino en sus suburbios y en sus parques. 

Hablo corno uno de los que en su propia persona se han be­
neficiado con el libro de MI'. Baynes porque corno consecuen­
da de él, los que vivimos en Long Island hemos organizado el 
Club de protección de aves de la isla. 

Nuestro 'empeño es hacer aquí ,aunque sea una mínima par­
t~ de}o que ~ue. hecho por e,1 Club de aves de Meriden y por orga­
lllzaClOnes slmdares 'en New Hampshire y en otros sitios". (T. 
Roosevelt) . 

Además de las asociaciones y de la protección directa acor­
dada ,a las aves hay otros medios que podría,n llamarse indirectos' 
e~tre ellos es~án ,el de la atracción que puede verificarse por me: 
dlO de pequenos estanques fabricados en medio del jardín o de 
la huerta; sabido es que todos los pájaros tienen una atracción es­
pecial por el baño, sobre todo cuando hallan 'algún depósito de po­
co fondo en donde pueden chapucear a su sabor. Dichos estan­
ques, construídos -en sitio conveniente, además 'de constituír un 
verdadero adorno para el Jardín, vienen a ser un "rendez-vous" 
para todas las aves de los alrededores. Es curioso hac,er notar có­
mo esta costumbre se ha extendido entre la mayor parte de los 
ha~endado.s y cultivadores de los estados de Texas, Virginia, Ca­
r,olma, ArIzona, etc., y cómo en los periódicos locales se hacen los 
más cálidos elogios de ,],as asociaciones y clubs que la han vulga­
riz'ado y cómo se enumeran las ventajas estéticas y económicas 
que de ella se han deriva.do. 

También se puede enumerar entre los medios indirectos el 
cultivo y propagación de algunos árboles cuyos frutos sean ape­
tecidos por las especies frugiwras sobre todo en la época del 
año en que vi'enen a escasear los insectos. 

Todos estos medios y la franca protección otorgada no por 
unas cuántas excepciones sino por todos los habitantes de una 
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comarca, contribuirán no poco a evitar pérdida~ anuales en fru­
tos y cos,echas y también a aumentar de modo aprecj'able el nú­
mero de ~ eres que Raben hacer amable y alegre la vida en cam­
pos y ciudades. 

IV 

LOS REPTILES Y LA AGRICULTURA 

Reptil viene de la palabra¡'ept.a1·e que significa arrastTa?'se; 
en muchas ocasiones no se tiene idea cabal acerC<l de los anima­
les que pertenecen al grupo zoológico de los reptiles; varios creen, 
por ejemplo, que las larva.s, gusanos y lombrices pueden catalo­
garse bajo esta denomin'ación; es cierto que se arrastran y me­
jor aún que las mismas tortugas; sin embargo, los zoólogos no 
han querido que a estos anima,les los llamemos reptiles. 

Cuatro divisiones se admiten y son la ele los Quelonios o 
Tortugas, la de los Crocodilidos o Caimanes, la de los Saurios 
o Lagartos y la de los Ofidios o Serpientes. Al tener en cuenta 
las relaciones agrícolas sólo nos interesa'l1 los dos últimos grupos 
sobre los cual,eg conviene echemos una ojeada. 

SaU1'ios: 

Los saurios o lagartos, son animales de sangl~e variable, de 
cuatro miembros laterales, aunque en ocasiones puede presentar­
se un atrofiamiento de los delanteros como ocurr.e en una especie 
hallada en Santander del Sur, Bachia bicolm· Cope, en 1931. 

El atrofiamiento puede ~lbarcar a los cuatro mi,embros de 
modo que el animal ti'ene en ese caso un aspecto serpentiforme ; 
así ocurre en la tatacoa o serpiente de "dos cabezas", Amphis­
boena fuliginosa (L), verdadero lagarto que tiene 13 c.:'lbeza tan 
gruesa como la cola (de ahí su nombre vulgar) y que acostum­
bra vivir cerca de los hormigueros o de los "comejenales" en 
donde busca afanosa su alimento, según comprobaciones efec­
tuadas por el herpetólogo R. H. Nicéforo María; esta costumbre 
hace que sea una especie utilísima para la agricultura y par,a la 
industria maderera a pesar de que s'e la calumnie y se diga que 
su mordeelu!'a es altamente peligrosa. 

En algunos sitios se teme demasiado a los lagartos; toJo se 
funda en creencias erróneas aumentadas por la imaginación po­
pular y por fábulas desprovistas de base científica. Para que los 
lagartos puedan inocular algún v,eneno es necesario que estén 
provisto::;' de alguna glándula productora de él y al mismo tiem­
po que tengan con qué inocularlo; pue::; bien: una y otra cosa 
faltan a los saurios; en realidad una especie venenosa se conoce 
y es el "Monstruo de GilcL Helodernw 8'Uspectu1n, hallado en los 
desiertos de México y de Arizona; tienen las glándulas veneno­
sas ~al contrario de los demás anima,Jes del grupo- entre la 
encía y los labios de la mandíbula inferior y su mordedura pue­
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de ser peligrosa para el hombre. Ent.re no,::;otros, hay otr.o, lagar­
to tan grande, o más aún que una Iguana, llamado Tern o L~­
bd pollero Tnpinambis t eguix~n, cuya ~ordedura p~lede s~r ~eJ¡­
grasa ya que alcanza 'a paralIzar el ml~mbro m.orchdo pOI espa­
cio de varios días a causa de que la salIva ~e dlc~o .lagarto c.on­
tiene algunns prindpios tóxicos.; e::;ta esp~cle es facIlmente dlfe­
r,enciable y sólo habita en las tIerras ardIentes y de .modo espe­
cial en los Llanos Orientale::;. 

De 10 dicho se deduce que la mayoría si no la totalidad de 
nuestros lagartos, carece de veneno: no sólo eso, sino que mu­
chlsimas especies son utilísimas para el hombre del cam.~o ya que 
continúan la benéfica ?b:~ ?e los pájaro. con la de¡;,t.rni'i"In' 11 .. ..... 
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comarca, contribuirán no poco a evitar pérdidas anuales en fru­
tos y cosechas y también ,a aumentar de modo apreciable el nú­
mero de :::eres que saben hacer amable y alegre la vida en cam­
pos -:" ci uelades. ~ 

IV 

LOS REPTILES Y LA AGRICULTURA 

Reptil viene de la palabra '/'el)tare que significa arrastrarse' 
en muchas ocasiones no se tiene idea c.abal acerC<l de los anima:. 
les que perteneoen al grupo zoológico de los ' .mtiles; varios creen 
por ejemplo, que, las larva..~ pueden C'atalo~LY"-­
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ele ser peligrosa para el hombre. Entre nosotros, hay otro lagar­
to, tan grande, o más aún que una iguana, llamado T ejú o Lo­
bo 7JOll e1 'o Tupinambis tegui:án, cuya mordedura puede ser peli­
grosa ya que alcanza a paralizar el miembro mordido por espa­
cio ele varios días a causa de que la sa,liva de dicho lagarto con­
tiene algunc·g principios tóxicos ; esta especie es fácilmente elife­
renciable y sólo habita en las tierras ardientes y de modo espe­
cial en los Llanos Orientales. 

De lo dicho se deduce que la mayoTía si no la totalidad de 
nuestros lagarto's, carece de veneno: no sólo eso, sino que mu­
chísimas especies son utilísimas para el hombre del campo ya que 
continúan la benéfica obra de los pájaros con la destrucción de nu­
merosos in secto·s perjudiciales . Por desgracia, como afirma el 
Profesor H. W. Parker en su trabajo "The lizars of Trinidad", 
se ha prestado poca o ninguna atención a l·a importancia econó­
mica de los lagartos, razón por la cual son tan poce conocidos a 
este r especto. 

Veamos aunque de pa.so algunas especies. 

Igua:nas: 

Se distinguen por su color verde y la cresta espinosa que so­
bresale a lo largo del dorso hasta terminar ,en la cola. Se alimen· 
tan de ratones, in<::ectos y otros pequeños invertebrados. La piel 
es ahora objeto de una intensa explotación industrial lo que ha 
valido que del Brasil se hayan comenzado a exportar varios cen­
tenares al año. La Iguana e's, además susceptible de cierta. domes­
ticidad. Su carne no tiene nada de repugnante · y puede comerse 
"in ningún reparo. 

En varios puntos, como ocurre en las cercanías de Copaca­
bana,se confund·e el Basilisco con la Iguana. El basilisco (Basi­
liscus ame',.-icanus, vitta.tus, barbouri), presenta una cresta. en 
la cabeza; hay luego una interrupción y continúa ligeramente so­
bre el dorso sin que llegue [1, ser tan hirsuta como en la Iguana. 
La hembra no tiene esta cresta por lo cual algul1o·g piensan que 
se trata de una especie distinta y le aplican el nombre de ca'rna­
león, aunque hay que advertir que el verdadero C<lmaleón no exis·· 
be en América sino que eS originario de la región mediterránea. 

Tiro: 

Hay un lagarto interesante que r ecibe el nombre vulgar de 
Ti1'o; no es muy grande ya que apenas alcanza a tener unos quin­
ce o -a ,lo sumo ve'inte centímetros; ti ene la curiosa propiedad de 
distender de mode notable la piel de la garganta que recubre el 
hueso hioides con lo cual ésta se torna inten ~.amente roja. Es és­
te un m edio curioso para manifestar su irritación y su enfado. 
La especie más común en la Cordillera Ori entales Anolis bino­
ta.tus; en la Central y en el Occidente se ha comprobado sobre 
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lodo la pres€lJcia de las especies Anolis incom.pertus, knolis apo­
Ihnaris y Anolis ma1·ia'l"um. 

El autor de estas líneas ha tenido la oportunidad ele exami­
nar las costumbl'es alimenticias de estos animales con algun.a de­
tención; de las observaciones hechas se deduC€ que los Culex, 
Anópheles y Simulios son los insectos que más frecuentemente 
pagan tributo a su estómago. 

Establecen su observatorio· provisional en las ramas de los 
matorrales o de los arbustos tupidos en donde suben y bajan, vuel­
v'en a repasar el camino recorr,ido devorando las presas incautas 
que encuentran a su paso. No están provistos, como el camaleón 
del Viejo Mundo, de una lengua especialmente adaptada para ser 
lanzada co,n fuerza contra la víctima en el momento de la cap ­
tura; 'en cambio, poseen extremada destreza y suma facilidad pa­
ra abrir desmesuradamente las fauces con lo cual reemplazan es­
te apéndice tan útil para el camaleón. 

Las observaciones hechas sobre varias especies análogas a 
nuestro Tiro en la isla de Trinidad, muestran con evidencia los 
bene·ficios que se reportan de estos pequeños saurios; el Dr. Ve­
sey Gerald examinó el contenido de los estómagos de des Anoli:; 
y encontró larvas ele mariposas, taladradores de la madera y nu­
merosas la,rvas de dípteros. Es ésta una de las más elocuente::; 
pruebas de su eficiencia. 

En la familia de los Gekónidos hay una especie intere.'lante 
por este aspecto: es la que en las tierras calientes, como en Hon­
da, Espinal ... tiene el nombre vulg¡ar de "Chinita". Sale de no.. 
che por entre las grietas de las paredes y por las hendijas de 
los zarzos para comenzar su activa cac·ería y la guerra sin tregua 
que tiene declarada a los insectos. 

A pesar de la repugnancia que de ordinario se experimen­
ta por los reptiles, este simpático lagarto ha sabido captars,e la 
estimación de muchas gentes que le reconocen como un verdadero 
benefactor que les defiende de alimañas y de bichos insoporta­
bles tan abundantes en los climas ardientes. 

En la familia de los Teiido·s hay varias especies importantes. 
Las de tamaño mayor tienen costumbres carnívoras como la que 
los zoólogos han llamado Ameiva allwiva Lin., que ataca a lo", 
pájaros que acostumbran fabricar su nido en el suelo como la 
reinasabana, el garrapatero, la caravana... En cambio, otras 
formas tales como Cnemidofonu; lemniscatus (Laur), atractiva 
especie por su hermosa y viva coloración, son utilísimas; en efec­
to: el examen del estómago puede darnos razón de sus especiali­
dades alimenticias. El Dr. Vesey GemId, antes citado, nos dice 
que varios ,ejemplares abiertos contenían invariablemente larvas 
de mariposas, taladradores, saltamontes, grajos y ninfas de otros 
insectos. (Cfr. Tropical Agriculture N. 3/ 1935). 

Eu::;pondilu.s 1JeTtebralis es otro pequeño lagarto de 0'010r os­
curo con una ci-nta grisácea a lol'argo del dorso que podemos se· 
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ñalar como útil. Es más bien de costumbres terrestres q~e arbo­
rÍcolas; con alguna frecuencia se la suele encontr~r debajO de la;:; 
piedras del campo persiguiendo insectos y lombr.l~es. Pero .Ia es­
pecie más común en l,a República es Mab.uya agths (Raddl), la­
gartija de unas cuatro pulgadas de longitud wn el ~uerpo al~o 
deprimido, la pa,rte superior de color oscuro. con u~ J¡g~ro matiz 
dorado, limitado por los costados con una faja longltudmal bl~~­
quecina y con el vientre de matiz claro un.iforme. Es de la fam¡]¡R 
de los Scincidos y un gran devorador de msectos. 

He aquí a grandes rasgos, algunos asp€ctos de la utilidad 
que nos prestan los lagartos, en especial aqueHos que ~o :alcanza!1 
gr,andes dimensiones. Aprendamos a conocer €stos. ?ecldldos ami­
gos de la agricultura 'a fin de que podamos tamblen protegerlos 
eficazme,nte. 

.~ : * :;: 

C1'eencias '/Jopula'res 

A pesar de los adelantos que nos han traído 10óI w- - 1­
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!t~do I~I pres.ellc,ia de l!=ls e:,;pecie,; A.nolis incO'InpC1'tU8, Anolis apo­
llll/ans y A nolts IIw'nal'urn. 

El autor de estas línea.'::; ha tenido la oportunidad de exami­
nar !~s costumbres alimenticias de estos animales con alguna de­
ten9lOn; de la~ ob~ervaciones hechas se deduc>€ que los Culex, 
Anopheles y SlmullOS son los insectos que más frecuentemente 
pagan tributo a su estómago. 
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ñalar como. útil. Es más bien de costumbres terrestres que arbo­
rícolas; con alguna frecuencia se la suele encontrar debajo de las 
piedras del campo persiguiendo insectos y lombrices. Pero la es­
pecie más común en la República es Mabuya agilis (Raddi), la­
gartija de unas cuatro pulgadas de longitud con el cuerpo algo 
deprimido, la parte superior de color oscuro con un ligero mati~~ 
dorado, limitado por los costados con una faja longitudinal blan­
quecina y con el vientre de matiz claro uniforme. Es de la familia 
de los Scincidos y un gran devorador de insectos. 

Re aquí a grandes rasgos, algunos aspectos de la utilidad 
que nos prestan los lagartos, en especial aqueHo.s que no alcanzan 
grandes dimensiones. Aprendamos a conocer ,estos decididos ami­
gos de la agricultura ,a fin de que podamos también protegerlos 
eficazmente. 

1,: >.: 

Creenc'ias popula'l'es 

A pesar de los adelantos que nos han traído los año.s y lo.s 
descubrimientos, el vulgo permanece en la ignorancia de muchas 
cosas pudiérase decir elementales. Viejas consejas y prejuicios 
faltos de hase sólida, sobre los cuales la ciencia y los vulgariza­
dores han pronunciado ya la última palabra, han quedado con to­
do, adheridos con fuerte raigambre en ],a conciencia popular. En 
Europa, por ejemplo, todavía hay quien cree que la salamandra 
se alimenta co.n el fuego y lo apaga; se sigue con esto aquella an­
tigua leyenda colocada por algunos señores feudales sobre sus 
escudos y blasones: "Nutr-isco et extinguo" que no era en su tiem­
po otra co.s'a sino la confirmación de las enseñanzas de los alqui­
mistas como el de Ferrante recordado por el gran escritor Man­
zoni. 

Algo semejante ha ocurrido con nuestros lagartos y serpien­
tes; hay quien cree que las salamanquesas son peligrosísimas, 
cuando en realidad son los seres más inofensivos; varios piensan 
que las boas y otras serpientes de tamaño notable atraen con el 
vaho o que maman la leche de las vacas; nada más erróneo ! No 
pueden atraer la más ligera hoja de papel colocada a pocos cen­
tímetros de las fauces ni pueden verificar la más ligera succión 
pues la constitución anatómica de sus mandíbul'as les impide en 
absoluto cumplir esta función. 

Otros opinan que las serpientes dejan la "contr-a" en la ori­
lla eLe los ríos cuando tienén que introducirse al agua y se habla 
de esta "contra", que nadie ha visto, como de algo particular que 
inmuniza al que logre da,r con ella como se dice que ocurre con 
la "uiia de la gr-an bestia" o con el "congolo", Hamado también 
"ojo de venado", amuleto indispensable para lLevar consigo la 
buena suerte! ! ! 

Se dice también que las serpientes al ser, aproximadas al 
fuego "sacan las patas" y otras sandeces y absurdos que muy bien 
harían enoajar el dicho de Roracio "risu'm teneatis arnici". 
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Estas mismas OCLi'l'rencias son las que han falseado de modo 
tan extrao-rdinario el modo de apreciar las costumbres .de las ser.. 
pientes en general causando con esto algún daño a la agricultu­
ra y a especies velrdaderamente benéficas que, lejos ele consti­
tuír un peligro, son eficaces colaboradores en la lucha contra las 
plagas. Algunas de estas formas son las que veremos en las si­
guientes líneas: 

S erpientes: 

Generalmente se admiten cuatro divisiones entre las l'ler­
pientes, ba.Radas todas ellas en la conformación de las mandíbu­
las yen especial de la dentadura. Estas son: 

Aglifa.s si hay dentición completa y pareja en las dos man­
díbulas pero no colmillos especiales, algo más largos para intro-­
ducir el veneno. 

Opistoglifas si los dientes introductores del veneno están co­
locados en el punto cOlTe'spondicente al primer par de muelas. 

PToteroglifas si hay un colmillo desarrollado en toda la ex­
tremidad elel paladar, el cual comuniea con la glándula produc­
tora del veneno, 

Solen oglifa,s si hay dos pares de colmiJlos colocados a lado 
y lado de la bóveda palatina. 

Las serpientes útiles se agrupan en las dos primeras divi­
siones ya que por una parte sc.n inofensivas y por otra hacen la 
guerra a otras especies perj ud iciales. 

No es del todo fuer~ de p,ropósito dar algunas indicaciones 
aquí relativas al modo de conocer por la picadura, la clase de 
serpiente causante de la herida. Esto podrá ser útil en más de 
una ocasión. 

Si después de la mord edura las señales dejada.s en la piel 
por la mandíbula su.perior corr·esponclen a cuatro hileras de .pe­
queños huecos y ninguno de eJlos de mayor profundidad que los 
otros , no hay peligro alguno pues se trata de una culebra aglifa. 
Cuando en la impresión, fuera de las cuatro hileras hay una a.l­
go más profunda en la extremidad posterior de cada lado, o me­
jor aún, las última.c; seilales eorrespondientes a lo que serían 
los molares en los mamíferos, tampoc;o hay que alarmarse pues 
se trata de. una opistoglifa. Las consecuencias de es ta mordedu­
ra no serán graves, Pel'Q si en las huellas se advierten dos hil.eras 
nada más terminadas en su parte delantera con una perforación 
más 'profunda, o a veces sin huella alguna de hileras se hallan 
las impresiones de una o dos perforaciones exclusivamente, en­
tonces la especie causante es una serpiente peligrosa y hay que 
acudir inmediatamente ,al médico o ir en ousca ele un suero antl­
venenoso polivalente que neutralice cuanto antes la acción del ve­
neno en la sangre. 
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Más adelante se darán alguna. indicadones para los casos 
de mordedura. Por ,el momento veamos algunas especi~s. 

Al grupo de las aglifas pertenecen las siguientes formas, mu­
chas de -ellas tenidas como altamente peligrosas. 

Toche voladora o CazG,{lora. (Spillotes pullatus). R,ta her­
mosa serpiente puede alcanzar hasta dos metros de longitud; tie­
ne un color amarillento y aun hasta rojizo; en ocasiones tiene 
un tinte oscuro sobre todo hacia la parte fina:l de la cola. Esta 
s.erpiente pen;igue sin tregua a toda ela~e de animales molestos 
que se atraviesan en su camino; su ataque ,es enérgico y valien­
te; si se ve superada en ftft"~"Q Q iliversos estratagemas,J.' 
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Estas mismas ocurrencias son las que han falseado de modo 
tan extraa.rdillario el modo de apreciar las costumbres ,de las ser­
pientes en general causando con esto algún daño 'a la agdcultn­
1'a y a ,especies velrdaderamente benéficas que, lejos ele consti­
tuír un peligro, son ·eficaces colaboradores en la lucha contra las 
plagas. Algunas de estas formas son la;,; que veremos en las si­
guientes líneas: 

S e1']Jientes : 

Generalmente se admit ~lones entre las 5e1'­
pientes. h~,,<l.~- • 1 de las mandíbu­
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Más adelante se darán algunas indicacioneg para los ca'sos 
de mordedura, Por el momento veamos algunas especiEls. 

Al grupo de las aglifa,s pertenecen la.s siguientes formas, mu­
chas de ellas tenidas C'omo altamente peligrosas, 

Tuche 'Voladu'l'a o Cazadu1'a, (Spillotes pullatus). Esta her­
mosa s.erpiente puede alcanzar hasta dos metros de longitud; tie­
ne un color amarillento y aun hasta rojizo; ,en Ü'casion~s tiene 
un tinte o::;curo sobre todo hacia la parte fina'l de la cola, Esta 
serpiente persigue sin tregua a toda clase de animales molestos 
que se atraviesan en su camino; su ataque ,es enérgico y valien­
te; si se ve superada en fuerzas recurre a diversos estratagemas 
que la hacen temible y por este medio intimida ,al adversario ; 
infla el cuello a semejanza de la temida cobra africana y asiá­
tica; adopta actitudes e 'pectaculares y puede en un momento 
dado lanzarse con fuerza notable de un árbol a otro, al mismo 
tiempo que distiende pDl' los flancos la piel movediza que de 
esta suerte presenta mayor superficie de contacto con el aire, 
por lo cual puede, ayudada por la presión o apoyD que ejerce, 
cruzar varios metros de distancia en sentido horizontal; por esta 
r-azón en no pocos puntos es llamada también "Voladora". Mu­
chos trabajadorefl conocen los resultados benéficos producidos 
por la "Cazadora" en sus sementeras y campos, por lo cual, le­
jos de destruírla, la toleran y hasta la protegen, 

"Lomo de machete", Los ofidiologistas han dado a esta ser­
piente el nombre de Chironius cha1"inatu~~ y las gentes del campo 
que la han conocido de cerca le aplican, además del nombre apun­
tado arriba, la.s denominacion e..c:; de "Azotadora", y "Culebra 
verde", Es la famosa "SIPO" del Brasil sobre la cual algunos 
viajeros científicos han dado interesantes datos y hecho relacio­
nes en donde se demuestra la valentía y la vivacidad con la 
cual se defiende este animal. El área de dispers'¡ón es notable 
ya que se la encuentra en la.g Antillas, Venezuela, una parte de 
la América Central haste, el Brasil. El color dominante es el ver­
de que se extiende 'en todo el cuerpo y se aclara ligeramente en 
el vientre en donde se hace algo azuloso, Las escamas del dor­
so son aquilladas en el sentido de la longitud; esta es la razón 
de uno de sus nombres vulgares, 

Se halla en todo los clima.s, desde los casi fríos hasta el 
nivel del mar. En algunas partes es en extremo temida a pesar 
de la importante -ayuda que presta a la agricultura y a pesar 
también de la poca o ninguna actividad del venenD para el hom­
bre; el que esto escribe tuvo oportunida,d de presencial' el caso 
de una mordedura de la "azotadora" en un muchacho de uno, 
n añDs; los ef.ectos fuera.n oasi imperceptibles; un ligero dolor 
de cabeza y una pequeña herida que .más parecía un insignifi­
cante "raspón" sin consecuencia mayor. En la mayoría de los 
casos se contenta sólo con aferran:e fuertemente a alguno de 
los miembros al mismo tiempo que agita con violencia la cola 
delgada y flexible; en esta forma produce el efecto. de una ver­
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dadera azotaina; a esta costumbre se debe otro de sus nombres 
vulgares. Los golpes que puede dar sólo producen un susto más 
o menos paSJajero según la constitución de las personas; pero 
nunca heridas incurables como erróneamente afirman algunos. 
El nombre de "mata-caballos" que se le tiene en Villavicencio, 
daría a ent€nder que allí es altamente temida. 

En la Cordillera Oriental, y principalmente en Santander, 
exist€ una serpi-ente que es ]].amada "Algo<lonera" y cuyo nom­
bre zoológico es Eud?"?Jas quinquelineatus, según el distinguido 
naturalista R. H. Nicéfcro María. Es fácilmente identificable 
pOlrque en Joas escamas del don~:o hay una 'pequeña f.aceta apical y 
sobre el color g'eneral del fondo que es azuloso resaltan cinco 
líneas OSCUl'aS longitudinales. 

Tanto esta especie como .Jas que s'e nombran a continuación 
que son del mismo grupo, son más o menos inofensivas y más 
útiles que perj udiciales. 

Yarumas; !lay varias serpientes que en Antioquia reciben 
el nombre generlco de Yarumas. Por regla general, son considera­
das por loas gentes como altament€ peligrosas cuand() en realidad. 
l~ mayor p.art.e. de ellas son inofensivas desde todo punto de 
vista. El prmclplO causante del temor general reside en el hecho 
de que ca,si todas presentan, en forma más o menos notoria se­
gún'las especies, notable anchura en la parte po,sterior de la ca­
beza y este. carácter puede decirse que es -el único que guía a 
muchos agncultores para decidir si una serpiente es venenosa 
o no. La especie que más comúnmente recibe la denominación 
ele "Yaruma" es la que ,los ofidiólogos han llamado Drymobius 
hoddae?"tii, o mejor aún Eudryas boddaertii; según ,explican al­
gunos, les dan ese nombre vulgar a causa de su abundancia en 
los sitios en donde crece con profusión el "Yarumo", árbol dico­
tiledón del gén-ero Cecropia. 

Después de su. ~}.esarrollo tobal, las Yarumas cambian lige­
ra~e.ntJe de c()loraclOn pues a las diversas manchas conspicuas 
y mtldas de ,la garganta y de la parte superior del cuerpo se han 
sucedido nuevos tonos más diluídos; sobre la parte superior pre­
s~ntan una coloración pajiza surcada de algunas líneas mal defi­
mdas y en la parte vental un color amarillento claro. 

La especie 01Jhis severus es también conocida por muchos 
en Antioquia y Caldas con el nombre vulgar de Yaruma' pocas
s~r~ientes inofensivas hay que tengan la cabeza tan a~cha y 
dls tmta del cuerpD como esta especie; esta forma particular h:l 
hecho que en otros sitios de la República, como 'en VilIavicen­
cio, se le aplique el nombre de "Sapa". En todas partes se la 
teme; a lo largo del fer'rocarril de Antioquia es confundida con 
la Mapaná por esta razón. Como tiene los dientes posteriores de 
la mandíbula más prolongados que los otros, puede inocu­
lal' cierta cantidad de veneno que sólo es peligroso para las peque­
ñas presas, como batracios, que constituyen su habitual alimento. 
Puede alcanzar hasta un metro de longitud. 
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A lo largo de la Cordillera Occidental y en contados sitioti 
de la Central se han hallado algunos ej emplares de otra "Yaru­
ma", "Sibynomorphus sancti-ioanis, serpiente en la cual predomi­
na el color aohocolatado, cruzado de cua'ndo en cuando por al­
gunas faja:s transversales de color indefinido claro,!, la cabez~ es 
ancha y la pupila vertioal, dos caracteres que tamblen se aplican 
a nuestras serpi,entes venenosati; es, además, de costumbres ar­
borícolas' es inútil decir que se trata también -en -este caso de 
otra forr~,a más o menos inofensiva Y que puede prestar asimis­
mo a.lguua utilidad. El autor ha coleccionado ~jen:plares en Je­
ricó, Andes, Pueblo Rico, y en el centro de AntloqUla. 
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c1adel'a azotaína; a esta costumbre se debe otro de sus nombre~ 
vulgares. Los golpes que puede dar sólo producen un susto más 
o menos pa,sl1ljero según la constitución de las personas; pero 
nunca he-ridas incurables como erróneamente afirman algunos. 
El nombre de "mata-caballos" que se le tiene en Villavicencio, 
daría a entender que allí es altamente temida. 

En la Cordillera Orienta.l ,T -- '-nipalmente en Santander, 
existe una serui donera" y cuyo nom­
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A lo largo de la Cordillera Occidental y en contados sitios 
de la Central se han hallado algunos ejemplares d.e otra "Yaru­
ma", "Sibynomo1"'phus sancti-joanis, serpiente en la cual predomi­
na el color ac.hocol·atado, cruzado de cuando en cuando por al­
gunas fajas transversales de color indefinido claro·; la cabeza es 
ancha y la pupila vertioal, dos caracteres qu·e también se aplican 
a nuastras serpi·entes venenosas; es, además, de cootumbres ar­
boríco¡'as; es inútil decir que se trata también en este caso de 
otra forma más o menos inofensiva y que puede prestar asimis­
moa·lguna utilidad. El autor ha coleccionado ejemplares en Je­
ricó, Andes, Pueblo Rico, y en el centro, de Antioquia. 

La serpiente Leptodeira annulata también es conocida con 
el nombr·e de "Yaruma" y de "Mapaná"; presenta una serie de 
fajas irregula.res transversales que no d'<\n la vuelta por debajo; 
son de color café sobre fondo paj izo claro. La cabeza en esta 
especie es también 'ancha y la pupila es más elíptic·a que redon­
da; sólo se alimenta de batracios. 

La "Sabanera" Liophis albiventr'is es otra serpiente inofensi­
va que se haHa de preferencia ·en los sitios altos y es muy s,e­
mej·ante a la subespecie .existente en el Sudoeste de Antioqu.ia, 
Liophis cobella alticollus, que ti·ene la f'é\Se ventral de color roj o, 
por lo cual en esa región algunos la llaman "Coral"; las fajas 
rojas no dan la vuelta por enC'Íma ya que el color de esta región 
es negro, con una que otra faja apenas perceptible de líneas si­
nuosas amarilJ.ento-roj.izas. 

Atractus: Por los estudios realizados hasta el presente so­
bre nuestra fauna ofidiológica, par2ce que Colombia es uno de 
los principales puntos de di.ferenciación y de dispersión de las 
serpientes de este grupo y·a que el número de especias y de for­
mas es realmente '<\bundante, Se trata de las serpientes más pa­
cíficas e inofensivas cuya cabeza no s'e distingue pür su diáme ­
tro del resto del cuerpo y la cola de ordinario es corta; no al­
canzan nunca gr·andes dimensiones, ·sus colores son de ordina­
rio oscuros y algunas tienen costumbres nocturnas. Algunas de 
las más comunes son: Atractus c1'assicaudatus, llamada por al­
gunos "Sabanera corta"; Atr'actus love1-idgei, Tierrera; se ali­
menta de lombrices. AtTactus nicefori, de color negro; algunos 
la llaman "Ci·egui ta" , por confundirla con 1'<\ verdadera "Ciega" 
que es un batracio absolutam~nte inofensivo, Atractus lasallei, 
Atractus manizalesensis, de Manizales, descubierta por el herpe­
tólogo R, H, Nicéforo María. 

La culebl"a conocida con el calificativo de "Guarda-camino" 
Tantilla melanocephala, es asimismo una especie que no debe 
inspirar desconfianz,a bajo ningún aspecto a pesar del terrífico 
nombre con que ha sido bautizada por el vulgo. 

Entre I'as serpientes Opistoglyphas el hombre del campo 
cuenta con un buen número de amigos; descuella la "Cazadora 
negra" Pseudoboa cloelia que puede alcanzar hasta un metro de 
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longitud y más- (hasta dos y tres metros). Después de numerosas 
e interesante observaciones del Profesor Vital sobre esta útil es­
pecie en Sao Paulo, se le ha acordado una protección especial 
por parte de varios Institutos científicos; se pudo comprobar, por 
ejemplo, que uno de sus alimentos preferidos 'es la taya equis, 
serpiente venenosa del grupo de los Botl'ófidos y también que es 
inmune a las picaduras de la s especies venenosas. Estas cuali­
dades la eolocan en pue ,·to especial entre los luchadores contrn 
los enemigos del c'ampo y del -agriculto-r. ¿ No merece este de­
cidido amigo nue-stro que se le conozca y se le proteja '1 

Antes de finalizar esta ojleada sobre las serpientes es preci­
so llamar la atención sobre los siguientes puntos: 

1) Todas las picaduras de cualquier serpiente por venenosa 
que sea, son curables si se obra a tiempo; esta curación se rea­
liza con sueros antivenenosos que se aplican en inyecciones hi­
podérmica..s; sería de desear pam ello que estuvieran dichas in­
yecciones más al alcance de las habitaciones rurales. En Sud 
América ,existen los f'amosos sueros que produce el Brasil, fabri­
cados a base del mismo veneno extraído de las serpientes vivas en 
el gran serpentario de Sao Paulo _ En Armero, Tolima, los La­
boratorios Samper Ma¡,tínez han logrado también organizar un 
magníJico serpentario. 

2) En los sitios apartados de los centros, dc-nde difícilment€ 
se tienen todos los recursos a mano, abundan los curanderos que 
oon O1'aciones, pócimas y seC1:etos obtienen la "curación apeteci­
da" ... Estos curanderos, sin embargo, tienen la creencia ridícu­
la de que por cada diez pacientes tratados debe morir uno; otros 
afirman más bien que si el paciente fallece ello se debe a que 
alg uno de los asistentes "ojeó" al herido en el momento de la 
curación o poseía alguna "contr-a" _.. En e..<;ta forma salen avan­
tes en su desoalabro médico. 

¿ Qué hay qué pensar de todas estas prácticas? S-esabe que 
en la mayoría de los casos los ungüentos y palabras cabalísti­
cas, los esoterismos y .embrujamientos de los curanderos son ab­
solutamente inútiles. Las resonantes curaciones obtenidas s-e de.. 
ben o a que la picadura nc- era de carácter mortal, o se aplicó 
a tiempo la práctica tan usual entre los curanderos (la única 
efectiva en esos casos) de agrandar ligeramente la herida y chu­
par el veneno inoculado ante..<; ele que se riegu.e en la sangre. 

Par-a convenc-er a los escépticos en este punto, traduzco tex­
tualmente las palabras del Dr. Afranio· do Amaral, notable espe­
cialista en esta materia en el Instituto Butantan del Brasil, junto 
con el ilustrado ofidiólogo Dr. Aleides Prado. Se expresa así el 
Profesor Amaral: 

" ... En el caso de envenenamiento crotálico la mortalidad 
se aproxima a un 40 % cuando no se hace tratamiento específi­
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":0: rn el caso de envenenamiento botrópico, debe estar cerca del 
20 % e'1tre los no tratados. Esto quiere decil' que aun sin tra­
t::-.mi ento específico, la curación espontánea se produce probable­
mente en más de un 50 %; de lo,' casos de mordedura de casca­
bel y alreo'edor de un 80 'lv en lo s casos de picadura de Jararaca 
y otrag egpecie" de Bothrops (en Colombia tenemos la Mapaná. 
la "Verrugosa, o rieca, la víbora cabeza de candado, etc.). Esto ex-­
pli"a sin duda el éxito de que alardean tantos curanderos con su" 
métodos de tratamiento, ya que en la mayoría d-e los casos bas­
ta no seguir tratamiento alguno para curlar". (Anales Paulistas 
de Medicina y Cirugía; r,eproducido en el NQ 6 del R¡ l.,j.~ , ­
oficina sanitaria Panamericana. inni".l- .-­
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longitud y más· (hasta elos y tres metros). Después ele numerosas 
e interesantes observacione:; del Profesor Vital sobre etita útil es­
pecie en Sao Paulo, • e le ha acordado una protección especial 
por parte ele varioti Institutos científicos; se pudo compl'obar, por 
ejemplo, que uno de sus alimentos preferidos 'es la taya equis, 
:;erpi·ente venenosa del grupo de los Botrófidos y también que es 
inmune a las picaduras de las especies venenosas. Estas cuali­
dades la colocan en puesto ·especial entre los luchadores contra 
los enemigos del campo y del agricultor. ¿N o merece este de­
cidido amigo nuestro que se le conozca y se le proteja '? 
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<.:0: 1"11 el caso de envenenamiento botrópico, debe estar cerca del 
20 i' e'1tre los no tratados. Esto quiere decir que aun sin tra­
te.miento específico, la curación espontánea se produce probable­
mente en más de un 50 % de los caws de mordedura de c.:'lsca­
bel y alrededor de un 80';'. en los casos de picadura de Jararaca 
y oh'as especie::; de Bothrups (en Colombia tenemos la Mapaná. 
la Verrugosa, o ri eca, la víbora cabeza de candado, etc.) . Esto ex·· 
pli"a sin duda el éxito de que alardean tantos curanderos con sus 
métodos de tratamiento, ya que en la mayoría de los casos bas­
ta no seguir tratamiento alguno para cUI'1<1r". (Anales Paulistas 
de Nledicina y Cirugía; reproducido en €ol N9 6 del Boletín de la 
oficina sanitaria Panamericana, junio de 1935). 

Dadas las comdderaciones anteriores es preciso saber en c.:'1­
da caso particular qué especie fue la causante de la picadura a 
fin de poder aplicar el suero específico que ha de neutralizar la 
acción del ven€ono inoculado, ya que cada grupo tiene su distin­
ción marcada. Para esto es preciso tener ·en cuenta las huellas 
dejadas en la herida según se €xplicó ya en párrafos anteriores; 
pueden servir además ,los ~iguientes datos sacados. de los sÍn­
tomas que se van presentando y sobre los cuales ha dada. deta­
lles de valor el mismo Profesor Amaral: 

Si la región picada s'e va hinchando gradualmente y se tor­
na dolorida y rubicunda y si la inflamat:ión tiende a expandir­
f'e haci'a la.s partes blandas y los ganglios linfáticos, especial­
mente en las 'axilas (secas), rentonces es casi seguro que s€ tra­
ta de una verrugosa, de una taya equis, de una mapaná, colga­
dora, cabeza de candado, etc.. . . o- cualquier otra especie del 
género Bothrops; en este caso hay que emplear de preferencia 
el suero antibotrópico que es el específico. 

En cambio, si inmediatamente después de la picadura ésta 
no se inflama, el paciente comienza a presentar síntomas progre­
sivos de malestar general, parálisis del cuello y de los párpa­
dos, los cuales se hallan como abotagados y se presenta tam­
bién la ceguera, entonces el diagnóstico será mordedura de cas­
cabel; en e. te caso hay que aplicar el suero anticrotálico que es 
el específico. Unicame-nte hay que acudir al suero antiofídico po­
livalente en el caso de no poderse dar ningún diagnóstico se­
guro. La cantidad del suero inyectado debe variar de acuerdo 
con el tamaño y edad de la persona en sentido inv.erso; es d~ · 
cir, dosis tanto mayores cuanto menores fueren los pacientes. 

Hay que evitar en todo caso el uso de bebidas alcohólicas 
la,s cuales facilitan la más rápida absorción del ven€no con per­
.í uicia. del paciente; por este mismo motivo hay que cuidarse de 
,-~. ndrar o hacer algún ejercicio cualquiera, que pondría en mayor 
actividad la función circulatoria, lo cual contribuiría ,a regar más 
r:í.pidamente el veneno por toda.s las partes del cuerpo. 

3) En muchos casos, las gentes atenidas a la creencia erró­
[Ie·a de que todas ·Ia. serpientes son venenosas por el único he­
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cho de que han mordido, hacen tüdo lo que aconsejan. los ve­
vinos ignorantE;s; de aquí se sigue que los remedios resultan en 
ocasiones más perjudiciales que la misma picadura; el Dr. Ama­
ral refi,ere el ooso de una niña de 7 años que fue mordida por 
una C'ascabel y falleció a pesar de habérsele aplicado el suero 
correspondiente. Al s,erle pres'entado al especialista el ofidio cau­
sante del accidente, notó que hada falta el "cascabel" y al pre­
guntar pOT él le fue contestado que había sido molido y dado a 
beber a la pequeña víctima con un poco de kerosene; de tal 
suerte que la niña murió envenenada por el extraño medicamento. 

Hace algún tiempo el autor pudo presenciar un hecho que 
corrobora lo expresado antes. Por los lados de Palenque, en las 
eercanías de Jericó, un trabajador fue mordido por una culebra 
y con resolución exagerada inspirada por el temor de un desenla­
ce fatal, se cortó el dedo con el machete después de haber da­
rlo muerte al agresor. Al pasar pocos minutos después por el 
"itio y examinar el ejempl,ar vi qu€sólo se trataba de la espe­
cie DJ'ymobiu,s bi1Jittatus y que únicamente había ca usado una 
pequeña ras padura en el dedo. Casos semejantes s'e observan 
ron relativa frecuencia en los sitio,g cubiertos por la malero y 
por el bosque en donde tienen su morada los leñadores y mon­
tañeses a quienes es preciso hacer llegar instrucciones oportu­
ras y precisas a este respecto y sueros antive'nenosos que les 
preserven a tiempo en ca,so de aC0idente, como se practica en 
la vecina República. del Brasil. 

UNA SERPIENTE BICEFALA 

A medida que avanzan los conocimientos sobre l'a fauna o 
la flom sud-americanas, crece el interés por parte de algunas 
entidades científicas o por parte de los coleccionistas, hacia los 
fenómenc,s especiales que ofrecen algu'nos ejemJ}lares incidental­
mente capturados. 

La República de Chile, una de las que van a la vanguardia 
en el movimiento científico de la América del Sur, puede exhi­
hir numerosa·s colecciones y museos de particular interés; en lo 
que el este punto respecta, se halla entre otros, el Museo de Te­
ratología fundado por el Dr. Gustavo Jirón L. en La Escuela de 
Nledicina de la Universidad y del cual ha dado una idea suma:ria 
el Dr. Carlos E. Pürter en su documentada Revista Chilena de 
Historia Natuml hace algún tiempo. Como hecho de interés se 
anota que en aquella colección se hallan representados todos los 
grupos admitidos en las clasificaciones teratológioos. 

Es natura,l que cua'ndo algun:&s anomalías se pres,entan en la 
especie humana, el interés y la curiosidad son mayores y por 
este aspecto se distingue la colección hecha por el Dr. Jirón; 
con todo, en los varios grupos zoológicos hay numerosos casos lla­
mativos y ,ra'ros que no dejan de excitar la curiosidad poderosa­
mente. Mñor. Pederico Lunardi tuvo ocasión de hacer una minu­
ciosa lista de estos casos en el Museo de Cochabamba (Bolivia). 
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<.:ho de que han mordido, hacen to-do lo que aconsejal1 los ve­
d nos ignorantes; de aquí ,se sigue que lo~ remedios resultan en 
ocasiones más perjudiciales que la misma picadura; el Dr. Ama­
ral ref'iere el caso de una niña de 7 años qu e fue mordida por 
una cascabel y falleció a pesar de habérsele aplicado el s uero 
correspondiente. Al serie presentado al especialista el ofidio cau­
sante del accidente, notó que hada falta el "c-ascabel" y al pre­
g untar por él le fu e eonter.;tado qu,e había sido molido y dado a 
beber 'a la pequeña víctima con un poco de kerosene; de tal 
HIerte que la niña murió envenenada por el extraño medicamento. 

Hace 'l:tlgún tiempo el autor pudo presenciar un hecho que 
corrobora lo expresado antes. Po '. los bHl~" .l 
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CASO DE BICEFALIA EN Dl\'A MAPANA EQUIS (Bothrops atrox) 
se halla conseJ'vado e n el museo del Colegio de Srm José, E ste ejemplar 
"enerloso (Both '¡'ops atl'ox) hab ía podido alimcnIÁlI'!!(' sin il1COl1t' enien­

les como lo dice ,su tomarlO, 

a) Tamaño natural 
b) Región ce/cilica aU'¡I((""ladu 
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Describe treinta fenómenos cada uno de por sí inter.esante como 
el de una ovej.a con doble cabez.a y tres ojos; el de un cerdo con 
dos cuerpos, una sola cabeza y tres lenguas; otro cerdo con un 
solo ojo colocado en lugar de la nariz; un gato con una cabeza, 
~ eis patas y dos colas ... etc.... 

Las animalías en el reino vegetal suelen presentarse tam­
bién con ,alguna frecuencia; pero la observación de la mayorÍ.'l 
de las gentes es en este caso más superficial por 10 cual dichos 
fenómenos pasan muchas vece.s desapercibidos aunque no por es­
to carezcan de interés. A este respecto, Ia familia de las Carduá­
(;eas presenta a los observadores, curiosos a'spectos, estudiados al­
gunos de ellos por el ci.entífico de la Academia Chilena R. P. Teo­
doro Drathen quien observó, por ejemplo, que en la achicoria y 
en la lechuguilla se frustran len ocasiones todas las &erni1las de 
una cabezuela gracias a una rara conformación del pistilo. 

Entre nosotros no han dejado de publicarse varios estudios 
sobre asuntos de teratología animal o v'egetal; a sí, .el R. H. Apo­
linar María cita el caso observado por él sobre una soledad real 
'l"rogon vi1--idis, hermos,a ave de la familia de los Trogónidos. La 
coloración del macho es en esta especie muy diferente de la que 
pr,esenta la hembra; el ej emplar estudiado tenía medio lado con 
el pluma.je propio del macho yel resto, con j,a coloración especial 
de la hembra. Caso semejante obse.rvó en la especie Pe1'rhybr¿s 
lypera Koll, mariposa que se hallaba en su rica y variada colec­
dón, pToveni·ente de la Cordillera Oriental. Entre sus publica -­
clones se halla también el estudio de un pollito provisto de cua­
tro patas con los dedos de las posteriores atrofiados y, tanto en 
los miembros anteriores como en Io-s posteriores el tarso formaba 
ángulo recto con el resto del miembro .sin poder abrirs.e más. 

El conocido científico R. H. Nicéforo María ha llamado tam­
bién ,la atención sobre la tendencia que se o-bserva en algunas 
serpientes, como en la "toche cazadora", de presentar el fenó­
meno del melanismo. 

También otros observadores han llamado la atención ha­
cia estos fenómenos relacionados con la coloración de las ser­
pientes. El ofidiólo-go brasilero Dr. Afranio do Amaral cita por 
ej emplo, varios casos de a'nomalía cromática como la predomi·· 
nancia de xantina en un ejemplar de la ·especie Sibynomo1'phus 
tU1'gidus Cope; el raro caso de e1'it1'ismo observado por primera 
vez en el Brasil. 

Ultimamente, el erudito y activo investigado-r Dr. Alcides 
Prado de Sao Paulo, ha puesto de presente un nuevo caso de al­
binismo estudiado sobre un individuo de ,la especie Pseufl,oboa 
newidii proveniente de Matto Grosso. Para explicarlo recuerda 
los experimento,s de Newman hechos en 1918 consistentes en cru­
zamientos inter,específicos de peces y los verificados por A. Rus­
sel para averiguar la coloración de los cromatóforos a medida qu~ 
se va desarrollando el embrión y la total ausencia de melanófo­
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ros productora del albinismo. En publicación más reciente, se­
ñala dos nuevos casos de .a"lbinismo ocurridos en dos cascabeles 
capturadas en sitios diferentes; ~I .fenóll?eno. era tota}; no había 
rastros de pigmentación oscura nI en la p¡.ellll en los OJOS. 
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Describe treinta fenómenos cada uno de por sí interesante como 
el de una. oveja con doble cabeza y tres ojos ; el de un cerdo con 
dos cuerpos, una sola cabeza y tres lenguas; otro cerdo con un 
solo ojo colocado en lugar de la nariz; un gato con una cabeza, 
seis patas y dos colas ... etc. . .. 

Las animalía s en el reino vegetal suelen presenta rse tam­
bién con alguna frecuencia; pero la observación de la mayorh 
de las gentes es elJ1 e3te caso más ,superficial por lo cual dichos 
fenómenos pasan muchas veces desapercibidos aunque no por es­
to carezcan ele interés. A 'est e re,specto, la familia de las CaTduá .. 
Geas pre.<;enta a los observadores, curiosos aJspectos, estudi'ados al .. 
f:unos de ellos por el científico de la Academia Chilena R. P. Teo­
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ros productora del albinismo. En publicación más reciente, se­
ñala dos nuevos ca.sos de '3!lbinismo ocurrido" en dos cascabeles 
capturadas en sitios diferentes; el .fenómeno era total; no había 
rastros de pigmentación oscura ni en la piel ni en los ojos. 

Como observa el mismo Prof. Alcides Prado, estos casos de 
albinismo no son frecuentes; de ahí el que 10<3 investigadores ha­
gan pública-s sus notas cuando ocurren. Otro tanto podría 'afir ­
marse respecto de otros fenómenos como el que nos ocupa en las 
sigui!entes líneas consistente en un ejemplar de Mapaná equis 
Bothr-ops atr-ox provisto de dos cabezas cuya simetría es casi 
perfecta como puede observars·e en loa fJgura. 

La.s características de l,as escamas son las siguientes: Dor­
sales 24 ; Ventrales 187; Anales 1; Suboaudales 60/ 6I. 

Cabeza derecha: Supralabiales 7/ 7; sublabiales 8/ 8; &'3­

camas entre las <3 upraoculares 8; foseta lacrimal abierta -entre 
la 2 y la. 3 supralabiales. Las ' dos primeras escamas guIares dere­
chas están en contacto con las tres primeras sublabiales y con 
la mitad de la cuarta; mental triangular; rostral en forma d'e es­
cudete ·sin aristas 'aparentes ; a valJ1za ligeramente sobre el plano 
de la cabeza. 

Cabeza izquierda: Supralabiales 7/ 7; sublabiales 9/ 9; es­
camas entre las supraoculares 8; hay intercaladas entre ésta:> 
vari'as escamas irregulares por su forma y tamaño, lo mismo ocu­
rre en ·Ia otra cabeza; guIares izquierdas en contacto con la.g tres 
primeras subI.abiales y con la mitad de la cuarta. Tiene de parti ­
cular esta s'egunda oabeza que es más ancha ya que desde la comi­
sura exterior hasta el ángulo de división tiene 16 milímetros. 
cuando la otra escasamente lleg·a a 13,5. 

El punto de unión de las dos cabezas está en el borde de 
las maxilas, de modo que el cuello no 'aparece; de ahí que las 
gastrostegas se continúan sin desviarse ni bifurcarse hasta el 
ángulo de divi'sión, de modo que 'avanzan a través de la,s guIares 
izquierdas de la cabeza izquierda y de las guiares derechas de la 
cabeza derecha. En el punto correspondiente al occipucio de la do­
ble cabeza hay una depresión que parecería esbozar el cuello en 
caso de que éste se hubiera formado. 

La longitud total de la ,serpiente es de 325 mm. Caudal 48 
milímetros, lo cual indic.a que el ejemplar había podido desarro­
llarse normalmente hasta el momento de su captura y que por 
consiguiente, la alimentación se había efectuado sin contratiem­
pos. La coloración, por otra parte, p-arece de un individuo normal. 
LaJS manchas paraventr'ales, con todo, parecen tener cierta d u­
plicidad. 

Podría citarse aquí en otro orden de ideas, el caso observa­
do por el autor sobre la serpiente inofensiva de la especie Dr'ljmo­
bú¡,s bivittatus; al .ser capturada y cogida por la cola, inició un 
mov.imiento brusco de vaivén, seguido de una rotación viva has­
ta c·ner desprendida de la extremidad caudal. 
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Sabido es que en ocasiones las s,erpientes y sobre todo los 
lagartos tienen la propiedad de regener,ar algunos apéndices per­
didO,s y en especial la cola; de modo que este desprendimiento vie­
ne a ser un medio defensivo que utilizan para escapar; la regene­
ración del tejido, por lo menos del exterior, es tal, que por un 
examen superficial no es posible muchas veces darse cuenta de es­
te fenómeno; en ooasiones estas fracturas dan lugar a regenera­
ciones 'anormales sobre todo cuando la ruptura del miembro se ha 
efectuado de modo incompleto; en estos c'asos puede presentar el 
ejemplar al cabo de cierto tiempo doble miembro; cuando esto 
oCU!l re, uno de los dos de ordínario se halla atrofiado. 

COMO SE HAN CLASIFICADO LAS 

SERPIENTES EN COLOMBIA 


El estudio d'e },as serpientes en Colombia no deja de tener 
su particular interés ; exi'ste una inmensa variedad de especies 
que se escalonan desde los valles ardientes hasta alturas relativa­
mente cons.iderables; en estos últimos puntos di'sminuye notable­
mente la variedad de formas y de modo especial las especies pro­
vistas de veneno. En las montañas de Antioquia, puede decirse 
que sólo una de este último grupo alcanza a las regiones frías 
tales como S-an Pedro, Santa Rosa .. , y es la llamada Víbora, 
Cabeza de Candado, Granadilla, etc., y que ha sido señalada con 
la clasificación de Both1'ops Schlégelii. Por las observaciones he­
chas parece que Colombia ha sido un centro de dispel'Síión notable 
de otros grupos como sería el ca'so para las especies del género 
Atr·actu.s, culebras inofensivas y de vida subterránea que busoon 
su alimentación debajo de las piedras, en las hendij-as d'e las ro­
cas o aun en ,la tierra removida; las representantes del género 
Leptotyphlops y sus afines tienen una vida semejante y son más 
inofensivas que una lombriz de tierra; la que se encuentra en la 
región del Sudoeste de Antioquia, Leptotyphlops joshuai llama la 
atención por el contraste que existe entre el color blanquecinQ 
parej o del vientre y las escamas plateadas brillantes del dorso. 
Especies propiamente -acuáticas no se encuentran, sino la del 
Pacífico PelamiTis platurus, común a las costas de los océanos 
Indico y Pacífico; pero existen algunas especies que frecuentan 
los sitios húmedos y aun pasan gran parte del tiempo acechando 
la presa entre el agua a orillas de los riachuelos o de ríos un po­
co más caudalosns como ocurre con la "coral f.alsa" Leimadophis 
pseudocobella y con la "Mapaná fina de agua" de las regiones del 
Magdalena y del Camre H elicops danieli, ,serpientes que se ali ­
mentan casi exolusivamente de pececitos. 

Hacer una di'stinción entre las especies venenosas y las ino­
fe.nsivas, resulta un tanto difícil; en algunos texto", se dan una~ 
cuántas reglas, pero la mayor parte de ellas sólo tienen aplica­
ción con especies exóticas ya que la mayor parte de esas distincio­
nes se han tomado de obras que hacen refer,encia a la fauna euro­
pea. Así por ejemplo, especies de cabez·a a1ncha y escamas peque­
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ñas sobre la cabeza son caracteres comunes a las. boas, inofen­
sivas en cuanto al veneno, y a los Bothrops especIes de veneno 
activísimo. La cola corta y roma la tienep I.os Atra;ctus y las Co­
rales verdaderas, es decir, las form as f!1as mofenslvas y las p~~­
teroglyfas de veneno relativamente activo. Cabeza muy poco d ­
tinta del cuello por su anchura y placas grandes sobre la cabeza, 
son también aspectos comunes a los Atr:actus y a las Corales: 
Aun dentro de la gran variedad que eXIste entre I~s llamada,s 
Corales hay distinciones notables a pesar de la s.e~eJanza'l a ve­
ces pro,funda, en l'a coloració~. Así, la forma ~ml2us 8cyta e qu: 
es llamada Coral por sus amllos negros y rOJos ?~ h,er:noso as 
: t e una simple "Boa" por sus caracteres fISlOlo.gICOS. Son 
t~~~¡'es sfalsas también las de los géneros LeimadophtS, .a~g~ftn..::s 
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Sabido es que en ocasiones las s,erpientes y sobre todo los 
l~gartos tienen ~a propi.edad de regenerar algunos apéndices per­
dIdos y en espeCIal la cola; de modo que este desprendimiento vie­
ne a ser un medio defensivo que utilizan para escapar; la regene­
ración del tejido, por lo menos del exterior, es tal, que por un 
examen superficial no es posible mut:hM vec-es darse cuenta de es­
t~ fenómeno; en o·oasiones estas fracturas dan lugar a regenera­
cIOnes .anormales sobre todo cuando la ruptura del miembro se ha 
e~ectuado de modo incompleto; en .'~- nasos puede presentar el 
ejemplar al cabo de r,'.,_.. ~ " embro; cuando esto 
ocurre, uno .'1- • ,rofiado. 
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ñas sobre la cabeza son caracter,es comunes a las boas, inofen­
sivas en cuanto al veneno, y a los Bothrops especies de veneno 
activísimo. La cola co-rta y roma la tienen los Atr-actus y ].as Co­
rales verdaderas, es decir, las formas más inofensivas y la.s pro­
teroglyfas de veneno relativamente activo. Cabeza muy poco dis­
tinta del cuello por su anchura y placas grandes sobre la cabeza, 
son también aspectos comunes a los Atractus y a las Co?"ales . 
Aun dentro de la gran variedad que existe entre las llamadas 
Corales hay distinciones notables a pes,ar de la semejanz,a, a ve­
ces pro,funda, en Ia coloración. Así, la forma Aniliu,s scytale que 
es llamada Coral por sus anillos negros y rojos de hermoso as­
pecto, es una simple "Boa" por sus caracteres fisiológicos. Son 
Corales falsas también ,].as de los géneros Leimadophis, algunas 
Liophis teñida.:; de rojo, algunas Pseudoboas que presentan tam­
bién una hermosa coloración de anillos incompletos rojos y ne­
gros. A este grupo de las Pseudoboas pertenec'e la famosa "Ca­
zadora negra" o "Terciopelo" Pseudoboa cloelia teñida de un co­
lor negro purpúreo por encima y claro por debaj o; se alimenta 
de coral'es venenosas y destruye toda clase de alimañas en los 
c-ampos por lo cual en el Bras.il ha sido prohibida su destrucción; 
allá se ¡'a llam'a "musara,na". 

A continuación apunto la lista de especies que han sido seña­
ladas hasta ahora para Colombia. En general, el primer nombre 
científico, corresponde a la clasificación actual; si el nombre 
del clasifioador va entre paréntesis, indica que el género primiti­
vo en el cual se señaló inicialmente a la especie, ha sido removi­
do; en este caso, continúa el mismo nombre específico pero el ge­
nérico cambiado; casi siempre la prim-era clasificación recibida 
(-el género) va señalada en segundo término j unto con la cita de 
la obra en la cual se hizo ta,l c,J'asificación yel año. Cuando la pri­
mera cJ.asific-ación de una especie no lleva el nombre del clasifi­
cador entre paréntesis, significa que dicha clasificación no hu 
sufrido variaciones. 

La lista de nuestras especies es la siguiente: 

A-Familia: Typhlopidae 

1) H elminthophis anops Cope 
Bul!. Philad. Mus. 1 : 10 tab. IV : 1. 1899. 
Distr.ibución: Región norte de la Cordiller'a Oriental. 

2) H elminthophis bondensis Griffin 
Men. Carnegie Mus. VII . : 165. 1915. 
Distribución: Costa Norte y Panamá. 

3) H elminthophis ca,nallei Mocq u,ard 
Bull. Mus. Hist. Nat. París 9 : 212. 1903, 
Distribución: Desde Colombia oriental hasba Panamá. 

4) H el-ntinthophis emunctus (Garman) 
Typhlops emunctus Garman N, Amer. Rept. I : 3. 1883. 
Helminthophis petersii Boulenger (1893). 
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Distribución: La misma de la'8 dos anteriores. Algunos 
autores (E. R. Dunn), la consideran c'omo la misma espe­
cie anterior. 

5) 	 H elminthophis p'l'eocul:aris Amaral. 

Proc. New. England Zool. Club IX : 28. 1924. 

Distr,ibución: Partes bajas del centro de Colombia. 


6) 	 H elminthophis ternezii Boulenger 
Cato sn. Brit. 111 : 584. 1896. 
Distrib.: Parte Sur-oriental de Colombia hasta la Argen­
tina. 

7) 	 Typhlops ret'iculata (Linneo). 
Angui.s reticulata Linn. Syst. Nat. 1. 228. 1758. 
Distr.: Trinidad, Guayana, Colombia oriental, Brasil, Pe­
rú y Argentina sept. 

B-Familia Leptotyphlopidae 

8) 	 Leptotyphlops goudotii (D & B) . 
Stenostoma gondotii Dumeril & Bibron. Erp. Gén. V. 330. 
1840. 
Según Dunn, esta especie sería la representativa del gru­
po Lept. albif'rons (Wagler). De acuerdo con esto, su dis­
tribución sería general en la República. Nombre vulgar: 
Ciega. 

9) 	 Leptotyphlops joshuai E. R. Dunn. 

Distrib. : Sudoeste de Antioquia y Cordillera Centr'al. 

Nombre vulgar: Ciega. 


10) 	 LC]Jtotyphlops macrolepiB (Peters). 
Stenostoma mac1'olepis Peters Montsch Akad. Wiss. Ber­
lín : 402 1857. 
Distribución genera,1 en la República. 

11) 	 Lept. dugandH E. A. Dunn. 

Caldasia III : 52. 1944. 

Distribución: Costa Atlántica. 


C-Familia Boidae 

Sub-familia Boinae 
12) 	 Epicrates cenchria maUTUS 

Boa cenchria L. Syst. Nat. 1 : 215. 1758. 
Distribución: La especie se extiende desde América Cen­
tral, Trinidad, Venezuela, Brasil, Ecuador, Perú, hasta la 
Argentina del Norte. 
Nombres vulga,res: Boa azul, Lobera, Sobrecama, Mapa­
ná mariposa, Mapaná tornasol. 

I:~) Eunectesma1'inus (L.) 
Boa tnurina Linneo - Syst. Nat. 1 : 215. 1758. 
Distribución: Se han señalado dos variedades: la típica, 
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posiblemente alcama hasta la re~ión amazónic;; colombia­
na desde el Brasil. La vaúedad g~gas es la comun en nl;les­
tros Llanos orientales. Esta boa, la ma,r:0r de !as serpIen­
tes aduales del orbe, se halla en el Bra,sd, Peru, Guayana, 
Trinidad y Colombia. 	 .,
Nombres vulgares: Guío de agua, Petaca, GUlO petaque­
ro, Anaconda. 

14) 	 Constrictor con 'tl'ictnr const?'ictnr (L.) 
Boa. constTicto'r Linneo Syst. Nat. 1 : 215. 1758.. . 
Distribución: Desde la r egión central de ColombIa haCIa ~l 
Oriente, Venezuela, Bras,il, Argent.in:a, Par~guay Y Boh­
vi' . k""llador y Perú orientales; Tnmdad y robago. 

n __ Roba. Guío perdicero, Traga­
- \ A.lfombra. 

15 



Distribución: La misma de las dos anteriores. Algunos 
autores (E. R. Dunn), la consideran como la misma ,espe­
cie anterior. 

5) 	 H elminthophis p1'eocu!;a1'is Amaral. 
P:oc. New. England Zool. Club IX : 28. 1924. 
Distribución: Partes bajas elel centro de Colombia. 

6) 	 H elminthophis ter'nezii Bou lenge r 
Cato sn. Brit. III : 584. 1896. 
I?istrib.: Parte Sur-oriental de Colombia hasta la Argen­
tina. 
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Nombres vulgares: Guío de agua, Petaca, Guió petaque­

ro, Anaconda. 


14) 	 Con8t1'ictor constrictor' t01/strictnr (L.) 
Boa constrictor' Linneo Syst. Nat. I : 215. 1758. 
Distribución: Desde la r egión central de Colombia hacia el 
Oriente, Venezue.la, Bra~ il, Argentina, Paraguay y Boli­
via; Ecuador y Perú orientales; Trinidad y 'robago. 
Nombres vulga,res: Boa, Boba, Guío perdicero, Traga­
venados, Galán, Macaurel, (en Arauca) Alfombra. 

15) 	 Constrictor constrictor imperator (Daudin). 
Boa imper-ator Daudin - Hist. Nat. Rept. V : 150. 1803. 
Distribución: P,artes occidentales de Perú, Ecuador, Co­
lombia; continúa en Centro América hasta Méjico meri­
drional. 
Nombres vulgares: Boa, Boa cazadora, y Po. 

16) 	 Boa annulata (Cope). 
Xiphosoma annulatum Cope - J. Acad. Nat. Se. Philad. 
VIII : 129 Tab. XXVIII. 6. 1875. 

Distribuci6n : Desde Costa Rica hasta Colombi,a. 

Nombres vulgares : Boa, Poa. 


17) 	 Boa canina Linneo Syst. Nat. I : 1758. 
Corallus ca11inus Boulen ger (1893). E s la Xiphosoma ca­
mina del Meta es una h ermosa serpiente de color verde 
'esmeralda con manchas cl·aras a los lados del lomo. 
Distribución: Colombia, Guayanas, Venezuela, Ecuador 
oriental, Bras,il y Bolivia del norte. 
Nombres vulgares: "Pitorá reina" y es a la que más co­
múnmente aplican en los Llanos el nombre de Macabrel 
o Macaurel. 

18) 	 Boa hortulana cookii (Gray) 
Corallus cookii Gray Zo-o1. Miscell. : 42. 1842. 
Boa brenademis Arbour (1914). 
Distribución: Amazonas septentrional (Brasil), Colom­
bia, V~mezuela, Trinidad, y las Pequeñas Antillas. 
Nombres vulgares: Mapaná, Mapaná Tigre y Macaurel. 
Por el primer nombre puede deducirse el temor que sin 
motivo infunde esta especie. En Cúcuta la llaman "Oro­
ya" . En su estudio sobre las .-erpientes de Colombia, el 
R. H. Nicéforo üif., señala esta especie con la denomina­
ción Boa e'Y!!)d1'is cookii (Gray) . 

19) 	 Trachyboa boulengeri Peracca 
Annuar. Mus. Zoo1. Napoli III (12) : 1. 1910. 
Distribución: Sudoeste de Colombia, borde Pacífico. 
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20) 	 Ungaliophis Danieli Prado. 
Mem. Inst. Butantan XIV, 35. 1940. 
Distribución: Sudoeste de Antioquia. Hasta el presente 
sólo ha habido oportunidad de coleccio'l1,ar -esta especie en 
la ciudad de Andes (Antioquia). El ejemplar que sirvió 
de tipo para la clasificación, aunque inicialmente se con­
servó en el museo del Colegio de San José, fue enviado por 
último a la colección internacional del Instituto BuiJantan 
del Brasil. 

D-Familia: ANILIDAE. 

21) 	 Anüius scytale (L.) 

Angnis scytale Lin'l1ei Syst. Nat. 1228. 1758. 

Distribución: Guayanas, Brasil septentrional hasta Perú 

oriental y Colombia. 

Nombre vulgar: Coral. E s una de bantas corales fal sas; de­

be su nombre a la coloración roja de·l cuerpo el cual se ha­

lla atravesado por numerosos anillos negros y angostos. 

Es común en la parte oriental de Colombia. 


E-Familia COLUBRIDAE 

Sub-familia: Colubrinae 

22) 	 Nothopsis rugosa Cope 
Proc. Acad. Nat. Ss . Philadelphia: 201. Tab. XVII : 1-7 . 
1781. 
Distribución: Desde Nicaragua hasta el Ecuador, pero só­
lo en la .faja costanera d'el Pacífico. 
Nombre vulgar: Se parece mucho por la coloración y 
cierto aspecto general a la es.pecie venenosa Bothrops 
atrox; de ahí que en la región del Chocó reciba las mismas 
denominaciones que esta solenoglifa. 

2:i) 	 Sibynophis v enu.stissimns (Günther) 
H enieognathus venllstissimus (Gümther) 
Biol. C. A. Am. Rept. ; 144 PI. LI : C. 1894. 
Distribución: Colombia hasta Nicaragua. 
Es una serpiente de medio metro más o menos, y coloreada 
en anillos como los Micru1'1/.s. Nü es muy común . 

24) 	 Helicops angulata (L.) 
Colube-r angulatus Linneo Syst. Nat.: 217. 1758. 
Distribución: Amérioo tropieal andina, sobre todo hacia 
la parte oriental , Trinidad. 

25) 	 H elicops Danieli Ama ra 1. 
Mem. Instit. Butantan XI : 232. 1937. 
Distribución: Colombia, sobre todo hacia la región Mag­
daleno-Central. El ejempla·r que sirv.ió para la clasificación 
de esta especi'e fue coleccionado en el Carare en donde re­
cibe el nombre de Mapaná fina de agua, debido a sus 
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costumbres semiacuática s. Es en este medi? en donde 
bu::ca su alimento, el cua,1 consiste casi exclUSivamente en 
pescados. 

;¿6) 	 H elicops po/V/epis Günther 
Ann & Amg. Nat. Hist. (3) VII : 426, 1.861. , 
Di st~ibu ción: Zona ecuato.rial del Brasd; P~ru oriental y 
re O'ión sur de lo·s Llanos orientales de Colombia. 

'=' 

27) 	 H elico'{l s scalaris Jan 
Arch. Zool. Anat. Fisiol. 
III : 250. 1865. 
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20) 	 Ungaliophis Danieli Prado. 
Mem. Inst. Butantan XIV 35. 1940. 
~istribuciól!: Sudoeste. d'e Antioquia. Hasta el presente 
:-;010. ha habIdo opo.rtul1lda.d de. coleccionar esta espec.ie en 
la cJ,udad de Andes . <.An~l?qula). El ejemplar que sirvió 
de tipo para la claslÍlcaclOn, aunque inicialmente se · con­
~eryo en el museo .~el 9olegio ti" C'I é, fue enviado por 
ultImo a .la colt>N" -
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tituto Bubantan 
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J ha sta Perú 

reada 

costumbres semi·acuáticas. E s en este medio en donde 
busca su alimento, el cua,l consiste casi exclusivamente en 
pescados. 

26) 	 H clico1Js )JO/U1epis Günther 
Ann & Amg. Nat. Hist. (3) VII : 426, 186l. 

Dist;'ibución: Zona ecuatorial del Brasil; Perú oriental y 

región sur de los Llanos orientales de Colombia. 


27) 	 H elico )Js scalaris Jan 
Arch. Zool. Ana t. Fisio!. 
III : 250. 1865. 

Distribución: Colombia 

!'eptentrional y Venezue­

la, 


28) 	 Tetranorhinus taeniatus 
Boulenger. 

Ann. & Mag. Nat. Hist. 

(7) XII : 350. 1903. 

Distribución: Costa del 

Pacífico de Colombia y 

elel Ecuador. 

Es interesante esta espe­

cie por tratarse de una 

forma que gusta frecuen­

tar el agua salobre. Ha 

s ido hallada en Buena­
 /1 'j).
ventura . 

29) 	 Ninia atmta atrata (Ha­
llowell) . 
Colul¡ cr- atratus Hallowell 
- Proc. Acad. Nat. Scienc. ~ ....
Philadelphia: 245. 1845. ~' . . 

Distribución: Panamá, ' - -: 

Colombia, Ecuador, Ve­
nezuela y Trinidad. MAPANA FINA DE AGUA 


Hdicops Daniel-i Amaral. - S e7­
30) Dia1Jhor-olepis laevis Wer­ p'¡(' lI te d{' costllmb ¡'( '8 aCHáticas; se 

nel'. la e llcuelltm a lo lal'go del bajo 
1llngda.lcna y en los afluentesAnna!. Naturhist. Mus., vecinos. 

Wein XXXI : 160. 1923. 

Distribución: Sólo una colección se conoce de esta espe­

cie, la que hizo el naturali sta austriaco Fassl en Colombia 

y fue l'a que sirvió para la clasificación. 


(30 bis) Diapho1'olejJis lasallci N icéfoi'o 1\'1 -
Rev. Acad. Col. p. 517 - N. 28 mayo 1950. 
Localizada por el Hermano Nicéforo María en Albán 
(Cundinamarca). Tiene las escamas superiores aquilladas 
y en número de 21 series. 
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31) 	 Dend1'ophidion perca1-inat1lm (Cope), 
D1'ymobins perca¡'inatu,s Cope, 1893, Proc. (Amer. Phil. 
Soco 31, p. 344. 
Di,stribución: América Central a Colombia (Posiblemen­

te México hasta Perú y Bolivia. 

Esta especie ha sido señalada como Dendrophülion den­

d1'ophis (Schlegel) en Colombia, pero Dunn ,anotó la dis­

paridad que existe entre las dos especies. Ha sido hallada 

en Chocó, Santa'nder, Boyacá, Cundinamarca, Los Llanos. 


32) 	 Dend'/'ophidion bivittat1lm (Dum. & Bibr.) 
Leptophis bi-vittat1ls Duméril & Bibron, 1845, Erp, Gén. 
7 p, 540. 
Distribución: Darién, Panamá; Abundante en Antioquia, 

Caldas, Tolima, Santander, Boyacá y Cundinamarca. 

Es fácilmente identificable por su porte elegante y las dos 

series de bandas negras que se destacan en toda su longi­

tud sobre fondo azuloso. 

Nombre vulgar: Cazadora. 


33) 	 Dendrophidion Boshelli E. R. Dunn. 
Caldasia n, 10 pág. 474. 1944. 
Distribución: Conocida únicamente de ,la localidad tipo 
que es Volcanes en el municipio de Caparrapí. 

34) 	 DrYl1wbius margaritiferus (Schlegel). 
Het'lJetodryas margaritife1'Us Schlegel - Physion. Serp. n. 
184. 1837, 

Distribución: Colombia y Venezuela hasta México. 

Nombre vulgar: Azotadora. (En la costa Atlántica que 

es la región de Colomb.ia 'en donde se hace p.resente esta 

especie) . 


35) 	 D14 ynwbi1ls 1'hombifer (GÜnther). 
COI'Y)Jhodon rhombifer Günther - Proc. Zoo1. Soco 236. 

1860. . 

Distribución: Perú, Ecuador, Colombia y Panamá. 


36) 	 DnJadolJhi.s bifos8atu,<; stl'iutus (Amara.!). 
Drlj'mobúlS bifossat'us sh'iatus Amaral - BuB. Ant. Ins. 
Am. IV. IV : 1931. 
Es ésta una subespeóe de la que fue llamada Coluber bi­
fossatus por Raddi (1820). 

La distribución. de la espe.cie se extiende desde Argentina, 

Uruguay, Bras¡,l, Paraguay hasta Colombia. En cambio 

la subespecie tiene su repartición ecológica en los Llanos 

orientales de Colombia. 


37) 	 Dryudophis pleei (Duméril & Bibron) 
D1'ornic1ls pleei Dum. & Bibr. Erp. Géneral VII. : 66l. 
1854. 
Distribución: Colombia, Panamá, Venezuela Is.!as Mar­
garita y Testigos. Sobre el fondo gris azul~ del do,rso, 
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se ven unas listas longitudinales más definidas debid.o a 
que va;n bordeando las hileras de es~amas corres?Ondlen­
tes; por debajo es de color claro unIforme; es mas abun­
dante hacia la costa Atlántica en donde la Uaman Lobera. 
Varios ejemplares de nuestra colección los debemos a la 
amabilidad del diligente investigador, Sr. Rafael Romero 
Castañeda quien los coleccionó en Sta. Marta. 

38) 	 Dryadophis boddaertii (Sentzen). 
Coluber boddaertii Sentzen- Meyer's Z·oo1. Arch. II 59. 
1786. 
Se ha divid,ido en varias sllh¡>"n"~;-­
da ¡>n nI ..; ­
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31) 	 Dendr'ophidion per'car'inatum (Cope), 
Dr'Y?lwbius peTcm'inatu,s Cope, 1893, Proc, (Amer. Phil. 
Soc, 31, p. 344. 

Distribución: América Central a Colombia (Posiblemen­

be México hasta Perú y Bolivia. 

Esta ~pecie ha sido señalad'a como Dendr'ophidion den­

dr'ophts (Schlegel) en Colombia, pero Dunn anotó loa dis­

paridad que existe entre las dos especies. Ha sido hallada 

en Chocó, Santander, Boyacá, Cundinamarca, Los Llanos. 


32) 	 Dend1'ophidion bivittaturn (Dum /lT p~l-_ \ 
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se ven unas listas longitudinales más definidas debido a 
que van bordeando las hileras de es~amas corres.pondien­
tes; por debajo es de color claro unIforme; es mas abun­
dante hacia la costa Atlántioa en donde la I'laman Lobera. 
Varios ejemplares de nuestra colección los debemos a la 
amabilidad del diligente investigador, Sr. Rafael Romero 
Castañeda quien los coleccionó en Sta. Marta. 

38) 	 Dr'yadophis boddaer'tii (Sentzen). 
Coluber' boddaer-tii Sentzen- Meyer's Z·ool. Arch. II : 59 . 
1786. 
Se ha dividido en varias subespecies; la subespecie basa­
da en el tipo, o sea D. boddaertii boddaertii (Sentzen) 
tiene como distribución generall Colombia, Ecuador, Pe­
rú, Boi'ivia, Bmsi1, Guayanas y Trinidad. 
Nombre vulgar: Yaruma, en Antioquia. 

39) 	 Dryadophis boddaer-tii ndhveni (Stuart). 
Eu.dryas TUthveni Stuart. O. P. Mus. Zool. Mich. 254 : 4. 
1933. 
Dryadophis boddaertii n~tveni (Stuart) - Mise. Publ. Mus. 
ZoÜ'!. Michigan 49 : 64. 1941. 
Distribución: Esta forma está limitada sólo a la región 
de la Sierra Nevada de Sta. Marta. 

40) 	 Mastigodr'yas Danieli Amara!. 
Mem. Inst. But. VIII. : 157-158. 1934. 
Distribución: Cordillera Central de Antioquia. 
Esta especie presenta un color azuloso uniforme en la fa­
se ventra'l; hacia la región gul'ar va aclara'ndo de modo 
que la parte inferior del maxilar es casi blanco; sin em­
bargo, varios ejemplares tienen esa región lo mismo que 
el vientre. Por encima el color es oscuro, más o menos pa­
rejo. No bene fosetas apicales. 
Dunn dice que es un ejemplar de D. bodda-e¡,tii sin fose­
tas apiculares. Nombre vulgar: Cazadora. Todos los ejem­
plares ha:n sido l:oleccionados en Medellín o sus a'lrededo­
res y es aquí en donde se le aplica es,a denominación vul­
gar que, por otra parte, es común a toda serpiente más o 
menos inofensiva en esta región . 

41) 	 Drymoluber dichl'ou.s (Peters). 
Herpetodryas dich'r'ou.s Peters - Monatsch. Akad. Wiss. 
Ber,lin : 284. 1863. 
Distribución: Brasi.J septentrional y Perú Oriental hasta 
Colombia. En Colombi'a se halla hacia la región de los Lla­
nos hasta una altura de unos 1200 metros sobre el mar. 
Sin embargo, el R. H. Nicéforo cita una colección hecha 
en Pensilvania (Caldas) lo cual amp.Jificaría aun más 
su distribución. 

42) 	 Pseustes poecilonohrs shr-opshirei (Barbour & Amara!). 
Phr'ynonax shropshirei Barbour & Amaral O. P. Boston 
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Soco Nat. Hist. V : 131. 1924. 

Ph. poecilnotus shropshirei Amaral - Mem. Inst. But. IV 

fig. 4. 1929. 

Distribuci&n: Panamá ha.sta Colombia. 


43) 	 Spilotes pullatus (L.) 
Coluber pullatus Linneo - Syst. Nat. I : 225. 1758. 
Distribución: E s una de Ja,s serpientes más extensamente 
repartidas ya que su área se extiende desde México ha.sta 
Argentina. 
Nombres vulga.res: Cazadora, Toche cazadora, Toche 
voladora, Voladora, Sobrecama y Petaquera. 
Debido a su ampli!a distribución se han formado varias ra­
zas (cinco). Puede i,nflar el cuello como las Najas cuan­
do se ve en peligro o se halla irritada ,lo cual hace que sea 
muy temida a pe~ar de no ser venenosa; el nombre de 
Toche voladora 'le vi'ene de que, debido a sus costumbres 
dendrícolas, para trasladarse de un punto a otro lo hace 
por entre las ramas y a veces lanzándose fuertemente de 
una rama a otra, por esto muchos han creído que tiene l'a 
facultad de volar. E s una hermosa serp iente que puede al­
canzar la longitud de algo más de dos metros. 

44) 	 Drymarchon corais corais (Boie). 
Coluber- corais - Isis.: 537. 1827. 
Distribución: Colombia, Venezuel~a, Guayana, Trinidad, 
Tobago, Brasi,l trop,iea\. 
Nombre vu:]gar: Cazadora. 

45) 	 Dr'ymarchon corais melanurus (Dum. & Bibron). 
Spilotes melanurus Dum. & Bibr. - Erp. Génerale VII : 

224, 1854. 

Distribución: Desde Colombia hasta México. Zona andi­

na de la América del Sur tropical. 

Nombre vulgar: Cazadora y Ratonera. Adquiere buen 

tamaño, es viva en sus movimientos y limpia de alimañas 

los campos. 


46) 	 Chironius carinatus (Lin.) 
C?lU~e1' c?,,!inatu,s Linneo - Syst. Nat. I : 223, 1758. 
DlstnbuclOn: Area geográfica vasta' abarca toda la Amé­
ri~a meridiQ<TIal tropical con Trinid~d , Guada.lupe y San 
VICente. 
N omb,res vulgares: Lomo de machete y Azotadora son 
los mas comunes; en los Llanos la llaman Mata-caballos. 
Es de fácil distinción pues fuera de su abundancia es de 
color v€rde, tiene el lomo más o menos angu.loso y doce 
hileras de escamas dorsales; por el color se la ha llamado 
también Culebra verde. Limpia de alimañas los campos 
fuera 	de que no es pe,ligrosa. 

47) 	 Chironius fuscus (Linneo). 
Colube1' fuscus Linneo - Syst. I : 222 1758. 
Distribución: Brasi l ecuatoria'l, Perú, Ecuador, Guayanas, 
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Venezuela, Colombia y Panamá. 

Tiene esta serpiente sólo diez series de escamas dorsal~, 

lo cual es un poco raro por su bajo número Y por ser nu­

mero p'ar. No es ·abundante. 


48) 	 ChÚ'onius m elas (Cope). 
H erpetodrYGs melas Cope-Amero Philos. Soco XXIII : 278. 

1875. 

Distribución: Desde Colombia hasta Nicaragua. 


49) T halerophis depressirostr-is Cope. 
Phil.othamnus depressiroi>tris Cope 1860. Proc, Acad. 
Nat. Sc. Philadelphia vol. 12, p. 557. Distribución: Cho­
có, el Vallp ,. . 
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Soco Nat. Hist. V : 131. 1924. 
Ph. poecilnotu,s sh1'opshir- ei Amaral - Mem. Inst. But. IV 

fig. 4. 1929. 

Distribución: Panamá hasta Colombia. 


43) 	 Spilotes pullatus (L.) 
Coluber pullatus Linneo - Syst. Nat. I : 225. 1758. 
Distt'i~ución: Es una de la,s serpientes más extens'amente 
repartIdas Y'a que su área se extiende desde México hasta 
Argentina. 

Nombres vulgare,s : Cazadora, Toche cazadora, Toche 

voladora, Voladora, Sobrecama y Petaquera. 

Debido a su ampli'a rl;~~ . '\ han formado varias ra­
zas (cinco) como las Najas cuan-
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Venezuela, Colombia y Panamá. 

Tiene esta serpiente sólo diez series de escamas dorsales, 

lo cual es un poco raro por su bajo número y por ser nú­

mero par. No es abundante. 


48) 	 Chil'onius melas (Cope), 
H erpetod1'ya s melas Cope-Amero Philos. Soco XXIII : 278. 
1875 . 
Distribución: Desde Colombia hasta Ni c.a ragua, 

49) 	 Thalerophis dep1'essirostris Cope. 
Philothamnus depl'essirostris Cope 1860, Proc, Acad. 
Nat. SC. Philadelphia vol. 12, p. 557. Distribución : Cho­
có, el Valle, Nariño. 

De color azul oscuro por encim a con una o dos líneas 
longitudinales por los flanco s. 
NOTA: Las serpientes señaladas con este género han Ri­
do conocidas ,comúnmente con el nombre genérico de 

Leptophis, pero como este nombre fue u ~ado por Bell 
para un g rupo de serpientes asiáticas, por e:: t e motivo 
James Oliver propuso en 1947 el nombre de Thalerophis 
para re emplazar el nombre asiático, 

50) 	 T halerophis richardi bocourti Bou lenger. 
Leptophis bocourti Boulenger 1898, Proc. Zoo1. Soco Lond , 

p , ll6, 

Leptophis occidentalis ins~!.laris Barbour 1905. 

Leptop his occidentalis bocourti Oliver 1942, 

E specie conocida sólo del noreste elel E f>_lador y de Id 

isla de Gorgona. 


51) 	 T hal,e1'ophis 1'ichanli chocoensis Oli ver. 
Leptophis occidentalis cho co ensis Oliver 1942, Oocas , Papo 
Mus, Zoo1. Univ. Michig. N. 4G2 p. 15. 
Loc ,: P eña-Lisa; Chocó; Río Condoto. 

52) 	 Thaler-ophis richardi copei Oliver. 
Leptophis Copei Oliver 1942, Occas . Papo Michig . N. 
462 p. 7, 
Loc. : Límites de Brasil y Venezuela po'r el río Orinoco, En 
Colombia por el río Vaupés . (Cal'utu) . 

53) 	 Thalerophis r ichardi nigr-omargina t1/.-S Günther, 
Ahaetulla nigromarginata Günther, 1866 Ann . Mag, Nat. 
Hi~ t . ser. 3 vol. 18, pág. 28. 
Loc: Alto Amazonas en regiones limítrofes de Ecuador, 
Perú, Brasil y Colombia. 

54) 	 ThaleT07Jhis ¡'ihcanli occidentaUs GÚnther. 
Ahaetulla oc'Cidentalis Gü'nther, 1859, Proc, Zo'ol. Soco 
London p. 412. 
Th1'a sops occidentalis Cope, 1860, 
Ahaetulla ur-osticta Peters, 1873. Bogotá. 
Lepto phis u/.tramarinus Cope, 1894. 
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Lepto}Jhis ahactull(L Nicéfol'O María, 19:~3. 

Lepto]Jhis occidentalis Schmidt, 1933. 

Distribución: Ambas costas de la América Central; Co­

lombia y costas occidental-es de Venezuela. 


54) (bis) Thale1'ophis riclw ¡-di oTtoni Cope. 
Lcpto]Jhis Q1·toni Cope, 1876 J oum, Acad. Nat. Sciences 
Philaclelphia vol. 8, pág. 177. 
Leptophi.'l ocC'identalis nigrmnar'ginatus Amaral, 1935. 
Leptophis ahaetuUa urtoni Oliver, 1942. 
Distribución: Valle del Amazonas al Sudeste de Colom­
bia y de la región media del Amawnas hacia el Sur has­
ta el extremo norte de Bolivia. 

55) 	 Tha.lc1·ophis riveti Despax. 
Leptuphi::; 1'iveti Despax, 1911 Mission are. méridien 
Equatorial vol. 9 N9 2 pág. 26. 
Distribución: Desde Panamá por la costa del Pacífico de 
Colombia y el Ecuador hasta el Norte del Perú; Trinidad 
e Indias Occidentales . N o se ha encontrado en el Chocó. 
Nombres vulgares: Varias Thale1'ophis, pero en especial 
T. occidentalis, recitFen la.s denominaciones de: Cabuya, 
Azotadora, Voladora, Bejuquilla, Cazadora Verde y 
Ranera. 

56) 	 Leimadophis bimaculatus, bimaculatus (Cope). 
Liophis bima.culatus Cope - Bul\. Comerc. Mus. Philadel­
phia 1, p. 11, 1899. 
Liophis bipreocularisBoulenger Ann. Mag. Nat. Hist. (7) 
12, p. 351, 1903. - Distribución: Andes Orientales de Co­
lombia. Es una de las forma.s que más abundan en la Ha­
bana de Bogotá y "us alrededores. 
Nombres vulgares: Coral falsa y Sabanera. 

57) 	 Leimadophis li'imaculatuR lamonac E. R. Dunn. 
Caldasia Vol. I1, 10 : 486, 1944. 
Distribución: Andes Centrales v Occidentales de Antio­
quia y Caldas. Esta especie ha srdo señalada con los nom­
br,es de L. ep'inephelus (Cope) L. bip1'eocula'iis, L. albi­
vent1'Ís. 
Nombre vulgar: Coral (falsa). 

58) 	 Leima.clophis pseudocobeUa. (Peracca). 
Liophis pseudocobella Peracca - Mem. Soco Se. Neuchatel 
5 p. 99. 1914. 

( ?) 	 Liophis cobella alticolu8 Amaral Bul\. Ant. Inst. Amer. 4 
p. 87. 1931. 

Distribución: Endémica en los Andes Centra!l y Occ.identa­

les de Colombia. Nombre vulgar: Coral (falsa). Acostum­

bra vivir en las orillas de los arroyos cuyos pececitos y re­

nacuajos constituyen su principal a.limento. La tercera si ­

nonimia, es decir, Liophis cobella alticolus Amaral, no pue­

de aun considererse como definitiva. El profesor Ama­
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ral creó esta subespecie a base de nu~erosos ej~mplares 
coleccionados en Jericó y en Sonsón e hIZO el deshnd,e ~es­
pués de una comparaci?n acuci?sa. A base de la ultlma 
revisión del género LemwdolJh'l.s hecha p~r el p~ofesor 
Dunn (Ca'¡dasia vol. Il, N9 10.. 194~) '. se mtroduJo esta 
clasificación de Amaral en la smomml~ de L. pse~doco­
bella (Peraeca). Provisiünalmente la set,lalamos aqu~ en la 
mi-sma forma mientras un nuevo estudIO comparativo de 
los géneros Liophis y L eimadophis tenga lugar. 

L eimadophis epine]Jha~us elJinephalus (Cope). .59) 
Liophis epinelJha.lu8 Cope - Proc. Acad. Nat., SCI: PhJlad; 
14, p. 78. 1862. Distribución: Panamá Y ColombIa. ~qUl 
se ha señalado ,en Truandó - tipo ANSD 3688, en Sasalma, 
Mariquita, Pamplona, Jericó. Pueblo Rico. 

.u.,... '- -..- .. IT· 

60) 	 Leimadophi.<~ 
Colub e1' '1' 

Distribr 

los An~ 
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61) 	 Leimad 
Colube1' 
Distribt 

62) L eimad, 
Co~uf¡ e1'­
Distrib4 

los AndE 

Cartage 

cación. 


63) 	 L eimado 

Liophis ¡ 

103. 18 

Distribu 

ta los al~ 


64) 	 L1Igoph'¡~ 
Colub eT j 
221. 175~ 

DistribuO 

señalado . 

extiende \ 
bia se ha 

los Llano~ 

Nombre \\ 

Atlántica 

nero, es 14 


(5) 	 Liophis cd 

Coluber ca 

Distribucii 

I 



Leptuplás CLluwt'lllla Ni céfo ro María. 1983. 

L e}Jtop/¡is occidentCLlis Schmidt 1933. 

Distribución: Ambas costas d~ la América Cen tra!; Co­
10mbia y costas occidental'es de Venezuela. 


54) (bis) ~hale1·(/P.hú; richawli o1·toni Cope. 
Lef!tophts ?1"tom Cope, 1876 Journ, Acad. Nat. Science5 
PhIladelphm vol. 8, pág. ] 77. 
Leptoph~s occidentalis nigromCL1'ginatus Amaral 1935. 
L~pto'pht.~ ,a,hae tulla o'rtoni Oliver, 1942. ' 
D.lstnbuclOn: y~111e de! Amazonas al Sudeste de Colom­
bIa y de la l'eglOl1 medIa del Amazonas hacia el Sur has­
ta el extremo norte de "R-,I: • 

55) 	 T¡udQ -- . ' 

arco 	 méridien 

del Pacífico de 
Perú; Trinidad 
do en el Chocó. 
ero en especial 
s de: Cabuya, 
ora Verde y 

Philadel­

uchatel 

mer.4 

denta­
stum­

ral creó esta subespecie a ba.se de numerosos ejempla,res 
coleccionados en Jericó y en Sonsón e hizo el deslinde des­
pués de una comparación acucios<a. A base de la última 
revisión del género Leinwdophis hecha por el profesor 
Dunn (Ca,ldasia vol. n, N9 10. 1944), se introdujo esta 
clasificación de Amaral en la sinonimia de L. pseudoco­
bella (Peracca) . Provisionalmente la señalamos aquí en la 
misma forma mientras un nuevo estudio comparativo de 
los géneros Liophis y Leimadophis tenga lugar. 

59) 	 Leimadophis epinephalus epinephal'ns (Cope) 
Liophis epinephalus Cope - Proc. Acad. Nat., Sci. Philad. 
14, p. 78. 1862. Distribución: Panamá y Colombia. Aquí 
se ha señalado en Trua-ndó - tipo ANSD 3688, en Sasaima, 
Mariquita, Pamplona, Jericó. Pueblo Rico. 

60) 	 Leimadophis reginae (Linneo) 
Coluber 1'eginae Linneo - Syst. Nat. p. 219. 1758. 
Distribución: Norte de Sud América y parte oriental de 
los Ancles. En Colombia ocurre en la región onientJal (La 
Pedrera, Tagua, Medina, etc.) 

61) 	 Leimadop his typhlus (Lin neo) 
Coluber typhlus (Linne'o - Syst. NAT. p. 218.1758). 
Distribución: La misma de la especie anterior. 

62) 	 Leimadop his melanotus (Shaw) 
Coluú er' m elanotus Shaw - Zoology, p. 534. 1802. 
Distribuc'ión: Parte Norte de Sud América. Oriente de 
los Andes, pero ocurre también en la r eg-ión Santa Marta­
Cartagena, en el Va,lIe del l\'fagdalena, Espinal y Purifi ­
cación. 

63) 	 Leimadop his pygmaeus (Cope) 
Liophis pygmaeus Cope, Proc. Arad. Nat. s.s. Philad. p. 
103. 1868. 

Distribución: Andes orientales, desde Pacho (Cund.) has­

ta los ,alr,ededores del río Napo. 


64) 	 Lygophis lineatus (Linneo) 
Colub er lineatus Linneo - Syst. Nat. Syst. Nat. (10) p. 
221. 1758. 

Distribución: A pesar de que el tipo de esta especi-e está 

señalado para Asia (por error) el área de distribución se 

extiende po-r la parte norte de Sud América. En Colom­

bia se halla a lo largo de la hoya del Magdalena y hacia 

los Llan03 Orientales. 

Nombre vulgar: Guardacamino en ,la región de la Costa 

Atlántica en donde es frecuente. De seis especies del gé­

nero, es la única que se halla en Colombia. 


65) 	 Liophis cobella (Lin) 
Coluber cobella Linneo - Syst. Nat. (lO) p. 218. 1758. 
Distribución: Norte de la Amérioo del Sur y Oriente de 
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106 Andes. Los ejemplares de Colombia provienen de los 
límites con Venezuela, de Villavicencio, La Pedrera, etc. 

66) 	 Liophis purpurans (Duméril & Bibron) 
Ablades purpurans Dum. & Bibr. Erp. Gén. 7., 512. 1854. 
Distribuci6n: desde la Guayana hasta el Perú. 

67) 	 Rhadinaea pachyura fulviceps Cope 
Rhadinaea fulvic eps Cope - Proc . Amer. Phil. Soco 23. p. 
279. 1886. 

Distribución: Panamá central hasta la región central de 

Colombia (Calda.s, Santander, Boyacá). Fue apuntada en 

otros tiempos (1899) por WerneT como de la especie R . 

decorata. 


68) 	 Rhadinaea lateristriga laterist?'iga (Berthold) 
Liophis lateristr'iga, Berthold Gbttingen Ang. 3, p. 180. 
1859 
D'r'omicus multilineatus varo B. Peters Mon. Berlin Ak. p. 
279. 1863. 

Distribución: Desd-e Colombia central hasta el Ecuador. 

(Bucaramang'a, Muzo. Sasaima, Popayán, Bogotá, Pur­

nio ('n. 


69) 	 Rhadinaea brevirostris (Peters) 
Dromicus br'evirostri,c; Peters, Mon. Ak. Berlín, p. 280. 
1863. 
Distribución: Desde Guayana hasta Bolivia; sin embargo, 
hasta el presente ~ólo un ejemplar se ha anunciado en Co­
lombia capturado en La Pedrera. 

70) 	 Rhadinaea antioquie'rlJ3is Dunn. 
Dunn, Caldas 8, p. 307. 1943 
Hasta el presente un so!o ejemplar (el ejemplar tipo) se 
conoce de e ta nueva especie y procede de San Pedro. 

71) 	 Urotheca elapoicles eurylzona (Cope) 
Pliocercus eU1'yzona Cope - Prac. Acad. Se. Phild: 72. 1862 
Distribución: Colombia, Ecuador, Brasil ecuatorial. 

72) 	 Xenodon colubrinus GÜnther. 
Cato Col. Sn.: 55. 1858 
Distribución: Brasil septentrional y occidental ' Bolivia 
Perú, Colomhia hasta América Central y Méjico' meridio~ 
na!. 
Nombre vulgar: Sapa, cebido a la anchura de la cabez.a· 
esta misma particularidad hace que sea en extremo temi~ 
da, pues se la confunde también con la Mapaná. E s fre­
cuente en los alredores de Medellín. 

73) 	 Xenoclon severus (Li'n.) 
eoluber severus Linneo, Syst. Nat. I: 219. 1758. 
Distribución: Colombia , Venezuela, Guayanas, Brasil, E­
cuador. Perú. 
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Muy semejante a la e6pecie anterior, rec~be las mismas de­
nomin'aciones vulgares .Y se halla repartlda en toda la Re­
pública, aunque Dunn la da como repartida sólo al oden­
te de los Andes. 

74) 	 Hycl'/op s t-/ 'iangulaTis trian gllla1'is (Wagler) 
Ela1JS t1'iallgulm-is Wag!er - in Spix - Serp. B-rasil. spp. 
novae: 5. tab. III: 2. 1824. 
Distribución: Guayanas ~T Brasil (hoya del Amazonas) 
Colombia sur-oriental. 

(74 	 bi s ) HUcl?'ops lehman?/Í'i Dunn. 
Caldasia Vol. III. N9 11, pág. 71. Julio 1944. 
Coleccionada en Popayán. Tiene 15 hileras de escamas 
superiores . 

75) Lam.prolle/.tú::. mi.m·()IlJ)¡)/iQ ("",.... 
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r 
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77) 	 ~ ,1 
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1. 
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p 
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yán, Bogotá, Pur­

. Berlín, p. 280. 

lo·s Andes. Lo.3 ejemplares de Colombia provienen de los 
límites con Venezuela, de Villavicencio, La Pedrera, etc. 

66) 	 Liophis purpumns (Duméril & Bibron) 
A?lad:es p."'f1'pumns Dum. & Bibr. Erp. Gén. 7., 512. 1854. 
Dlstnbu clO.n: desde la Guayana hasta el Perú. 

67) 	 Rhadinaea pachyum fulviceps Cope 
Rhadinaea fulviceps Cope - Proc. Amer. Phil. Soco 23. p.
279. 1886. 

Distribución: Panamá central hast.a la región central de 

Colom~ia (Caldas , Santander, Boyacá). Fue apuntada en 

otros tl empos (1899) por Wern er como de la especie R. 

decorata. 

68) 	 Rhadinaea lateristriga lateris tr'iga (Berthold) 
Liophis laterist1'Íga BerthoId Góttingen Ang. 3, p. 180. 
1859 
Dromicus multilinea f .'- w M B l' Ak• 5 on . . er 'In . p.
279. 1863. 

Di. t -;· hasta el E cuador. 


Muy semejante a la especie anterior, recibe las mismas de­
nominaciones vulgares y se halla repartida en toda la Re­
pública, aunque Dunn la da como repartida sólo al oden­
te de los Andes. 

74) 	 HydHlpS t1'iangula1'is t1"iangula1'is (Wagler) 
Elaps t1"ial1rrulo1'is Wagler - in Spix - Serp. Rrasil. spp. 
nova e : 5. tab. III: 2. 1824. 
Distribu ción: Guayanas .v Bras il (hoya del Amazonas) 
Colombia sur-oriental. 

(74 	 bis) Hydro]JS lehma1wii Dunn . 
Caldasia Vol. III. N9 11, pág. 71. Julio 1944. 
Coleccionada en Popayán . Tiene 15 hilera s de escamas 
superiores. 

75) 	 Lam]J1'Opeltis micro]Jholis Cope 
Proc. Acad. Nat. Sc. Philadelphia : 257. 1860 
Distribució n : Panamá, Colombia, Ecuador. 
Dunn señala a esta especie: Lampropelti.s t1"iangulum mi­
c1'op holis. E s una de ta.ntas Corales falsas. La coloración 
es vistosa; puede adquirir un tamaño apreciable; el color 
rojo de los anillos es vivo y va alternando con los bl·ancos 
y negros del re~ to del cuerpo. 

Nombres vulgares: Coral, Coral Ratonera . 


76) 	 Dugandia bicinctus Hermann (1804). 
L eiosophi.s bicinctus (Hermann) 
Cohlber bicinctus H ermann Obs. Zool.: 276. 1804. 
Urotheca bicincta Boul-enger Cato Sn. Brit. Mus. 184. 1894 
Distribución: Guayanas: Brasil (Valles del Amazonas y 
Paraguay). Se ha encontmdo en el río Vaupés (saltos de 
Yurupari), de modo que su área de dispersión abarca tam­
hién los Llanos Orientales de Colombia y ríos adyacentes. 
Tiene el aspecto general de Lamp'l"opeltis con I·a colora­
ción en anillos. 

77) 	 HY'Psiglena tO'rquata (Günther) 
L eptodeira t01'quata Günther Ann. & Mag. Nat. Hist. (3) 
V: 170. tab. X: A. 1860. 

Distribución: Desde México hasta Venezuela. 


78) 	 L eptocalamus limitaneus Amaral 
Mem. Inst. But. IX.: 219. 1935. 
Distribución: Sur de Colombia (La Pedrera) 

79) 	 Enulius flavit01'ques (Cope) 
Liophis flavito1'ques Cope. Proc . Acad. Nat. Ss. Phil. 307. 

1868 

Dis.tribución: Desde México hasta Colombia. 

En Colombia se pres'enta en el bajo Magdalena. 


80) 	 Enulius sclate1'i (Cope). 
Proc. Acad. Nat. Ss. Philadelphia 89. pp. 415-418 
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Distribución: Se ha encontrado esta especie en Barranca­
bermeja. 

81) 	 Ah·a,ctus aTangoi Prado 
Mem. Inst. But. XII: 115. 1939. 
Distribución: Sur de Colombia (Puerto Asís) 
El profesor Alcides Prado del Instituto Butantán, quiso 
con esta clasificación rendir un homenaje a la memoria 
del Dr. Andrés Posada Arango quien hizo un estudio so­
bre las serpientes y construyó un cuadro dicotómico para 
su identificación. 

82) 	 Atractus badius (Boie) 
Bmchyorrhos badius Boie - Isis: 540. 1827 
Distribución: Colombia. Ecuador, Perú, Brasil, Guayanas, 
Paraguay, Argentina. 

83) 	 A t?'act~¿s bocour·ti Boulenger· 
Cat. Sn. Brit. Mus. II: 645. 1896 
Distribución: Perú, Ecuador y Colombia. 

84) 	 Atractus bis-er'ia,tus Prado 
Mem. In st. Butantán, XIV: 25. 1940 
Distribución: Cordillera Central de los Andes de Colom­
bia (Villamaría). 

85) 	 Atractus crassicaudatus (Dum. & Bibron). 
Rabdosoma cmssicaudatum Dum. & Bibr. Erp. Gén. VII: 
103. 1854 

Distribución: Colombia y Venezuela. 

Nombre vulgar: Sabanera. Se halla con fn~cuencia en la 

Sabana de Bogotá en donde s,e le aplica ese nombre. 


86) 	 A h'actus da7Js tetrazonus Amaral 
Bul!. Antiv. Inst. Amér. IV: (4) 87. 1931 
Distribución: La especie se extiende por Brasil, Colombia 
y Ecuador, pero la raza tr'atazonus, únicamente se ha en­
contrado en Colombia hacia la región oriental exclusiva­
mente. Es de costumbres semiacuáticas, según observa­
ción del R. H. Nicéforo. Tiene co'¡oración en anillos. 

87) 	 A trae tus colombianus Prado 
Mem. Inst. Butan. XIII: 18. 1939 
Distribución: Centro de Colombia (Chocontá, Salto de Te­
quendama, Choachí, etc.). 

88) 	 Atractus fuhnnanni Peracca 
Mem. Soco Neuchatel V: 100. 1914 
Distribución: Centro de Colombia (Bogotá). 

89) 	 Atmctt¿s gucntheri (Wuche·rer) 
Ceo7Jhis guentheri Wucherer, Proc. Zool Soc.: 115. tab. 
XIX: l. 1861 

Distribución: Colombia, Venezuela, Bra.s:il. 
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90) 	 A t'l"actus iridel:iI;en::; Peracca 
Bol. Mus, Anat. Comp. Torino XI. (252) 2.1896 
Distribución: Colombia. (San Sebastián, San Lorenzo 
Norte de la República). ' 

91) 	 Atractus iYldistú¡ctus Prado, 
Mem. Jnst. Butantan XIII : 16, 1939. 
Distribución: Norte y Centro de Colombia (Ocaña, Sal­
to de Teq uendama), 

92) 	 A tractus LasaUei Amaral 
Bul!. Antiv. Ins. Amér. IV: (4): 87. 1931. 

Distribución-: (;{\]i\mhi.. "'Il ~--' ' 
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Distribución: Se ha encontrado esta especie en Barranca­
bermeja. 

81) 	 Atmctus amngoi Prado 
Mem. Inst. But. XII: 15. 1939. 
Distribución: Sur de Colombia (Puerto Asís ) 
El profesor Alcides Prado del Instituto Butantán, quiso 
con esta clasificación rendir un homenaje a la memoria 
del Dr. Andrés Posada Arango qui€n hizo un estudio so­
bre las serpienres y con"hollVó un <:uadro dicotómico para 
su identificación 

82) 	 A t1' fJ"" 

90) 	 AtrQ,ct'UB ilidescens Peraeca 
Bol. Mus. Anat. Comp. Torino XI. (252) 2.1896 
Distribución: Colombia. (San Sebastián, San Lorenzo, 
Norte de la República). 

91) 	 Atract1l.~ indistinctus Prado. 
Mem. Inst. Butantan XIII : 16. 1939. 
Distribución : Norte y Centro de Colombia (Ocaña, Sal­
to de Tequendama) . 

92) 	 A tractUB LasaU,ei Amaral 
Bull. Antiv. Ins. Amér. IV: (4): 87. 1931. 
Distribución: Colombia. Venezuela occidental (San Pe­
dro, Medellín, Chita). El Instituto de la Salle en donde 
se han llevado a cabo· tantas investigaciones de orden zoo­
lógico y botánico, ha ::>ido vinculado a la nomenclatura 
zoológica por el profesor Afranio do Amaral con la pre­
sente especie que habita los lugares húmedos y oscuros, 
como ocurre con la generalidad de las ATRACTUS; por 
esta razón, y por la relativa pequeñez de sus ojos, forma 
grue.sa de la cola, etc., varios aplican a esta especie el nom­
bre común de Ciega aunque impropiamente. 

93) 	 Atmctus latifrons (Günther) 
Geophis latifrons Günther - Ann. Mag. Nat. Hist. (4) I: 
415. tab. XIX: 1868. ElalJS hertae Ah!. ZooL Anzeiger: 
252. 1927. 

Distribución : Perú Bras'il y Colombia en su región sur 

(La Pedrera) . 


94) 	 Atractus love1idgei Amaral 
Bull!' Antiv. Inst. América IV (2): 28. 1930. 
Distribución: Se encontró inicialmente esta especie en Je­
ricó (Antioquia) la cual fue depositada en el museo del 
Instituto de la Salle en Bogotá; después del estudio Ilev,a­
do a cabo por el profesor Amaral, el R. H. Nicéforo pu­
blicó un estudio adicional de numerosos paratipos halla­
dos en la misma localidad por el R . H. Apolinar Enrique 
y por el suscrito por los años de 1931 y 32. Esta especie 
se alime.nta de lombrices y otros pequeños bichos pl'opios 
de los sitios oscuros y pantanosos. Nuevos ejemplares se 
han hallado posteriormente en La Uvita, Sonsón, San Pe­
dro, Sasaima, etc.). 

95) 	 Atractus longimaculatus Prado 
Mem. Inst. But. XII. 17. 1939 
Distribución: Centro de Colombia (Pacho-Cund.). 

96) 	 Atmctus maculatus (GÜnther) . Cato Col. Sn.: 204.1858. 
Isoscelis maculata GÜnther. Cat. Col. Sn.: 204. 1858. 
Distribución: Colombia. Brasil, Bolivia, (Jerkó-Ant.). 

97) 	 Atractus maioT Boulenger. 
Cato Sn. Brit. Mus. II: 307. 1894 
Distribución: Brasil, Ecuador, Colombia (Fusagasugá). 
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98) 	 A tractus manizalesensis Prado 
Mem. Inst. But. XIII: 17. 1939 
Distribución: Cordillera Central de los Andes Colombia­
nos. 
El profesor Alcides Prado, has ta hace poco tiempo direc­
tor del Instituto Butantán en la sección ofidiológica, ha 
querido a!:ooiar el nombre de loa capital caldens'e a esta in­
teresante espec ie de Atraetus hallada en VillamarÍa. 

99) 	 Atractus melanogaster Werner 

Zoo. Anz,eiger XLVII: 309. 1916 

Distribución: Cañón del Tolima (Noresbe de Ibagué). 


100) 	 Atraetus melas Boulenger 
Ann. & Mag. Nat. His,t. (8) 1: 114. 1908 
Distribución : Co,]ombia (Santo Domingo-Ant., Los Man­
gos, suroeste de Colombia) . 

101) 	 Atraetus nieefori Amaral 
Bull. Antiv . Amer. IV (2): 28. 1930. 
Distribución: Colombia (Jericó-Antioquia-Sibaté). 

102) 	 Atraetus obtusirostris Werner 
Zool. Anzeiger. XLVII: 308. 1916; et S'B Agad. Wiss. 
Wien CXXXIII: 39. 1924. 
Distribución: Cañón del Tolima (Ibag ué); Pensi'lvania, 
Sasaima. 

103) 	 A trae tus nigrivent1'is Amaral 
Mem. Inst. But. VII: 116. 1932 
Distribución: Colombia (Chita). 

104) 	 Atr-actus oeulo-tempor-alis Amaral 
Bu].]. Antiv. Inst. Amer. V (3): 67. 1932. 
Distribución : Colombi,a occidental (Jericó). 

105) 	 Atractus pam7Jlonensis Amaral 

Mem. Inst. But. XV : 379. 1941. 

Distribución: Norte de Colombia (Pamplona, Toledo). 


106) 	 At1"actus punetivcntris Amaral 
Mem. Inst. But. 117. 1932. 
Distribución: Colombia (Vi:llavicencio) . 

107) 	 A tr-actu,s r-etieulatus reticulatus (Boulenger) 
Geophis l'eticulatus Bo·ulenger Ann. & Mag. Nat. His. Nat. 
(5) : XVI: 87. 1885. 

Distr ibución: Brasil y Cnlombia (Fusagasugá). 


108) 	 Atr-actus variegatus Prado 
Mem. Inst. But. XV: 379. 1941. 
Distribución: Colombia (La Uvita). 

109) 	 Atr-actus andinu-s Prado. 
Mem. Inst. But. XVIIl: 109. 1944 Y CieTIClia (Méx.) 5 
(4-5) : 111. 1944. 
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Di'stribución: Sudoeste de Antioquia. . 
Hasta el presente sólo ha podido coleccion~'rse el ejemplar 
que sirvió al Dr. Alcides Prado, en ].a cllldad. de Andes 
por el suscrito y enviado a él ~!l 1943: la .prlmera des­
cripción se hizo en la revista mejIcana CJe.ncJa; luego,. una 
redescripC'Íón hizo el autor en la s Memonas del Instituto 
Butantán. 

110) 	 Atractus sanguineus Prado 
Ciencia (México) 5 (4-5): 111. 1944 
Mem. Inst. Butant. XVIII: 110. 1944 
Distribución: Norte de Anti cquia (Yarumal). 
Nombre vulga'r: Sangrina. . 

E ste intere",unte Atraetus fue colecownado en Yarumal y 

el ej emplar tipo que sirvió para I~ c1asificasión reposa e~ 

el museo del Colegio de San J ose con el numero 2?2 aSJ 

como el anterior cc-n 811 número 231. Es de color rOJo por 

encima y un poco más claro y amarillento el vientre. 


111) 	 Atractus 'wagleri .,Prado­
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98) 	 Atractus man'izalesensis Prado 
Mem. Inst. But. XIII: 17. 1939 
Distribución: Cordillera Central de los Andes Colombia ­
nos. 

El profesor Alcides Prado, hasta hace poco tiempo direc­

tor ~el Insti.tuto Butantán en la sección ofidiológica, ha 

quendo awmar el nombre de loa capital caldens'e a esta in­

beresante especie de Atmctus hallada en Villamaría. 


99) 	 Atract'us melanogaster Weruer 
Zoo. Anz, iO'QM __VT T 	 _ 

Los Man­

-Sibaté) . 

'B Agad. Wiss. 

) ; Pensi'lvania, 

, Toledo). 

t. His. Nat. 

) . 

(Méx.) 5 

Distribución: Sudoeste de Antioquia. 
Hasta el pres,ente só lo ha podido colecciona·rse el ejemplar 
que sirvió al Dr. Alcides Prado, en la ciudad de Andes 
por el suscrito y enviado a él en 1943; la primera des­
cripción se hizo en la revista mej icana Ciencia; luego, una 
redes-cripción hizo el autor en las Memo,das del Instituto 
Butantán. 

llO) 	 Atractus sanguineus Prado 
Ciencia (México) 5 (4-5): ll1. 1944 
Mem. Inst. Butant. XVIII: 1l0. 1944 
Distribución: Norte de Antioquia (Yarumal). 
Nombre vulg1ar: Sangrina. 
Este intere:;lunte Atractus fue colecciooado en Yarumal y 
el ejemplar tipo que sirvió para la clasificación reposa en 
el mus,eo del Colegio de San José con el número 232 así 
con:o el anter ior con ell número 231. Es de color rojo por 
encima y un poco más claro y amarillento el vientre. 

111) 	 Atractus wagler-i Prado 
Ciencia (Méx.) 6 (2) : 6l. 1945 & Mem. Inst. But. XVIII: 

1l0. 1944-1945. 
Distribución: Cordillera Oriental de Colombia (Humbo­
Boyacá). Especie dedicada por el profesor Prado aJean 
Wagler distinguido naturalista creador del género Atmc­
tus. 

112) 	 Atractus trivittatus Amaral 
Mem. Inst. Butant. VII: 118. 1932 
Distribución: Colombia (Chita, La Salina). 

ll3) 	 Atractns var'iegatu,s Prado 
Mem. Inst. But. XV.: 379. 1941 
Distribución: Colombia (La Uvita). 

ll4) 	 A tr-actus ver-tebrolineatus Prado 
Mem. Inst. But. XIV: 25. 1940 
Distriblwión: Colombia septentrional (Ooaña). 

115) 	 A tractus werner'i Peracca 
Mem. Soco N euchatel V: 102. 1914 
Distribución: Colombia (Viotá). 

116) 	 Catostoma nig1"Oalbum (Boulenger). 
Geophis nigroalb~u; Boulenger Ann. & Mag. Nat. Hist. 
(8) ll: 522. 1908 

Distribu,ción: Colombia (Pav~s, -el Valle- y Landá­

zuri, (-Santander-). 

Dunn da :;ó!o como válida la clasificación de Geophis. 


ll7) 	 Catostoma po.eppiggi Jan. 
Rabdosmna }Joeppigi Jan. Arch. Zool. Anat. Fisiol. II: 1l. 
Disbribución: Brasil y Colombia (Putumayo). 

118) 	 T1'Opidodipsas leucomelas Wemer 
Zool. Anzeiger XLVII: 309. 1916. 
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Di"tribución : Cañón del Tolima (N. O. de Ibagué). 
Co]oració.n en anillos blancos y negros (33 anillos negros), 

119) 	 Sibollsil)on(L) 
Colnbe1' sibon Linneo - Syst. Nat. I: 222. 1758 (N, 264), 
Dipsas nebulatus (Linneo) Syst. Nat. (N. 265) 
Petalogna.tus n.enuJatus Boulenger Cato Sn. Brit. Mus. Il: 
292. 1894. 

Distribución: Améric.a Central, México, Ecuador, Brasil, 

Venezuela, Trinidad, Guayanas y Colombia en donde es 

muy abundante. 

La exte.nsa distribución de esta especie ha motivado las 

varias clasificaciones con que se la conoce. Según Dunn 

debe señalarse con el nombre de Dipsas nelmlatus. 

Nombre vulgar: Mapaná (falsa), debido a la anchura de 

la cabeza (Confrontar: Apuntes ofiol6gicos - H. DaThÍel 

Rev. Acad . Colomb. pág. 594, N. 8, Dbre. 1938. 


Sub-Familia: DIPSADINAE 

120) 	 SilJ'!Inmnol'phu,c; cateslJuei (Sentzen) 
Colube?"' ca-tesbyei Sentzen-Meyer's Zoolog. Arch. Il: 66. 
1796 
Distribución: Guayanas. Brasil ecuatorial, Ecuador, Perú 
hasta Argentina septentriO'llal y C<ylombia. 
Debido a la longitud del cuerpo que contra,<;ta con la no­
table delgadez, como ocurre con otras es.pecies, S€ le ha 
aplicado el nombre de "Bejuca" y "Sobrecarga". 

121) 	 Siúllno'ln01phus Mikan-i oreas (COp€) 
Lepto[Jnath'~ oreas Cope-Prac. Acad. Nat. Science Phila­
delpha: 108-109. 1868 
Distribución: Ecuador, Colombia y Panamá. En Colom­
bia se la halla en las tres cordBleras. 

122) 	 Sib!/nomo1'phns pavoninus (Schlegel) 
Dipsal:i pavnnin.a Schlegel - Physion. Serp. Il: 280. 1837. 
Dis~r!bución: Gu~yanas, Brasil (septentrional), Ecuador, 
BolIvIa y ColombIa hacia el Sur (La Pedrera). 

12:~) 	 Sihynom01'ph1l8 sancti-foannis (Boulenger) 
Leptognathus sancti joannis Boulenger - Ann. & Mag. Nat. 
Hist. (8) VII; 24. 1911. 
Nombre vulgar: "Yaruma tabaca". Esta especie es ar­
bo·rícola, de color chocolate con series de fajas transve.r­
>=ales a lo largo del cuerpo el cual es deprimido lateral­
mente; la cabeza es ancha y los ojos de pupila elíptico­
vertical. 

124) 	 Sibynomo1phus spurrellú (Boulenger) 
Lcptognathus s}yro"rellii Boulenger - Proc. Zoo!. Sac.: 1036. 
tab. CVIIl. 3. 1913. 
Distribución: Colombia occidental. 
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125) 	 Sibynom01'phll-S Triseriat1~s (Cope) 
Leptognathus triseriatus Cope-Bul!. Mus. Philadelphia I: 
13. tab. IV: 3. 1899. 

Distribución: Colombia. 


126) 	 Dipsas indica Laurentius - Syn. Rept.: 90. 1768 
Distribución: Colombia meridional; Ecuador, Perú, Bo­
livia, Paraguay, Argentina, Brasil, Guayanas. 

127) 	 Dipsas nicefo1'oi Prado Mem. Inst. But. XIV: 1940 
Distribución: Colombia. 

128) 	 Dipsas tolimensis Prado Ciencia Il: 345, fig. 1; 1941 
Distribución: (Tc-¡';··· - \ 

129) 	 Dipsas pmtti 
Leptognathw. 
Leptognathw 
(6) XX: 52¿ 

Distribución 

cie rara, por 


130) 	 Dipsas vari. 
Leptognathu 
IlI: 541. 181 
Leptognath~ 
Distribuciól1 
y Colombia 

Serie 	opistoglifa I 

c) Subfamilia: I 
131) 	 Siphlophis 

Lycognath 
922. 1854. I 

Lycognathl 
Distribuci 
lombia y I 

132) 	 Tripanur~ 
Coluber- el 
1803. 
Distribuc 
dad. 

133) 	 Rhinobot, 
Med. Got! 
Distribud 

I 
134) 	 Rhinobo~ 

Coluber y 
41, tab. i 



Di,;¡tri but:ión: Cañón del Tolima (N. O. ele Ibagué). 
Coloración en anillo!-; blancos y negros (33 anillos negros). 

11!)) 	 Sibo'll sibon (L) 

Colul>e1' sibon Linneo - Syst. Nat. I: 222. 1758 (N. 264). 
Dipsa,s nebulatus (Linneo) Syst. Nat. (N. 265) 
Petalogna,tus 'nebu'zatns Boulenger Cat. Sn. Brit. Mus. II: 
292. 1894. 

Distribución: América r:p.nb~. 1" • ~f). Ecuado-r, Brasil, 

Vene7.11",J·~ m • . - 'pia en dond'e es 


, motivado las 
. Según Dunn 
'!!latus. 
la anchura de 
s-H. Daniel 
938. 

con la no­
le ha 

80. 1837. 
Ecuador, 

ag. Nat. 

es ar­
ansve.r­
lateral­
Iíptico­

: 1036. 

125) Sibynomorphus Tl'iseTiatus (Cope) 
Leptognathus tTiseriatus Cope-Bull. Mus. Philadelphia I: 
13. tab. IV: 3. 1899. 
Distribución: Colombia. 

126) Dipsas indica Laurentius - Syn. Rept.: 90. 1768 
Distribución: Colombia meridional; Ecuador, Perú, Bo­
livia, Paraguay, Argentina, Brasil, Guayanas. 

127) Dipsas niceforoi Prado Mem. Inst. But. XIV: 1940 
Distribución: Colombia. 

128) Dipsas tolimensis Prado Ciencia II: 345, fig. 1; 1941 
Distribución: (Tolima). 

129) Dipsas pmtti (Boulenger) 
L eptognathus pratti (Boulenger) 
Leptognathus pratti Boulenger - Ann. & Mag. Nat. Hist. 
(6) XX: 523. 1897. 
Distribución: Colombia (Medellín). Se trata de una espe­
cie rara, por lo reducido de su distribución. 

130) Dipsas variegata (Duméril & Bilron) 
Leptognathus variegatus Boule'l1ger Cato Sn. Brit. Mus. 
III: 541. 1896 
Leptognathus nigriceps Werner (1916) 
Distribución: Guayanas. Brasil septentrional y occidental 
y Colombia. 

* * * 

Serie 	opistoglifa (OPISTHOGLYPHA) 

c) Subfamilia: BOIGINAE 

131) 	 Siphlophis ce1"vinus geminatus (Duméril & Birbon) 
Lycognathus geminatuLi Dum. & Bibr. Erp. Génr. VII 
922. 1854. 

Lycognathus rhombeatus Boulenger (1896). 

Distribución: Brasil oriental, y septentr,ional hasta Co­

lombia y Panamá. 


132) 	 Tripanurgos compressus (Daudin). 
Colube1" compressus Da~Jdin - Hist. Nat. Rept. VI. 247. 
1803. 
Distribución: Brasil, Bolivia, Colombia, Guayana. Trini­
dad. 

133) 	 Rhinobothryum bovaUi Anderson. 
Med. Goteborg's Mus. : n. 1916. 
Distribución: Colombia occidental (límite con Panamá). 

134) Rhinobothrium lentiginosum (Scopoli) 
Col1tber lentiginosus Scopoli - Del. Flor. Faun. Insubr. III : 
41, tab. XX : 2. 1785. 
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Dis tribu ción: Co lombia . Perú oriental, Bolivia, Brasil y 
Guayanas. 

1:i5 ) 	 Imantodes cenchoa (L.) 
ColubeT cenchoa Linneo - Syst. Nat. 1 : 226. 1758. 
Himantodes elegans Bou l€ nger (1896) . 
Himantodes hemingenius Cope (1899) . 
Distribución: México, América Central; Colombia, Vene­
zuela, Trinidad, Guayanas, Perú oriental, Bolivia, Para­
guay, Argentina sept entrional y Brasil. 
Es relativamente común en Colombia en donde se la Ha­
ma Cabuya Bejuca (Llanos) y Sapa (Santa nd er). Tiene 
la,s escamas del dorso ~xagonales y grandes, comparadas 
con las del resto del CU8rpo el cual es deprimido lateral­
mente y terminado en una cabeza ancha de ojos sal ientes. 
Es de costumbres arborícolas. 

136) 	 Leptodeim armulata annulata (L.) 
Col'ube¡' a.nr/Ulatus Linneo - Syst. Nat. 1 : 224. 1758. 
Mega.lo1)S maculatns H all()well (1 860) . 
Distribu ción: Región andi na y cis-andina de la América 
Meridional, desde Colombia, Venezuela y Trinidad hasta 
el Norte de Argentina. 
Nombres vulga'res: Mapaná (Antioquia) Mapaná mon­
tuno; Mapaná tigre; Come-sapo; Culebra de pantano; 
Ranera. "Patoquilla volcanera". Guamera en Montería. 
Las últimas denominaciones hacen alu sió'l1 a su régimen 
aJimenticio el cu·al consiste casi exclusivamente en ranas 
y sapos. 

137) 	 Leptodeir-a J'hom,bifera 
Es un poco más gruesa que anllulata y vive en la r egión 
costanera del Caribe. Allí se la denomina: "Mapaná ti ­
gre"; Come-sapo; Mapaná de agua. 

] 38) 	 Barbou,1"ina equ(ttoriana Amaral. 
J. \Váshington Acad. Se. XIV: 201. 1924. 

Distribución: Colombia v Ecuador. 

Es una especie rara; po{' esta razón, Dunn expresa la opi­

nión de que más bien se trata de la va-ri edad CLelia clelia 

scytalina. 


139) Psettdoboa cloelia (Daudin). 
Colub er clelia Daudin " Hist. Nat. Rept. VI. 330. tab. 
LXXVIII. 1803. 

Clelia clelia R. Dunn. 

Oxyrhopus 1)1'"0:1:'imus Bucourt (1897) 

Nombres vulgares: Es la famosa Cazadora negra, llama­
da también Terciopelo, Mapaná prieta y Zumbadora. 
Distribución: México, América Central y América meri­
dional con Trinidad, Sta. Lucía y Domin>Íoana; Perú, Ar­
gentina y Uruguay. 

140) 	 Ps eudo boa hitorquata. (GÜnther). 
Tachymen1's bit01'quata Günther - An'n. & Mag. Nat. Hist. 
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(4) IX : 19. 1872. . , . . . ' 
Di stribución: BrasJ!, P eru, BolIvla, ColombIa orIental. 

141) 	 Pseudoboa neuwiedii (Dumérj.j & Bibron) 
Scytale neuwiedii Dumér il & Bibron - Erp. Gén. VII 
1001. 1850 (pro parte) . 
DistribJ1~"; .~- . h~ ..... I ..... __ · 0,,_. :.. ,..... ~n '01,...0- \ T..oY\oArll;¡Ala 
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Distribución: Colombia, Perú oriental Bolivia Brasil y
Guayanas. " 

135) 	 Imantodes cenchoa (L) 
Golub e-r cenchoa Linneo - Syst. Nat. 1 : 226. 1758. 
H~ma.ntode8 elegans Bou[.enger (1896) . 
Htrnantodes ¡wmingen ius Cope (1899). 
Distribución: México, América C€ntral ' Colombia Vene­
zuela, Trinidad, Guayanas. p....... . .... t.~11, Bolivia' Para­
guay, Argentin!l .... - ' ' 
Es: ••~l . " onde se la lla­

ander). Tiene 

s, compa.radas 

imido lateral­

jos salientes. 

(4) IX : 19. 1872. 

Distribu ción: Brasil, Perú , Bolivia, Colombia oriental. 


141) 	 Pseudo boa n ell7viedii (Duméril & Bibron) 
S cytale n euwiedii Duméril & Bibron - Erp. Gén. VII 
1001. 1850 (pro parte). 
Distribución: Colombia, Panamá, Costa Rica, Venezuela, 
Trinidad, Guayanas. 
Nombres vulgares: Coral macho (costa atlántica) ; Lo­
bera colorada y Cazadora. 

142) 	 P seudo boa petola (L.) 
Golu be1' petola Linn. Syst. N at. 1 : 225. 1758. 
Ox yr-h01JUS intc?'Inedius 'Wemer (1899) 
Glelia peruviana Griffin (1915) . 
Di'stribución: México, América Central y América meri­
diona l hasta el Perú, Bolivia, Argentina y Paragu'ay. 
Nom. vulgar: E s la Canastera de la Costa , de barras ne­
g ras y rojas en el lomo. 

143) 	 Pseudo/J oa, rJwmbifem (D. & B .) . 
Ox yr ho]Jus 1'hombife1' Dllméril & Bibron) - Erp. Gén. VII 
1018. 1854. 
Oxyrhopus unduJatns J ensen (1900) . 
Distribución: Bras il , Bolivia Pamguay, Uruguay, Argen ­
tina y Colombia (Andes, Segovia). 

144) 	 Rhin ostoma gu ianen¡;;e (Troschel) . 
H eteTodon guianense Troschel - in Schomburgk - Reise 
Brit. Guayama III : 653. 1848. 
Distribución : Colombia, Panamá, Venezuela, Guayanas, 
Brasil, Bolivia, Paraguay, Argentina 'septentrional. 
Nombre vulgar: "Víbora" (fal s,a) . Dunn acepta como cla­
sificación para esta especie Phimophis guianensis . El ho­
cico de esta especie es aplanado y un poco vuelto hacia arri ­
ba en lla extremidad; se sirve de él para cavar la tierra a 
manera de pala. 

145) 	 D/"yophylax 1Jallid11R pallidus (Linneo). 
Golu ber' pallidus Linneo - Svst. N ato 1 : 221. 1758. 
Di stribución: Brasil oriental y s eptentrional hasta Gua­
yanas y Colombia. 

E s llamada tam bién Thamuodynastes pallid1¿s (L). y es la 

que en la cos ta algun o,s llaman "Veinticuatro" O "Pato­

co alazán", por confusi ón con la especie Botlaops lans­

be1'gií. 


146) 	 Philodryas vir idis¡;;imwn (L.) 
Golu be1' vir idi.ssimum Linneo - Syst . N at. 1 : 226, 1758. 
Distribución : Desde Colombia ha:sta el Perú y la Argenti ­
na . 
E s una especie muy alargada de color verde. Se la ha ha­
llado en la región de los Llanos. 
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147) 	 OXllbelis aen eus (Wagler). 
Distribución: México, .A mérica Central, Colombia, Ecua­
dor, Bolivia, Brasil, Ve.nezuela y Trinidad. 
Todas las Oxybelis tienen el hocico prolongado, el cuerpo 
grácil, delgado y de movimientos rápidos; debido a eso 
Re las denomina: Bejuca, Bejuquilla mohosa O simple­
mente Bejuquilla. 

148) 	 Oxybclis argent eus (Daudin). 
Coluber argente~(,8 Daudin - Hist. Nat. Rept. VI. : 336. 

1803. 

Distribución: Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia y Brasil 

y Guayanas . 

Nombres vulgares : Bejuca y Bejuquilla. 


149) 	 O~;ybe/,is b'.,.evirrost1·i.<; (Cope). 
Dryophi.c; brcvir''''osh'is (Cope - Proc. Acad. Nat. Se. Phild. 
555. 1860. 

Distribución: América Central, Colombia, Ecuador. 


150) 	 O'),;ybelis fulgúlus (Daudin). 
ColubeT fulgidus Daudin - Hist. Nat. Rept. VI : 352. tab. 
LXXX. 1803. 

DiRtribución: México, América Central, Brasil, Colom­

bia, Bolivia, Argentina septentrional. 

Nombres vulgares: Bejuca y Sobrecarga. 


151) 	 Erythrolamprus bizona J an. Arch. per la Zool. II. : (2) : 
104. 1863. 

Dístribución: Colombia, Venezuela, Panamá, Costa Rica. 

Esta especie fue señalada por mucho tiempo como E r y­

th1'olampr~ aescul.apii. La especie bizona se distingue por 

tener pares de anillos negros de trecho en trecho a lo lar­

go del cuerpo en 'el resto de la coloración res·alta un her­

moso color roj o. 

Nombre vulgar: Coral (falsa). Con cierta dificultad se 

distinguen de algunas verdaderas corales. 


152) 	 E'1'ythrolampnls rnimus micru1'1.l,s Dunn & Bailey 
BuJ.!. Mus. Comp. Zool. LXXXVI : 12. 1939. 
Distribución: Colombia y Panamá. 
Nombre vulgar: Coral (falsa). Más difícil de distinguir 
que la especie anterior debido a que sólo lleva un anillo 
de trecho en trecho sobre fondo rojo. 

153) 	 Coniophanes fissidens f is.cn:dens (Günther) 
Coronella fissidens Günther - Cato Col. Sn.; p. 36, 1858. 
Distribución: Colombia. Amé~ica Central, hasta México. 

154) 	 Coniophanes fissidens andresensis Bailey 
Distribución: Islas de San Andrés y Providencia. 

155) 	 Amastridium velife1'um Cope 
Proc. Acad. Philad. : 370. 1860. 
D'istribución: Colombia, América Central. 
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Tantilla alticola (Boulenger) .156) 
Homalocranium alticola Boulenger - Ann. & Mag. Nat. 

Hist. XII : 353. 1903. . . N rt d Me­

Distribución: Colombia (Segovla, Sta. RIta, o e e 

dellín, Andagoya) . 


Tantilla longifrontalis (Boulenger)
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147) 	 Oxybelis aeneus nVagler). 
Distribución: México, América Central, Colombia, Ecua­
dor, Bolivia, Brasil, Ve.nezuela y Trinidad. 
Todas las OxybeliR tienen el hocico prolongado, el cuerpo 
grácil, delgado y de movimientos rápidos; debido a eso 
se las denomina: Bejuca, Bejuquilla mohosa o simple­
mente Bejuquilla. 

148) Oxybelis a?'genteus (Daudin). 
Coluber argente~/,S Daudin - Hist. Nat. Rept. VI. : 336. 
1803. 

Distribución: Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia y Brasil 

y Guayanas. 
Nombres vulgapes: B,.;·· '.(a. 

149) Oxybeli.<: 1.·~ ... 

osta Rica. 
como Ery­
tinguB por 
o a lo lar­

un her­

156) 	 Tantilla alticola (Boulenger). 
Homalocmnium alticola Boulenger - Ann. & Mag. Nat. 
Hist. XII : 353. 1903. 
Distribución: Colombia (Segovia, Sta. Rita, Norte de Me­
dellín, Andagoya). 

157) 	 Tantilla longifrontalis (Boulenger) 
HomalocTanium longifrontale Boulenger - Ann. & Mag. 
Hist. Nat. (6) XVII:: 17. 1896. 
Distribución: Colombia septentrional y occidental (Cali, 
San Lorenzo). 
Algunos autores han refundido la especie Tantilla mela­
nocephala como una raza de longifrontalis. El área de 
mdanocephala ha sido señalada desde América Central 
hasta Argentina. Mientras se hace la revisión del géne­
ro puede mantenerse la separación de especies provi·sio­
nalmente. 

158) 	 Tantilla melanocephala (Linneo). 
Coluber melanocephalus Linneo - Syst. Nat. 1 : 218. 1758. 
Distribución: América Central, Trinidad, Colombia, hasta 
Argentina. 
Nombre vulgar: "Guardacamino". 

159) 	 Tantilla nigm (Boulenger). 
Homalocranium nigTum (Boulenger). - Proc. Zool. Soco 
816. pI. II : 2, 2? 1914. 

Distribución: Colombia occidental (Chocó). 


160) 	 Tantilla reticulata Cope 
Proc. Acad. Nat. Sc. Philad.: 77. 1860. 
Distribucrón: Colombia occidental y Panamá (Quibdó, Río 
San Juan). 

161) 	 Tantilla semicincta (Dum. & Bibr.) 
H omalocranium semicinctum Duméril et Bibron. - Erp. 
Cén. VII : 862. 1854. 
Distribución: Colombia septentrional; Panamá; Ecuador 
y Venezuela. 
Nombres vulgare:,;: Víbora (Bajo Magdalena) ."Coral 
macho" (región de la costa caribe). Es una serpIente de 
color negro con el vientre blanco y con manchas blancas 
alrededor del cuerpo. 

162) 	 Stenorhina degenhardtii (Berthold) 
Calamaria degenha1'dtii Berthold - Abh. Ces. Wiss. Gotin­
gen III: 2 pI. 1. 1846. . 
Distribución: México, América Central, ColombIa y Ecua­
dor. 
Es una especie bastante común en toda la República aun­
que sin nombre vulgar hien definido. 

163) 	 Apostolepis niceforoi Amaral. 
Mem. Inst. But. IX. 221. 1935. 
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Distribución: Colombia meridional. (La Pedrera). 

De d,iez especies exi'stentes en el género Apostolepis, ésta 

es la única que se ha hallado en la Repúblic.a. 


SERIE PROTEROGLYPHA 

F.-Famil'ia: HYDROPHIIDAE 

Sub-familia: Hydrophiinae 

164) 	 Pelamiris plat1.'/'Tu.s (Linneo) 
Anguis platum Linneo - Syst. Nat. 1 : 391. 1766. 
Distribución: Océano Indico y Pa,cífico. 
En este género las especies son exclusivamente acuáticas; 
existen doce especies y de ellas sólo platur'/,¡,s se haHa en 
la Costa del Pacífico americana. Son serpientes altame'l1­
te venenosas. P. platuTus es de color negro o moreno obs­
curo en la mitad superior del cuerpo y amarillo en la par­
te inferior. 

G.-Familia: ELAPIDAE 

Sub-familia: Elapinae: 

, 165) 	 MieTuTus aneoralis jani Schmidt. 
ZOOlI. Ser. Field. Mus. Nat. Hist. XX : 187. 1936. 
Distribución: Colombia occid'ental (Costa del Pacífico, 
Andagoya, etc.) 
Nombre vulgar: Coral. 
Esta cora,1 es del grupo de las que presentan "tríadas" o 
"ternas" de anillos negros a lo largo del cuerpo. 

166) 	 Mien/Fus antioquiensis Schmidt. 
Zool. Ser. Fieh1. Mus. Nat. Hist. XX : 195. 1936. 
Distribución: Colombia (Sta. Rita, de Antioquia; Sego­
via, Medellín, Puerto Berrío, Sasaima de Cundinamarca; 
San Gi'l de Santander). 
También tienen esta,s corales series de anillos negros de 
tres en tres pero el del centro es mucho más ancho que 
los otros y los espacios rojos wn también mayores. 
Nombre vulgar: Coral. 

167) 	 Micr-urus ear-inieauda Schmidt. 
Zoo!. Ser. Field . Mus. Nat. Hist. XX: 194. 1936. 
Zoo!. Ser. Field. Mus. Nat. Hist. XX: 194. 1936. 
Distribución; Colombia septentrional y Venezuela. (Cúcu­
ta, Petrólea). 
Pertenece esta cora.1 al mismo grupo de la especie anterio-r. 

168) 	 MieJ'ul'u.s dissoleueus d'issoleueus (Cope). 
Elaps dissoleucus Cope - Proc. Acad. Nat. Sc. Nat. Sc. 
Phi,lad.; 345. 1859. . , 
Distribución; Colombia ,septentrional y Venezuela. 
Coral con series de anillos negros de tres en tres pero el 
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de la nUla es el último de tres. Es una de las coral~s ~á.s 
pequeñas que se conocen, ya que adwlta, apenas a};-anza .a 
unos 30 centímetros. Por eso se I'a !Iama a. veces. Corall­
Ha" O "Candelilla". (Cúcuta, Petrolea, RIO Zuha). 

Micrurus dumeriUii. (J'an)169) 
Elaps dumcrilii Jan. - Rev. & Mag. Zoo!.: 522. 1858. " 
Distribución: Colombia (Cartager:a, Honda, FundaclOn, 
Ocaña). También con ternas de amllos negros. 

lI1ie1'uTus ectULdm"ianus sangilensis Nicéforo - M.170) 
Rev. Acad. Co!' C. Nat. V : 98. 1942. Plancha IIl. 
Con tríadas de anillos negros. 
Distril-
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Dist-r,ibución: .Colo~bia meridional. (La Pedrera). 

De dl~z .especlesexl·stentes en el género Apostolepis, ésta 

es la Ufilca qu e se ha hallado en la República. 


SERIE PROTEROGLYPHA 

F .-Familia: HYDROPHIIDAE 

Sub-familia: Hydrophiinae 

164) 	 Pela11~iTis platu1"1../'s (Linneo) 
A:¿gu!'s pl?;tura Linneo - Syst. Nat. 1 : 391. 1766. 

Dlstnbuc~on: Océano Indico y Pacífico. 

E~ este genero Ja,s. especies sonexcl usivamente acuáticas; 

eXisten doce esp~c?esy de .ellas sólo platurus se halla en 

la Costa del PaclÍJ.co amencana. Son s.erpientes altamen­

te venenof'a s: P. platurys es de color negro o moreno obs­
curo en la mltad . UDennl' .4.J --~ -	 . I
1-.:" ~_..,_ ' 	 a par­

ico, 

'o 

0­

e 
e 

de la nu(;.a es el último de tres. Es una de las corales más 
pequeñas que se conocen, ya que adwlta, apenas alcanza a 
un o·s 30 centímetros. Por eso se la llama a veces "Corali­
na" o "Candelilla". (Cúcuta, Petrólea, Río Zulia). 

169) 	 Micru1'Us dv,rnerillii (J'an) 
Elaps durncrilii Jan. - Re\'. & Mag. Zoo!.: 522. 1858. 
Distribución: Colombia (Cartage'na, Honda, Fundación, 
Ocaña) . También con ternas de anillos negros. 

170) 	 MicTlwUS eC1.wdorianus sangilensis Nicéforo - M. 
Rev. Acad. Col. C. Nat. Y : 98. 1942. Plancha III. 
Con tríadas de anillos negros. 
Distribución: Cordillera Oriental de Colombia (San Gil, 
Zapatoca, Socorro, Bucaramanga). 
Fue encontrada esta nueva subespecie en los alrededores 
de San Gil, por el activo herpetólogo H. Nicéforo María 
gran conocedor de nuestra f'auna ofidiológica. 

171) 	 Micrurv,s filiformis (GÜnthe·r). 
Elaps filiformis Günther - Proc. Zool. Coc.: 86. pI. XVIII. 
B. 1859. 

Elaps Tosenbergii Boulcnger (1898). 

Di,stribución: Colombia, Ecuador, Brasil septentrional. 


172) 	 Micn.LTu.s hernp1'ichii (,Jan) 
Elaps hemprichii Jan. Rev. & Mag. Zool. : 523. 1858. 
Distribución: Valle del Amazonas desde Colombia y Pe­
rú hasta las Guayanas. Unica coral de este género que tie­
ne la escama anal no dividida. 

173) 	 MicTt/,Tt/,s lernniscatus (Linneo) . 
Colubcr lernniscatus Linneo Syst. Nato 1 : 224 . 1758. 
Elaps 'mar-cgravii Boulenger (1896) 
Distribución: Ve'nezuela, Trinidad, Guayanas, Brasil tro­
pical, Colombia, E cuador, P.erú, Bolivia, Paraguay y Ar­
gentina septentrionaJ. 
La lámina 11 de la obra del Dr. Evaristo García represen­
ta esta especie, con ternas de anilios negros y la primera 
de la terna ocupa la región nuca!. 

174) 	 Mic1"urus mimos'Us Amara'!. 
Mem. Inst. Butant. IV: 221. 1935. 
Distribución: Colombia meridional (Caucayá, La P.ed re­
ra, Tarapacá ). 

175) 	 MicTU1"1.¿S mipartitus (Duméril & Bibron). 
Ela1)S rnipa1'tit·/.¿s Dum. & Bibr. Erp. Gén. VII : 1220. 1854 
Coluber fonnosus Wied Chocho (EV'aristo García) OL 
Ven. del Cauca: 32. 1896. 
Nombre vulgar: Rabo de ají; "Coral cabeza de Chocho" 
(E. García). 

Es una de las más conocidas corales. Su picadura es gra­

ve, ,sólo- que no suele hacerlo sino cuando se ve muy acosa­
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da o herida. Es la especie representada de modo tan per­
fecto en la obra del Dr. Evaristo García "Los ofidios ve­
nenosos del Cauca", lámina novena de la página 32. 
Distribución: América Central, Colombia, Venezuela, 
Ecuador, Perú. 

176) 	 M'Ícr'u1"US ornatissimus (Jan) 
Elaps ornatissimus Jan Rev. & Mag. Zool.: 52l. 1858. 
Elaps buckleyi Boulenger (1896). 
Distribución: Valle del Amazonas, del Ecuador, Colombia 
y Bra,sil. 

177) 	 MicTU1'US psyches (Da ud in). 
Vipem psyches Daudin - Hist. Nat. Rept. VIII: 320. 1803 
Distribución: Guayanas, Venezuela y Colombia. 

178) 	 M iC'rU1'US spixii spixii Wagler. 
In Spix - Serp. Brasi·l, ~pp. novae: 48. pI. XVIII. 1824. 
Distribución: Colombia meridional y oriental; Venezuela 
y Brasil septentrional. En esta especie las ternas de anillos 
negros presentan los dos exteriores ligeramente más an­
chos que el del centro; el prime;r anillo de la nuca es el 
segundo d'e la terna. 

l!79) 	 Mic1 'Uru.<; sU1"inamcnsis (Cuvier). 
Elaps l'Iurinamensis Cuvier - A. Anim. II: 84. 1817. 
Distribución: Venezuela; Guayanas; Colombia, meridio­
nal y oriental; Perú; Bolivia y Brasil. 

180) 	 MiC'r'urus tmnsandinus Schmidt. 
Fiel. Mus . Nat. Hist. XX: 195. 1936. 
N ombre vulgar: Coral. 
Distribución: E cuador y Cordillera occidental de Colom­
bia (Andagoya, Barbacoas , Río San Juan) . 
Esta especie es muy s'emejante a Micrurus antioquiensis. 

181) 	 L eptomic1'W"US narduccii (Jan) 
Elaps 1W1'duccii Jan - Arch. Zool. Ant. Fisiol. n. 222. 1863. 
Distribución: Colombia meridional, Ecuador y Perú orien­
tales, Bo.Jivia y Brasi,1 septentrional. 
El género L eptomicr"UT1lS des.prendido de M ic1"urus por 
Sl:hmidt en 1937 encierra especies de pequeña talla, delga­
das, de color negro con puntoo amarillos en el vientre y una 
lista amarilla transversal en la cabeza. 

SERIE SOLENOGLYPHA 

H-Familia: CROTALIDAE 

S u b-f a m il ia Lachesinae: 

182) 	 Lachesis muta (Linneo), 
Crotalus mutus Linneo - Syst. Nat. I : 373. 1766. 
Bothrops aCl'ochordus E. García - Of. Ven. Cauca II: 23. 
1896. 
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Bothrops ve1'1'UCOS'/'/'S Pogada A. -. ~st. Ciept.:. 279. 1909. 
Distribución: Brasil tropical; Bo]¡vla, Peru O~len1Jal, Ec~a­
dor, Guayanas, Trinidad, Venezuela , ColombIa, Panama. 
Es la Verrugosa una de las eRpecies v~nenosas que p':1.~den 
adquirir mayor tamaño tanto en .)ongltud co~~, en dlame­
tro' se I'a ha llamado "Verrugosa del Choco pero. esto 
no quita el que se la encuentre hasta en ~I Br~,s ll. Lmneo 
fue el primero en clasificarla y la 1:lamo, C1'otalo 1~tUdo. 
Entre )"- • -- L'. A ~ot{\ r..arc.la la llamo Bo­
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~a o herida. Es la especie representada de modo tan per­
fecto en la obra del Dr. Evaristo Carda "Los ofidios ve­
nenosos del Cauca", lámina novena de la página 32. 
Distribución: América Central, Colombia, Venezuela 
Ecuador, Perú. ' 

176) 	 Micr1¿1--u8 o1'1wtissimus (Jan) 
Elaps o1"natissimus Jan Rev. & Mag. Zool.: 521. 1858. 

Ela1Js buckleyi Boulenger (1896). 

Distribución: Valle del Amazonas, del Ecuador Colombia 

y BrMil. 	 ' 
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Bothro]Js verrucosus Posada A. - Est. Cien t.: 279. 1909. 
Distribución: Brasil trop¡'ca,l; Bolivia, Perú oriental, Ecua­
dor, Guaya'nas, Trinidad, Venezuela, Colombia, Panamá. 
Es la Verrugosa una de las e3pecies venenosas que pueclen 
adquiri.r mayor tamaño tanto e<n longitud como en diáme­
tro; se ¡'a ha llamado "Verrugosa del Chocó" pero esto 
no quita el que se la encuentre hasta en €l Bras il. Linneo 
fue el 	 primero en clasificarla y la llamó Crótalo mudo. 
Entre 	nosotros, el doctor Evaristo García la llamó Bo­
throps 	acrochordus nombre que le fue cambiado más tar­
de por 	el doctor Andrés Posada Arango quien la denomi­
nó B. verrucosus. Estas denominacinnes son pues sinóni­
mas de la clasificación impuesta desde 1766 por Linneo. 
Tiene 	la rara costumbre esta s·erpiente de cuidar sus hu€­
vos, cosa que no ocurre en ninguna otra "Crotalinae" . 

183) 	 Bothrops atrox (Linneo). 
Coluber atrox Linneo - Syst. Nat. 1. : 222. 1758. 
Lachesis lanceolatus BOlllenger (1896 I pro part). 
Distribución: Brasil tropical, Bolivia, Perú, Ecuador, Gua­
yanas, Trinidad, Tobago, Sta. Lucía. Martinica, Colom­
bia, América CentraJ hasta México. 
Nombres vulgares: Mapaná, Mapaná rabo seco, Taya, 
Taya equis, Barba amarilla, Boquiadorada (costa), Pe­
lo de Gato (Cauca), Rabiamarilla, Cuatronarices, Rabo 
de ratón, Macaurel, Macabrel, Pudridora. 
Por la sinonimia de l'a clasificación científ.ica puede no­
tarse que lanceola,tu,.<; es l·a misma B. atrox de Linneo, de 
modo que la llamada en Martinica "Fer de lance" es la 
mi,sma "mapaná equis" de nuestras tierras temp1adas y 
calientes. Debido a ciertas v,ariaciones de coloración, a al­
gunos cambios que presentan los individuos con motivo 
de la muda de escamas y a pequeñas V'ariantes locales se 
ha creído hasta hace poco en dos especies distintas, pero 
el profesor Ama'l'al demostró que B. atrox y B. lanceola­
tus eran una misma especie y que no habia motivo para 
dos clasificacion€s. 
Otras clasificaciones sinónimas de B. atrox son : Bothrops 
quadriscutatus de Andrés Posada Arango, y BothTops 
romboatus García. El nombre vulgar: "Mapaná de uña" 
se refiere 'a los ejemplares adultos en los cuales se endure­
ce la cola, Es sin duda la especie venenosa que causa más 
accidentes entre n osotros debido a la amplitud de su dis­
tribución. Los síntomas de su picadura son más o menos 
los siguientes: Dolor intenso en la l'egión picada; edema 
hemorrágico ascendente; irritación ga~glionar; hemorra­
gia por las mucosas, como por la boca, por las narices, por 
el intestino ... ; destru~ción progresiva de los tejidos más 
directamente afectados y a veces se termina por la gan­
grena, de ahí el nombre de Pudridora que se le da en esos 
casos. 
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184) 	 Both1'ops castelnaudi D. & B. 
Erp. Gén. VII: 1511. 1854. 

Distribución: Brasil septentrional y centro-occidental; 

Ecuador y Perú orientales y Colombia oriental. (La Pe­

drera, Gar.agoa, Medina) . 


185) 	 Both?"ops hyopr'om Amaral. 
Mem. Inst. But. IX : 2'22 . 1935. 
Distribución: Colombia meridional. 
Pertenece al grupo de las serpientes probo~cidiformes que 
tienen la e~iC'ama rostral levantada como una ligera trom­
pa o nariz por encima deJ hocico. (La Pedrera). 

186) 	 Bothrops lansb ergii (Schlegel) 
Trigor/O('3phabc1 lanshergii ScMegel Mag. Zool. R·ept.: 
T1-igonocephalus lansber'gii Schlegel Mag. Zool. Rept.: 1-3, 
lám. 1. 1841. 
Tanatophis patoquilla Posada A. (Bu.]]. Societé Zool. Fran­
ce, 1889) y Est. Cient., 1909. pág. 280. 
Prura esta especie propuso el Dr. Andrés Posada el género 
Ta1ULtophis pero ya en este mismo s'entido otrrus clasif.ica­
ciones se habkm hecho como la de Peters, con Botriechis. 
Distribución: Distritos semiáridos de la costa nordeste de 
Sud-América y del sur de México. 
Nombres vulgares: Patoquilla; Veinticuatro, Patoco, Pa­
toco saltón, Mapaná. 

187) 	 Bothrops nasuta Bocourt 
Ann. Se. Nat. (5) X : 202. 1868. 
Tanatophis sutus A. P . Arango. Est. Cent., 1909, p. 280. 
Di,sbribución: Sitios húmedos de la costa occidental del 
Ecuador, Colombi,a hasta el Darién y la costa oriental de 
la América Oentml. 
Es otra de las serpientes de "nariz" prolong.ada. Fue la 
especie clasificada por el Dr. Posada Arango como Tana­
tophis sutus (1889 y 1909). 
En nuestra colección poseemos un ejemplar coleccionado 
por el doctor Jaime Mej ía en lstmina (Chocó) que tiene 
23 ·cms., apenas de longitud; y fue capturada después de 
que produjo la muerte de un trabajador a las seis horas 
de picado. 
Nombres vulgares: Hilván, Patoquilla real, Víbora pa­
jonera, Veinticuatro, Equis-veinticuatro (Quibdó). 

188) 	 Bothr'ops 'punctatus (Carda). 
Lachesis punctatus García - Of. Ven. Cauca II : 31. 1896. 
Bothrops monticellii (Peraca) (1910). 
Distribución: Colombia y Ecuador occidenta'les; Panamá 
(Dar.ién) . 
Nombres vulgares : Rabo de Chucha; Rabiseca. 
El nombre B. punctatus de García indiscutiblemente tioene 
la prioridad sobre cualquiera otra clasificación. Por al­
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gún tiempo se citó la cla sificación de ~eracC'a como la vá­
lida, pero el Rno. Nicéforo María primero y Dunn d~s­
pués ha.n rehabilitado el nombre dado por el doctor Garcla. 

189) 	 Bothroj)s n eglecta Amaral 
Proc. New Eng'land Zoo.J. Club VIII: 100. 1923. 
Distribución: Sureste ('\e Colombia; Bra,sil y Guayanas. 
Nombre vulgar: Rabo de ratón (en La Pedrera) . 

191 



384) 	 Bothrops castelnaudi D. & B. 
Erp. Gén. VII: 1511. 1854. 

Distribución: Brasil septentrional y centro-occidental; 

Ecuador y Perú orientales y Colombia oriental. (La Pe­

drera, Gar-agoa, Medina). 

185) 	 Bothrops hyOpTOt'a Amaral. 
Mem. Inst. But. IX : 2'22 , 1935. 
Distribución: Colombia meridional. 
~el'tenece al grupo de las serpiente~ prob02cid iformes que 
tienen l~ escama ~ostral levantada como una ligera trom­
pa o nanz por enCIma del hocico. (La PedJ·era) . 
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gún tiempo se citó la clasificación de Peracca como la vá­
lida, pero el Rno. Nicéforo María primero y Dunn d~s­
pués han rehabilitado el nombre dado por el doctor Garcla. 

189) 	 Bothrops neglecta Amaral 
Proc. New Eng11and Zool. Club VIII: 100. 1923. 
Di stribución: Sureste ~I G Colombia; Bra.sil y Guayanas. 
Nombre vulgar: Rabo de ratón (en La Pedrera). 

"RABO DE CHUCHA" 
Both/'o}Js J)lIllctaf-¡¡S Ga,/'GÍa, - l l1 tercsu1/te cspecfe del oc~ident.e 

colombiano cla,qificadai'llicial'lll Il t, ~ ¡JO/' el D/'. E vunsto, Ga.rc~a, 
El ejemplar fotogl'Ctfiado in" hnllac/o po}' el a~¡fo)' e ll. la ctudad de 
Ancles ; es lJ/'o brtbll'lnc nt.t? e/ ha llctzgo 1IIII.q h(LCJO. el Occi4e?lte hecho 

hasta ahura 1'11 lo faja dI' la costa 7J((.c~f1Ca. 

190) 	 Bothr'ops bilineata (Wi ed) 
Cophias bilinea.tus Wi~d - Beitr. Naturgesch. Brasil I : 
483. Abdildung. 1825. . 

Distribución: Brasil, Bolivia, Perú , Ecuador y ColombIa 

(Vaupés) . 

Es de color verdoso con una li'sta amarillenta continua o 

más o- menos interrumpida a lado y lado de,l cuerpo, 


191) 	 Bothrops xanthogmmn/,a (Cope) . 
110. 1868. 

Trigonoc ephalus xanthogmmmt~s COPB - Proc. Acad. Nat. 

Ss. Philad.: 110. 1868. 

Distribución: Colombia y Ecuador. Boquidorada. 
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Tiene las escama.s cefálicas lisas y las del dorso apenas li ­
geramente aquilladas con dos li s.tas amarillas en forma de 
zig-zag. 

192) 	 Both1'OPS Schlegelii (Berthold). 
T'/'igonocep}¿a,lus Schlegt'lii Berthold - Abh. Ges. Wiss. Go­

tingen 11 : 13 pI. 1 : 5-6. 1846. 

T hanatophis colgadora García (1896). 

Distribución: Regiones l':úmedas de Colombia, Ecuador y 

América Centra.l. 

Nombres vulgares: Colgadora, Víbora cabeza de canda­

do; Víbora granadilla; Birrí; Víbora de tierra fría (An­

tioquia) ; Jerga (Chocó) ; Bocaracá; Pató (Urrao) ; Oro­

pel. Tiene la cola prensil, varias escamas levantadas so­

bre los oj 0'S a modo de pestañas lo cual le da cierto aspec­

to de ferocidad. Como e!:l una especie nocturna, es tarda 

en sus movimientos diurnos y se la ve poco aunque abun­

de en la región. Como es e~'enc i almente arborícola p~ muy 

peligro:oa para el trabajador que desmonta o para el via­

jero que se introduce en la maleza. 

La forma de tierra fría (San Pedro, Sta. Rosa) difiere al­

go de la otra; es más oscura y las manchas verdooa.s más 

comprimidas. 


Sub-familia: Crotalinae: 

193) 	 Crotal1¿s terrificus duris81l8 (Cope). 
Caudisona durissa Cope·Proc. Acad. Nat. Se. Philadelphia: 
308. 1866. 

Distribución: Colombia, Vem~zuela, América Central, has­

ta México. 

Nombre vulgar: Cascabel. 

La especi'e h01·1··idus es sólo propi'a de Norte América. Los 

cascabeles de la cola de estos animales se van formando 

a medida que va mudando de piel lo cual hace t'res o cua­

tro veces al año, de modo que la creencia de que cada cas­

cabel representa un año no es cierta; con unos ocho ani­

llos en la cola sí daría a entender que el ej emplar tiene 

unos dos o tres años de edad. Los crótalos son propios de 

los lugares áridos, pedregosos o arenosos. Por esta razón 

son más frecuentes hacia la -región cost era arenosa y 

abierta, lo mismo que en las llanuras del Tolima y del 

Huila más bi'en que en los lug.ares selváticos y montaño­

Ws de otros departam8ntos. 


En esta lista, sujeta a revisión, s€ hallan enumeradas todas 
las 'especie" hasta ahora clasificadrus y coleccionadas dentro del 
territorio ele la República. Es posible que unas clasificaciones 
t engan que ser refundidas dentro de otras como podría ser el ca­
so para las espel:Íes del género Tantüla, las del género Atractu~; 
podría ser también que algunas formas de los países vecinos co­
mo Mic1'ul'uS In.rJ'i'OCú1ct'llS (de la América Central) o Siphlophis 
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Cf'1'vinus ge?ni:/Latus (de Panamá) se hallen dentro de los límit~ 
de nuestra República, pero hasta .ahora no. consta su pr~~encI~ 
ni figura ningún ejemplar colombIano ep nmguna colecclOn. Es 
preciso advertir bambién que alg'unos ge.~eros pueden ser remo­
vidos cuando se verifique algn.na recen;S lOn .de los ~ru.pos, com,o 
ha pasado ya en repetidas oC~SIO.nes ; aSI van.as serpIentes ?,el .ge= 
nero PseudolJoa pueden ~egllIr fI gurando baJO el genero O·{¡¡~~t 
pus como podría ocurri,r con pX!fl'hopus petola; pero esta.s mo I 1­

caciones "erían en menor numero. 
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Tiene las escamas cefálicas lisas y las del dorso apenas li ­
geramente aquilladas con dos listas amarillas en forma de 
zig-zag. 

192) 	 Both1'OPS Schlegelii (Berthold). 
1'.rigonocephalus Schlegdii BeTthold - Abh. Ges. Wiss. Gü­
tmgen II : 13 pI. 1 : 5-6. 1846. 
Thanatophis colgadora García (1896). 
Distribución: Regiones húmedas de Colombia Ecuador y
América Central. ' 

N ombres vulgares: Colgadora. Víbora cabeza de canda­
do; Víbora granadilla· p. • "Ira de tierra fría (An­
tiOql~~) ; Jer- . Pató (Urrao) ; Oro­
pel mas levantadas so­
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('('Tvinus gemi'l/atus (de Panamá) se hallen dentro de los límites 
de nuestra República, pero hasta ahora no com;ta su presencia 
ni figura ningún ejemplar colombiano en ninguna colección. Es 
preciso advertir también que algunos géneros pueden ser r'8mo­
vidos cuando se verifique alguna recens ión de los grupos, como 
ha pasado ya en repetidas oc,asiones; así varias serpientes del gé­
nero Pseudoboa pueden seguir figurando bajo el género OXy1'ho­
pus como podría ocurrir con O:l:?/rhOpU8 1Jetola; pero estas modifi­
caciones :"erían en menor número, 

Respecto de las denominacione,s vulgares hay que observar 
que muchos nombres se aplican indistintamente a especies vene­
nosas y a ino,fensivas; otros nombres, por confusión o por la se­
meJanza de los caracteres externos se dan a formas totalmente 
apartadas en sus relaciones anatómicas como ocurre, por ejem­
plo con la palabra Mapaná, con Macaurel, etc, , , 

* * * 

LAS CORALES 

Con el nombre vernáculo de Cora[.c::;, se distinguen en Co­
lombia varias especies de serpientes, en ;.; u mayoría inofensivas, 
adornada's con ani,llos más o menos completos de color negro y 
rojo que dan al conjunto un juego cromático realmente llamati­
vo. Como las particularidades relativas al colo,r, escamas, longi­
tud caudal, etc., pasan desapercibida::; al común de las gentes, 
de ahí el que sean confundidas todas las especies con las Corales 
verdaderamente venenosas y ;;e las destruya indistintamente si n 
piedad, 

Entre las "corales" peligro·sas hay unas que son del todo 
ilnconfundibl es debido a su coloración que les ha merecido en va­
rios puntos denominaciones '?specia les. Entre éstas se halla la 
"rabo de ají", así llamada, por tener entre los dos o tres últimos 
anillos negros de la cola otro,; tantos de colo\' purpurino. Esta 
misma especie es la que el Dr. Eva risto García en su famosa obra 
"Los ofidios venenosos del Cauea" había llamado "Coral cabeza 
de chocho" debido a la faja transversal roj a que atraviesa la ca­
beza. En la región de Muzo la lla man "matagatos" según apunta 
el ilustrado ofiologista R. H . Nícéforo María en s u importwnte 
estudio "Serpi,entes de Villavi cencio" . 

En la ciencia ha recibido la denominación de Micrw'us 
mipaTtitus (Dm . & Bibr. 1851) y se considera como sinónimo 
el nombre de Cohiber fonnos'/Is Chocho, García 1896. 

Es la Rabo de ají una~erpiente de hermoso aspecto que 
puede tener una longitud ha ::; ta de ochenta centímetros y aun 
más; pero a pesar de esta longitud, nunca engruesa en forma 
excesiva; los ejempla,res conservados en el Museo del Colegio 
de San José no exceden el diámetrc riel dedo índice de un aduJ­
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too La fórmula de las escama~ pued'e variar así: Superiores o 
Dorsales: 15; Ventrales entre 260 y 310; Anales: 2; Subcau­
d-ales unos 30 pares. La lo,ngitud de la cola está comprendida unas 
25 veces en la longitud total del cuerpo; éste se halla ador­
nado con unos cincuenta o sesenta anillos blancos alternados 
con otros tantos negros; los primeros son muy delgados por 
encima, reducidos en ocasiones a una s-imple línea s-i'nuoS13. que 
se vuelve ancha a medida que ca-e por los flancos hacia el vien­
tre en dond'e alcanza s'u expansión máxima ya qu,e abarca hasta 
tres escamas ventrales; la faja que pasa detrás de los ojos hasta 
el occi'pucio y las dos o tres últimas de la col'a que alternan con 
las negras son de color carmín, que de ordinario desaparece len­
tamente cuando s-e conservan los ej-emp>J.a:res en fo'rmol. 

Pertenece esta CORAL al g:rupo ELAPIDAE en la sección 
de los proteroglyfos; su picadura, por consiguienrbe, puede ser 
mortal. No ataca de ordinario si no es molesbada, al contrario 
de otras especies que aun sin s'er venenosas en alto grado, son 
agresivas hasta la osadía, como sucede con el famoso "sipo", 
serpiente conocida entre nosotros con la denominación de "azo­
tadora", "lomo de machete" o cazadora verde" qU€ se defiende 
con valor y agresividad caus.a ndo sólo un sobresa-Ito pasajero en 
los desprevenidos. 

Por los ,lados de El Cedrón, en el Sudoeste de Antioquia, 
hace unos siete años, un tmbajador, después de haber perma­
necido por algún tiempo entre unos matorrales, se apercibió de 
que una "Rabo de ají" le había quedado adherida a una pierna; 
intentó en un principio deshacerse de.l inoportuno huésped, pero 
notando que se mostraba en extremo ino-fensivo, le facilitó la 
subida sobre el bl"'azo y se dirigió en esa forma a la oosa dicien­
do que era "culebrero"; hasta tal punto I'e había inspirado con­
fianza la pasividad del reptil . En un momento dado, al pasar 
éste po-r el cuello s-e impresionó v,ivamente el trabajador e hizo 
un movimiento bru&co que dio PoOr resultado el que la "Rabo de 
aj í" se diera por noti.ficada y le propinara una picada en el cue­
110. Al cabo de algunas horas falleció el ilJlexperto agricultor. 

La poca propensión al ataque 'en las serpientes de -es te gru­
po ha sido ya notada por otros observadores; el Rdo. Hno. Ni­
céforo señala el hecho de que en las cercanías de ViJ.1avi cenci o, 
un. colaborador en la captura de serpientes, l.e trajo la espeCÍ'e 
M1,c?'urus lemniscatus, diciéndole que la había ha-Ilado en manos 
de unos niños, quienes se habían divertidoO un rato con ella sin 
que diera muchas muestras de incomodidad. 

Micn¿?'us mipartitus prefiere para su morada los sitios os­
curos y húmedos y para su alimentación muestm preferencias 
por los lagatr'tos, renacuajos y aun obras serpientes. En el sitio 
denominado La Aguada, en las proximidades de Jericó, el que 
esto -escribe tuvo ocas.ión de hallar a una "Rabo de ají" en el mo­
mento en que engullía a u-na cul'ebra inofensiva de la especie 
Atmctus nicefor-i A'YIULml, que era casi de,l mismo diámetro que 
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su agresora. Los dos ejemplares fueron capturados Y conserva­
dos en formol. 

El g'rupo de los Micrt.o"us es por demás. interesa'nte; e~ los 
últimos años han venido a añadirse a la oflOfauna colon:bIa~a: 
nuevas es pecies desconocidas ha,sta el presente P?r la CIenCIa, 
entre eHas se encuentra Micrw-us annelahl-S, descn.ta por el ~~~_­
dito herpetólogo brasilero Afranio do Amaral Y, JIIhcr1l1'!J.,.s sp?'xn, 
s,eñalada ya por Wagler en 1824 para .otros paIses vecmos ~ero 
cuya presencia se ignoraba en ColombIa hasta hace pocos anos, 
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to. La fórmula de las escamas puede variar así: Superiores o 
Dor~ales: 15; Ventrales entre 260 y 310; Anales: 2; Subcau­
dales unos 30 pares. La lo·ngitud de la cola está comprendida unas 
25 veces en la l~mgitud total del cuerpo; éste se halla ador­
nado con unos Cincuenta o sesenta anillos blancos alternados 
con. otros tan~os negros; los primeros son muy delgados por 
enCIma, redUCIdos en C?Casiones a una s·imple línea si'nuosa que 
se vuelve ancha a medIda que cae por los flancos hacia el vien­
tre en dond·e alcanz~ ~u expansión máxima ya que abarca hasta 
tres e~can:as ventrales; la fata 9.ue pasa detrás de los oj os hasta 
el OCCI·pUCIO y la.s dos o tres ultun~.<: ele la cola que alternan con 
las negras son de color J'''''' . rdinario desaparece len­
tamente cuanc1<' re~ en formol. 
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su agresora. Los dos ejemplares fueron capturados y conserva­
dos en formol. 

El g'rupo de los MicruTllS es por demás interesante; en los 
últimos años han venido a añadirse a la ofiofauna colombiana, 
nuevas especies desconocidas ha,sta el presente por la ciencia; 
entre ellas se encuentra MicT1lrus annelatus, descrita por el eru­
dito herpetólogo brasilero Afranio do Amaral y Micruru.,s spixii, 
s,eña,lada ya por Wagler en 1824 para otros países vecinos pero 
cuya presencia se ignoraba en Colombia hasta hace po·cos años. 

UN CURIOSO APUNTE 

SOBRE EL "AJI" Y LAS "SERPIENTES" 


Existen bastantes diferencias entre los clasificadores de 
nuestros ajíes; una de las formas mejor conocidas es Cap si­
cum annuum Linneo que es el ají dulce o grande que en ocasio­
nes s,irve aun como planta ornamental; las otras formas son 
seüaladas ca,n diversidad de caracteres que no coinciden siempre; 
estas especies 'on Capsicum fndescens, baccatum y microcaTpon 
las que tienen tantos puntos de semejanza entre sí que sólo pa­
recen variedades. 

Pitber al referirse a estas tres especies dice que probable­
mente son tres nombres para una sola especie que s,e di'stingue 
esencialmente por su cáliz de 5 dientes y que es tubuloso-cupu­
lado. Stand ley afirma que son plantas suficientemente conoci­
das originarias de América que representan posiblemente for­
mas de una misma especie. 

Hay sin embargo algunas diferencias que -se manti-enen cons­
tantes tanto en el tamaño de l'as hojas como en la longitud y desa­
rrollo de los frutos. . 

PIMIENTO. 

AJI GRANDE o DULCE: Capsicum annuum L. 

Es el ají que produce una baya gra'nde que cuando madura 
es casi hueca con una forma exte'rior slemej ante a una Zlanaho­
ria de color rojo brillante. Es apenas picante a lo cual debe el 
calificativo de dulce que se le aplica. 

AJI DE PERRO: 

Ca1Jsicum annuum varo longum D. C. La variedad "longum" 
tiene un fruto de algo más de cinco centímetros de longitud pero 
muy delgado y es más picante; re-specto de esta especi'e y de su 
variedad se dice que su extracto es altamente estimado en la cu­
ración de las hemorroides y que debe su acción picante a un prin­
cipio cristalino, la Capsicina y a una sustancia oleo-re&inosa. 
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AJI PIQUE o PAJARITO: Capsicum fndescens L. 

Sinónimo: Capsicu m fa stig'Íotwrn Blume y C. minimum 
Roxb. Es una de lal.'" fMmas más comunes y empl'eada como con­
dimento . La baya es globosa u oblonga de unos dos centímetros 
de longitud por uno de ancho o algo menos, según las dimensio­
nes dada s por Standley . La baya es roja en la mad urez. Augus­
to y Eclisio en :->tI " Flo'm dp rio Gmnde do Sal" dan para esta 
especie lo ;; ;:iguientcs sinónimos : C. comarán, baccatum y odo­
I'ife'/'wn y lo señalan con los nombres de Pimienta y Malaqueta. 
Es una e;:pecie cultivada ~ obre todo en los climas cálidos aun­
que se la ve también como sul)espontánea . 

AJI CHIREL, CONGUITO: Capsieum baceatum L. 

Posiblemente esta especi·e es una de las más picantes y ac­
tivas ; crece hasta un metro o algo más y se llena de numerosas 
bayas pequeñas el e color negro brillante. 

Respecto de las diversas especies de ajíes se han dado nu­
merosas opiniones aeerca de su acción en los casos de picadum.s 
d'e serpientes venenosas. El Dr. Andrés Posada Arango cita a,l­
g unas de ellas y otro tanto hace el Dr. Evaristo García en su 
obra "Lo;; ofidios v ell enosos dpl. Cauea" (1896). Se refiere al 
"ají cora l o Pimiento de Guinea" y al "ají pique o pimiento de 
Cayena" . 

Dice así en la pú.gina 74 de esta obra: "Loos indios del E­
cuador dan el afi como una cúnt1'a en los casos de mordeduras de 
víbol'as". En seguida cita al señor D. Luis Cordero quien afir ­
ma: "El señor Dávila fue mordido por una equis en un pie. La 
herida muy profunda se cauterizó con azufre, se le dio mu chas 
veces el amoníaco cliluíd o· en agua, y se le hicieron todos los re­
medios conocidos por los eUTunderos sin lograr detener los ho­
rribles efectos del veneno .. . Hacía g,eis rlías que esta situación 
venía 'agravándose, cuando se presentó en la casa un capitán fí­
baro llamado Anguasha y prometió salvarlo. Tomó el indio dos 
o tres puñadas de ají, las trituró dentro de una vasija de agua, y 
de este líquido dio él tonwr al paciente un'a parte y con la otra 
le aplicó una lavativa . En el momento comenzó a notarse la m€­
joría. Una hora después repitió el indio la misma aplicación; en 
esta vez, el enfermo libre de los efecto.s del veneno comenzó a co­
mer con apetito. Por la noche s'e repitió la poción y la lavativa. 
Al día siguiente, con asombro general, el Sr. Dávila se levanta­
ba del lecho perfectamente curado". 

Cita después tres caso" más en donde el ají obró de modo 
efecti vo. Hasta el pres-ente no hay confirmación científica rea­
lizada por investigado·res acerca de ef:ta,g, propiedades al€xitéri ­
ca,s d-el aj í pues hasta ahol'a no ha habido una sistematización 
orientada con rigidez científica sobre la s propiedades curativas 
de nuestras plantas medicinales. E'n este terreno habría un gran 
campo qué r ecorrer y :e halla a hi erto para todos los profesio­
nales de farmada que deseen explorar este ri co filón. 

- 8()­

LOS BATRACIOS EN LA ACTIVIDAD BIOLOGICA 

Los zoólogos des ignan con el nombre de batraci~s a varios 
animales vertebrados que ordinari'amente pasan la pnmera par­
te de su vidl en un medio cenagoso o acuático, por lo cual su Íl:n­
ción respiratoria se ej erce al principio por medio ~e branqUlas 
y, después de una metamorfosi,s más o menos radIcal, ~ruecan 
la respiración branquial por la pu~monar; a~g~nas espec~es, con 
todo, se hall an ad aptadas toda la VIda a un reglmen esencIalmen­
te acuático. 

Los bat raci os exudan a t ravés de la piel una sustancia d.e 
naturaleza vi sco~- a qu e despmpeña importante papel -en la respl­
ra<.:Íón cutá nea, muy aLtiva en estos animales cua1ndo se presen­
tan condi ei (l~ : 1_ - : _ l.~ .• l.. ~" _~;o .. "nnloi .. r lá;J VQ.. 
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AJI PIQUE o PAJARITO: Capsicu.m lrl/.tescens L. 

Sinónimo: Ca}J:;ü:u'fI'/. fastigintwn Blume y C. mínimum 
Roxu. Es una de la.~ formas más comunes y empleada como con­
dimento. La baya e. globosa u oblonga de unos dos centímetros 
de longitud por uno de ancho o algo menos, según las dimoosio­
nes dada . por Standley. La baya es roja en la madurez. Augus­
to JI Ed ¡ io en ~ u "Flo1'a de 1'io Grande do SlIl" dH n para esta 
especie l o~ siguient€~ sinónimos: C. evrna1'i-m, {Jaccatum y vdo­
1'if(wmn y lo señalan con los nombres de Pimienta y l\1alaqueta. 
Es una e:o pecie cultivada f'ob re todo en los climas cálidos aun­
que se la ve también como suhespontánea . 
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LOS BATRACIOS EN LA ACTIVIDAD BIOLOGICA 

Los zoólogos des ignan con el nombre de batracios a varios 
animale-s vertebrados que ordinari-amente pasan la primera par­
te de su vid 1 en un medio cenagoso o acuático, por lo cual su fun­
ción respiratoria se ejerce al principio por medio de branquias 
y, después de una metamorfosi-s más o menos radical, truecan 
la respiración branquial por la pulmonar; algunas especies , con 
todo, se hallan adaptadas toda la vida a un régimen esenóalmen­
te acuático. 

Los batracios exudan a través de la piel una sustancia de 
naturaleza visco~'a que de·sempeña importante papel ·en la respi­
mción cutánea, muy activa en estos animal'es cua'l1do se presen­
tan condiciones especiales. Dicha !: ubstancia, a semejanza del ve­
neno de la mayoría de las !:erpi·entes, es peligrosa al ser inyecta­
da 'en la ,angre, pero inofensiva al ingeril"l-a por la vía digestiva. 

En unas e pecies, le-s miembros no se desarrollan y, además, 
consen"an la cola durante toda la vida y son los sitios húmedos 
su habitéV::Íón ordinaria . La llamada "Culebra ciega" es de este 
grupo; e<n la ci,encia es Cecihn lumbricoidea y no es culebracú­
mo tampoco es ciega: tiene los ojos muy pequeños pero la fun­
ción visua,l se cumple perfectamente. 

La Ci'ega habita lo-s s itios cenagosos y tiene costumbres se­
mej antes a las de las lombrices de tierra. Hay algunos que han 
exagerado lo::: efectos desaEtreso .-i de la" lombrices en las raíces de 
las plant:¡,s . Con todo, hay que tener en cuenta que estos anéli­
dos no son muy voraces y que lo esencial de su alimentación 
está constituído por residuos vegetales en descomposición, por 
humus, etc., de modo que apresur·an, como lo hace observar Dar­
win, la fo-rmación de·l mismo humus o mantillo vegetal tan esen­
ci.al para las tioenas laborables. 

Pero volviendo a la Ciega, tenemos que añadir que es un 
ser inofensivo; muchos así lo compX"enden; en cambio otros ase­
guran que su veneno es peligrosísimo. Las mismas contrapues­
tas ideas ex iste<n entre los habitantes de las riberas del Cauca 
al referirse a la "Ciega" propia de e·ste río y del Magdalena "Thy_ 
phlonectens natans"; en los sitios en donde abunda se la saca 
fácilmente con anzuelos pequeños ya que es esencialmenteacuá­
tica. Ti,ene aspe·cto de serpiente aunqu e no tiene escamas; para 
el 'asunto de que estamos tratando no 'nos interesa esta especie 
mayor cosa ; pues poco tiene que ver con I'a agric ultura; en oam­
bio, otros batracios nos interesan más; estos son las ranas y los 
sapos. 

Acaso lo,s sa pos, esos seX"es tan repugnantes pa'ra muchos, 
pueden ser nuestros amigos? Ellos que "tira,nleche" cuando se les 
molesta y causan con esto una "llaga incurable", que persiguen 
a s us enemigos hasta el último rincón, no importa el lugar don­
de se e;;condan ... ? 
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Nada hay más lejos de la verdad que estas afi-rmaciones. 
Bs cierto que el sapo exuda una sustanci a lechosa por unas glán­
dulas colocadas -obre los hombros; mas con esto, no oo.usa el 
menor daño al hombre; en cambio es un activo vigilante de huer­
tas y campos en donde 'atrapa con destreza ad mirable toda suerte 
de insectos. En varios países así lo comprenden, por lo cual, los 
hortelaJnos que tienen a su cuidado va,stas extensiones de tierra, 
compmn varios de estos batracios a fin de que sean sus colabora­
dores. Se entiende que hay que evitar la presencia de los sapos 
en donde hay algún colmenail', pues entonces sus efectos serían 
desastrosos para la colmena a causa de la prodigiosa cantidad 
de 'abejas que devoran. Fuera de este caso es un devorador a-si­
duo de insectos perjudiciale's. Hace unos años, al querer con­
servar en f{)rmol, dos sapos de la especie Bufo marinus, una de 
las más repartida<s en Col-ombia, vomitaron lo que guardabam 
en sus estómagos. Allí había residuos de élitros, pa,tas, y frag­
mentos de abdomen, etc., de insectos; había m1,lchos residuos de 
Ciclocephala g?'ega'l'ia, Cic/uce]Jhala scarabeoides, y Ancognata 
hnmeralis, fácilmente reconocible ésta última por los dos pun­
tos negros colocados en el ángulo interno de las alas que <son de 
l'Olor paj izo ... 

Los sapos no trepan sobre la-s plantas; en cambio, hay va­
rias ranas que sí lo hacen; la coruormación especial de la extre­
midad digital les facilita admirablemente este trabajo; por es­
te motivo pueden colocar~e sobre las hojas inclinadas sin pe­
ligro de caer pues estas ,especies de vento,~as en forma de discos, 
las sostienen perfectamente. La especie Hyla wilsoniana, m.nita 
de color rojizo por encima y amarillento salpicado de manchitas 
ligeramente morenas y apenas perceptibl'es por debajo, es un 
poco más grande, pertenece a esta divis ión que es la de Iras Hyle­
formes, aunque pl'efiere los sitios bajos y no trepa con tanta fa­
miliaridad a las ramas sobre todo en la edad adulta. 

En algunos puntos de las tierras frías de Antioquia existe 
una rana de colo,r grisáceo provi-sta de una curiosa bolsa coloca­
da en la terminación del dorso en la cual guarda e incuba los hue­
vos hasta la saJida de los renacuaj os; llamativas por demás son 
sus costumbres entre las cuales se encuentra el incluír en ,su ali­
mentación unos cuántos insectos, huéspedes habituales de los 
pantanos. En la ciencia ha recibido ,el nombre de Gastrotheca ni­
cefori. No deja de ser interesante el estudio de los diversos a s­
pectos que presenta la eaptu!':a de los insectos hecha por la gene­
ra-lidad de las ranas; como es bien s'abido, la lengua de éstas, a 
diferencia de la de los demás animales, se halla adherida por 
delante y libre en la parte que mir>a al fondo de las fauces; a pe­
sar de esta conformación que parecería restar agilidad a los mo­
vimientos, la cacería se lleva a efecto de una mane;,m admimble; 
basta una proyección rápida de la parte libre hac,ia la presa para 
que ésta vaya a par-ar en un santiamén al fondo del estómago; 
la baba adherente y viscosa facilita esta empresa que de otro 
modo se verificaría en condiciones muy precarias. 

v 

PECES 

Los peces también contribuyen con su aporte efectivo en be­
neficio del agricultor? preguntará ,alguien. 

Las observaciones hechas y los datos obtenidos responden 
que sí. No son amigos de los ho~ breg deLcampo sólo .~quellos, s~­
res que favorecen su cosecha SIDO tamblen -yen glado ma:{l­
mo- aquellos que velan por su ~al ud aunque sea de modo. ¡n­

consciente. Es este preci é'amente el papel de muchos pececItos 
que se mueven ignorados y ocultos en el fon?o de pequenas char­
cas o a lo largo de los riachuelos que descl~nden cantando p~r 
entre los cafetales y c1emás campos labranbos .. , _mas ... cual 
es el papel que desde esos ocultos rincones desempenan los peces 
para cumplir su cometic1o de protectore' de la. &"11110 hllm~n~? 
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, .Nada hay más lejos de la verdad que estas afirmaciones. 
F,s elel'to que el sapo exuda una sustancia lechosa por unas glán­
dulas col~cadas sobre los hombros; mas con esto, no causa el 
menor dano al hombre; en cambio es un activo vigilante de huer­
tas'y campos en donde atrapa con destreza admirable toda suerte 
de Insectos. En ~'a rios países así lo comprenden, por lo cual, los 
hortelamos que tIenen a su cu,idado vas.tas extensiones de tierra 
compran varios de estos batracios a fin de que sean sus colabora~ 
dores. Se entiende, que hay que evitar la presenda de lo's sapos 
en donde hay algun colmena,r, pues pnt()lnces sus efectos serían 
desastI:osos para la colmen!.> .- rodigiosa cantidad 
de abeJas que rl..,··- un devoradora,si­
e1un 
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PECES 

Los peces también contribuyen con s u aporte efectivo en be­
neficio del agricu,ltor? preguntará alguien. 

Las observaciones hechas y los datos obtenidos responde'l1. 
que sí. N o son amigos de los hombres del campo sólo aquellos se­
res que favorecen su cosel'ha sino también -yen grado máxi­
mo- aquellos que velan por su ~alud aunque sea de modo in­
consciente. Es este preci~amente el papel de muchos pececitos 
que se mueven ignorados y ncultos en el fondo de pequeñas char­
cas o a lo largo de los riachuelos que descienden cantando por 
entre los cafetales y demás campos labrantíos. .. mas .. . cuál 
es el papel que desde esos ocultos rincones desempeñan los peces 
para cumplir su cometido ele protectores de la salud humana? 

Todos sabemos que en los pequeños pozos formados en los 
recodos ele los arroyos, en lo,s estanque,s de agua más o menos de­
tenida, los zanoudos y mosquito's, activos age'l1.tes propaga.doires 
de la terribl'e malaria, de la fi,ebre recurrente y de muchas otras 
enfermedades depositan sus huevos y allí crecen sus larvas fa­
vorecidas por el medio. Quiénes sino los peces son l0's llamados 
a destruklas? 

Hay unas especies que, fieles a este deber, devoran toda cIa­
se de huevos y de larv'as que encuentran en la charca; en general 
no son las formas d'e gran tamaño ya que éstas se hallan en los 
gra.ndes ríos y con su carne pagan el tributo al hombre; son las 
pequeñas especies las que están llamadas a prestar este incalcu­
lable seTvicio, y fi eles a l,a cita, allí se enc uentran -en permanen­
te actividad haciendo desaparecer hasta el más mínimo vestigio 
de estos dípteros perni iosos cuya asombrosa propagación se ve 
contrar,re.stada 'admimblemente por este medio tan silencioso pe­
ro '110 por esto menos efectivo. 

No sabría enumerar las variadas especies que se hallan re­
gadas en toda la extensión de ].a República; ellas son tantas y 
tan profusamente 'repartida,s, que su inserción no se amoldaría a 
los límites que me he impuesto en este trabajo. Uno-s pocos nom­
bres nos darán idea de la cantidad extraordinaria de pequeños 
peces que se hallan diseminado" en quebradas y ríos; así: la es­
pecie Br-ycon henni Eing., de Cali, Cartago, Caldas; puede al­
canzar hasta 300 milímetros de longitud. Br-yconamericus tolimChe. 
Eing., de 11 centímetros y Bryconame1"icus caucanus de Ibagué, 
Cauca, Ca.]i, Gartago, etc. Astyana:r metae Eingenmann de 13 cm., 
hallado en e.I Meta. Pygidi-um calien.se Eing., de Cali, PygidiU1n 
úanneau'i Eing., de Honda; Pygidiurn totae C. Miles, de la Lagu­
na de Tota, curioso pez que se hana en vía de desaparición causa­
da por la cría que se ha heeho de la Trucha; tiene el cuerpo cu­
bierto de curiosas protuberancias anuJaJ.·es llenas de grasa, las 
que le dan aspecto particular. Muchos de los pequeños peces de 
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quebradas que llevan Io-s nombres de corronchos, cabezones, ca­
pitanes (no el capitán del Funza) pertenecen a los géneros As­
tToblepus y P?widium; a este último género pertenecen también 
vrurias especi'es conocidas con los nombres de "Brio'l,as", "Lán­
gara-s", "Chillonas" y "Anguillas" (este último nombre ma.rca­
damente impropio). La Guapucha G1'unduluR 7Jogotensis, inte­
resante pececito de I(}S arroyos y cañadas de ].a Sabana. 

Pero entre todas las especies que pueden enumerarse hay 
unas cuantas sobre las cuales se han efectuado interE*'antes obser­
va6ones. Algunas de ellas están consignadas en el estudio bio­
gráfico que el doctor Luis Patiño Camatl'go publicó el 20 de sep­
tiembre de 1941 sobre el profesor Luis Cuervo Márquez, desapa­
recido hacía algunos días baj o las torrentosas aguas del Zulia. 

Al hacer el recuento de las numerosas actividad:es a que se 
entregó este sabio bogotano se expre.sa así el Dr. Patiño Camar­
go: "En 1926, para el Congres o Malariológico de Roma, escri­
bió 'el profesor Cuervo Márquez una afortunada síntesis de los 
conocimientos en boga sobre el paludismo, verdadero manual 
para médicos e inspectore:'l de las campañas antipalúdicas. Ha­
ce diez años, durante los trabajos de investigación de la oficina 
de saneamiento de los valles de Cúcuta, tuve la fortuna de reci­

- 90 ­

bir muchas veces los consejos Y orientaciones d.el profesor CUTr ­
vo Márquez sobre la lucha contra los mo·sqmtos .. A sus pa a­
bras de aliento debo indudablemente el haber r~ahzado el~stu­
clio sobre los mosqu itos nnut elúlO S : ]J .~f: /(..dO l)/ l lIc t¡ peI 1 1lts , a,l út~na­
nus a1'9?J1' ita,r'sis, ta,rsünacu,latus, y a1nCtmacula y lo~ pescadttos 
lan:i cidas de la región A equidcs l~tif1'ons , y All?p'~ectna, CQ,u~.an~: 
de los río.s y arroyos de aquella tIe-rra de pr0l11:lslOn. ~l pre~ en o 
mi informe a la Academia de Medicina y me hIzo 'abnr las puer­
tas de la augusta corporación. 

"Recuerdo complacido su entusiasmo en ~a.s ob ervaci.ones 
ara comprobar la voracidad de lo' pece", larvofagos y su JUV€­
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bir mut:has veces los t:onsejos y orientaciones del profesor Cuer­
vo Márquez sobre la lucha contra los mosquitos. A sus pala­
bras de aliento debo indudablemente el haber realizado el estu­
dio sobre los mosquitos nl1of elinos : )J." e ndo) J1 111 ctiperl1/ is, albÍ1na­
nus, arg?)ritat'sis, tarsirncu"ulatus, y apicimaclIla y los pa-;caditos 
larvicidaR de la región A er¡uides ln.tifrons, y Allopoecilla caucana, 
de los río·s y arroyos de aquella ti eua de promisión. El pres'entó 
mi informe a la Academia de Medicina y me hizo abrir las puer­
taR de \.a augusta corporación. 

"Recue-rdo complacido RU entuRiasmo en las observaciones 
para comprobar la voracidad de los peces larvófagos y su juve­
nil alegría cuando habían pasado de 100 las larvas de zancudo 
devoradas por un s.olo ejemplar . .. y luego el fervor con que mi­
raba la aplioación práctica de aqu ellas pesquisas al exterminio 
de las estegomias, trasmisoras de la fi.ebre amarilla y de IOR 

MAT ACAIMAN DEL MAGDALENA 
Pez de cost¡¡m b¡'e s cW'iosas, agr/)s i1,o y v nliell lc tiene las ale l.as pectora­

les extraordin ariam ente fu ertes. 

anópheles, vectores del paludismo en los floridos va,lIes del Pam­
plonita, del Táchira, del Zulia, del Peralonso ... " 

Entre otros Peces se pueden citar los cabezones o capitanes 
del Quindío Astroble]Jus nicefori Eing., que, como todos los de su 
género, ' uben poco a la superficie cuando las aguas están lim­
pias, pero por la nOt:ll e o cuando se halla turbia la corriente, es 
un gran devorador de larvas y de residuos. 

Dejemos pues a los pececitos en el retiro de sus arroyos; allí 
están trabajando por nosotros. Si en algún estanque en donde 
yace d'etenida el agua no es pos'Íble por cualquier causa regar 
un poco de petról'eo para matar las larvas que neceRariamente 
tienen que subir a la supe:rficie pa.ra almacenar el oxígeno del 
a.ire, entonces contribuyamos en aquel punto a que se desarrollen 
algunos cuantos peces, sobr,e todo aqu ellos que han sido señalados 
por la experienc.ia como los más adecuados para esta clase de 
limpieza, 
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VI 

INSECTOS DEVORADORES DE INSECTOS? .. 

El canibalismo! Palabra fatídica pronunciada por los con­
quistadores de pueblos salvajes... mas, no adelantemos nin­
gún juicio; no se ha repetido a·oaso numerosas veces la conoci ­
na sentencia "el hombr-e es lobo pam el hombre"? Y no se ha he­
cho. esta fras,e de modo especial para los civi,lizados? Por lo de­
más, extendamos un poco la mirada sobre todos los seres que 
se mueven y veremos qu,e el "canibalismo" impera en esoala ma­
yor o menor en numerosos grupos 7,oológi,cos y aun podríamos 
continua;r: botánicos! No tenemos acaso el ejemplo de la Droser'a, 
de Ila Dionea atrapamoscas, de las Ub"icula'rias? pero en <este úl­
timo caso se tmba de plantas que hacen desaparecer seres de es­
cwla diferente a la suya; 'en cambio, enla's agrupaciones zoológi­
ca,s hallamos una verdad'era lucha entablada desde tiempo inme­
morioal ,a veces entre ser·es de la misma especie y no se trata mu­
chas veces de una selección como nos diría Darwin; acaso es 
selección el hecho que cumple la "manta r,eligiosa" hembra, al 
devorar a su consorte después de que ha depositado sus huevos? 
o la manía devo·radoJ:"a de alguno·s peces que hacen desapa.reoor 
sus propios hu evos o sus propios hijos vivos, en -donde sólo sa,len 
bien librados los que ha dejado para el Hnal del banquete caní­
bal, como en la historia de Ulis'e.s ante el acto gracioso d-e Polife­
mo, y esto exclusivamente debido a la abundancia de prole a la 
cual no alcanzan a r'ematar sus prog,enito'res, pues quedan sacia ­
dos antes de finalizar el festín? 

Todo este fenómeno observado en la Naturaleza tiene como 
finali.dad última. ·Ia conservación del admirable equilibrio de las 
l eye~ biológicasexiste'ntes. Po,r esto vemos ·a la hormiga león re­
pasa'r en permanentes círculos los bordes de su madriguera de­
leznable celebrando sus victorias sobre restos y despoj os, pero 
también vemos por otra parte, cómo -estos hexápodos pagan a su 
vez tributo al estómago in~aciable de algunos pájaros ... 

P.ero V'Bamos siquier'a entre los insectos algunas unidades que 
pueden ayudarnos en la lucha ag,rícola. 

Coleópteros: Aunque no es el propósito de estas líneas dar 
detalles de especialización, conv iene detenernos a hacer algunas 
consi,deraciones generales acerca del grupo de los Coleópteros, 
insectos que son tan conocidos y cuyo estudio puede serv irnos pa­
ra tener idea aproximada de los demás grupos 'entomológicos; es ­
tos datos, además, pueden hacer surgir, en más de un leeto,r, la 
idea de verificar algunas co,lecciones que son la base para la reso­
lución de varios problemas relacionados con la agricultura. 

Algunas ideas generales: Los cucarrones o coleópteros tie­
nen, como todos los ins,ecto's, un cuerpo articulado provisto de 
Reis pares de patas. Se divide éste en t.res partes distinta,s a sa­
ber: cabe.za, tórax y abdomen. 
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La cabeza puede estar ~undi~a en el, t~~~~/~~~ :s~c:~~ '~~ 
el grupo llamado de los clavlcor~I~¿r~~I~! hocico. Lüs ojos son 
cuello; o aun ~star prolol:gada \rados en dos lóbu los por causa 
de forma vanable; a veces sep, . ede en los longicornios; o di­
de la posición de Ilas ant~n~s co~o s~~o de pisos como en los giri­
vididos en ~os pa,rtes d~ S!illta~:I~a~ones a:cuáticos que descr.i ben 
n os o eSCribanos, pequer:os . b l, a 'u as de los estanques, 
multitud de círculos caprIchosos so J: ;~ 1;b1'; o labio superi.or, 
Los órganos bucales se componen badoras de los palpos maxtlar 
de dos mandíbulas, dü-s 11lf!'xt.la s P?r rlador de los "palpos lar 
r es y de un labiU11t o labIO ¡nf erIor po 
biales" , 
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VI 

INSECTOS DEVORADORES DE INSECTOS? .. 

. El canibalismo! Palabra fatídica pronunciada por los con­
qUIstadores de pueblos salvajes _ . . mas, no adelantemos nin­
gún juicio; no se ha repetido aoaso numerosas veces laconoci­
da sentencia "el homb1'e es lobo para el hombre"? y no se ha he­
cho e¡:;ta frase de modo especial para los civi,lizados? Por lo de­
más, extendamos un poco la mirada sobre todos los seres que 
se mueven y veremos que el "canibalismo" impera en esoala ma­
yor o menor en numerosos grupos zoológi,cos y aun podríamos 
continu~,r: botánicos! No tenemos acaso el ejemplo de la Drosera, 
de )ia Dwnea atrapamos.cas, de las Ut'ric'Ula1~i.as? pero en este úl­
timo caso se trata de nl~ • -- . "cer ser-es de e8­
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La cabeza puede estar hundida en el tórax como s Llce~e en 
el grupo llamado d'e los clavicornios, o presentarr una especIe de 
cuello' o aun estar prolongada en forma de hocico. Lc-s ojos son 
de fo;ma variabLe; a veces sep.arados en dos lóbu~os P?r caus.a 
de la pos·ición de l'as antenas como sucede e'n los long'LCOr/1.1OS; o .d~­
vididos en dos p~rtes distintas a modo de pisos como en los gtr"l.­
nos o escribanos, pequ'eños cuca,rrones acuáticos que descr,iben 
multitud de círculos caprichosos sobre la s aguas de los estanques. 
Los órganos bucales se componen de U'l1 labro o labio superi.or, 
de dos mandíbulas, dos ma'xilas portadoras de los palpos l1wxtla­
res y de un labium o labio inferior porlador de los "palpos la­
biales". 

Las antenas tienen genemlmente once segmentos y forma 
muy variable; sen filiformes en 103 C(trábidos; claviformes .0 en 
f'Orma de masa en los Silfidos; serriformes o dentadas en sIerra 
como en los Elatér'idos; laminadas como en los Escarab eidos; 
acodadas o genkuladas como en los Rincófo?"os y pectinadas, o en 
forma de peine, como en los Pirocroidos. 

El tómx tiene tres divisiones a saber : la anterior llamada 
protórax o coselete porladora del primer par de patas ; la d~1 
medio o mesotórax que lleva el segundo par de patas y el prI­
mero de a'las que por ser protectora s de las verdadera's alas de 
vuelo en este grupo J,)evan el nombre de élitros y por último-, ,el 
metatórax qu'e neva el tercer par de patas y el segundo de a}.a~" 
que son I,as propias para el vuelo. 

Los élitros o cubiertas fuertes de la s alas, son, los que dis­
tinguen 'a los coleópteros del rest'o de los inse·ctos por su wnf?r­
mación especi-al; los grillüs, saltamontes, etc., tlenen. tamblen 
élitros pero son de consistencia muy dif~rente, El mesotoT.ax ape­
nas es visible en una mínima parte trIangular por e'l1Clma del 
cuerpo en I'a raíz de -las dos alas o élitros; se le Hama "scutellwn 
o escudete. 

El abdomen se compone de varios anillos, en cada uno de los 
cuales, por Jado y lado del cuerpo se encuentran los es!igm,as u 
orificios de la respiración de los insectos. Estos pequenos orga­
nos ,son Jos que reemplazan a los pulmones de l'Os vertebrados. 

Sabido es que los insectos experimentan metamorfosis o cam­
bios más o menos radic·ales de forma; el primer estado anterior 
a la metamorfosis es llamado larvario; en esta época es cuando 
verifican los insectos los mayores destrozos en las plantas huéspe­
des; ·el segundo estado, por consiguiente el de la forma ad ulta, es 
1,lamado imago. 

División 

Hay dos divisiones p'rincipales entre los coleópteros; pue­
de decirse en línea-s generales qu'eesta subdivi sión ayuda a di-stin­
guir las especies útiles de la s perjudiciales; con algunas excep­
ciones, ,es evidente. Hé -aquí sus caracteres : 
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ll:l Divisü;n: Maxila::; cuyo lóbulo externo constituye un 
palpo de dos artículos ; seis palpos visibles en la boca. Antenas 
s,iempre filiformes con ,excepción d,e los Girinos que las tienen 
cortas y rígidas. Los tarsos formados por cinco artículos. 1n­
::\ecto,s siempre carnívoros. Estos son los Adefagos, de ordinario 
útiles por el régimen alimenticio. 

2l:l División: Maxilas del lóbulo externo no palpifo:rme; 
(únicamente cuatro palpos visibles en la boüa) ; antenas de for­
mas muy varia,da!s: filiformes, serriformes, claviformes, pecti ­
nadas, geniculadas, laminadas, etc. Segmentos de los ta,rsos en 
número variable. Son los Polífagos, perj udiciales de o:rdinario 
ya que se alimentan de vegetales en su mayoría. 

Suborden de los Adéfagos 

Familias : En este suborden, según indicamos, se encuentran 
casi todos los co].eópteros útiles. Las principales familias son: 

ll:l La de los Cicúulél'idos, cuyas especies benen los ojos 
muy s'ali,entes; la cabez;a vertical y más ancha que el coselete; 
las antenas insertas en la frente hada el límite de las mandí­
bulas superiores. Se encuentran estos insectos generalmente en 
sitios arenosos o en las laderas ligeramente cubiertas de vegeta­
ción. Recorren estoo sitios con agilidad suma, valiéndose para ello 
de sus miembros delg,ados y esbeltos qU'e contrastan agradable­
mente con los hermosos colores con que de ordinario están teñi­
dos los élitros. Persiguen en sus correrías a toda clase de insec­
to,s a los cuales atacan co'n denodada vale,ntÍ'a. Por esta razón 
se les ha llamado "tigr'es de los insectos". Por los campoo y a ori ­
llas de los arroyos no es raro ver una bonita especi.e de este gru­
po Bamada por los entomólogos: Pseudon¡chíla bipustulata, de 
uno y medio a dos centímetros de longitud; tiene todo el cuerpo 
teñido de un color verde azuloso de reflej 01> metálicos con una 
mancha amarilla en el centro de cada élitro. Las larVas de este 
curioso insecto viven en la,s pendientes arcillosa,s y húmedas que 
se encuentran en loas oriHa ' de los caminos, en unllS pequeñas ca­
vidades que parecen taladradas con un sacabocados; desde allí 
ac-echan sigilosamente a todos los que se pongan al alcance de sus 
dominios. Los muchachos travi esos de los c<¡mpos sacan fácilmen­
te a las larvas de su eswndrijo introduciendo en la pequeña tro­
nera un e"parto delgado; al sentirse incomodada la larva, muer­
de fuertemente el molesto instrumento; en ese instante, ~l "ca­
zado.r" tira con alguna rapidez el esparto y en su extremidad se 
encuentra adherida la larva. 

" * 
2l:l Familia: Carábidos. Sus pr:incipales ca,racteres >'l'on: 

Cabeza de ordinario más angosta que el tómx; a veces ligera­
mente inclinada; antena,s filiformes co.n on'ce articulaciones, pa­
tas d'elgadas, tars03 de cinco division€s. Insectos carnívoros; a 
menudo están provisto" en las vecindades de las mandíbulas o del 

coselete de unús pelos sedows qu e j ue¡gan uln i~po~ta~~~ ~a~~~ 
. '1 P dominan en este g ru po o,s co. OTe::; ose u ' 

~~~~~~:ÚliC~~; viven, ya b~'j~,I~ S de ~ \dUO~i~~;~,!al:~ ift~o~ea~~= 
positan en los bosques, ya de aJo e a~re las ra'mas tiernas en 
nosoS a orillas d'e los a\rroyos, o. aun, so 's'tos 
donde dan activa cacería a los pulgones y a otros para I . . 

Algunas especies tienen la propi e~ad de a,rrojadr UF j~g~nc~i
" cáustico; imitan una pequena descar~'ae USI e 
~~~~~t~ de la emisión. E.stas pequeña~, especI~s p~;t~;~f~n a~ 

énero B1"achinus Y han SIdo llamadas , ~cope eros, . d ­
!ste curioso medio. par~ atacar. a sus vI~tlm,as o para defen er 
se de los páj aros y demas enemIgos natuI al es. 

" C b"d" y la de los Ha dos subfamilias: la de los ara 1!11 os 
"Harpa~nidos". A 1:1 nrimp.I nertenece el !.I.'enero Calosoma en 
el cual se ag'rup~' 
ellos Calosoma ' 
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1~ División: Maxila s cuyo lóbulo externo constituye un 
palpo de dos artículos; seis palpos visibles en la boca. Antena,s 
siempre filifo,rmes con excepción de lo,s Girinos que las tienen 
cortas y rígidas. L03 tare os formado3 por cincoarlículos. In­
sectos s iempre carnívoros. Estos son los Adefagos, de ordinario 
útiles por el régimen a limenti cio. 

, .2~ Divis'ión: Maxilas del lóbulo externo no pa.\pifo,rme; 
(unlc.amente cuatro palpos vi sibles en la boca) . antenas de for­
mas muy variadas: filiformes, serriformes cl~viformes pecti­
n~das, geni~l¡Jadas, laminadas, etc. Segmentos de los ta,~sos en 
nume'ro var.lahle. Son los Polífagos, perjudiciales de o,rdinario 
ya que se alImentan de veget.'ll..... . "'ría. 
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coselete, de unos pelo,;.; sedows que juegan un importante papeJ 
sensorial. Predominan en este g rupo los colores oscuros o cu­
preo-metálicos; viven, ya bajo I?s r esiduos . vegetales q~~ se de­
positan en los bosqu'es, ya debajO de las pIedras, en s~tJ()S are­
nosos ,a orillas de los a,rroyos, o aun, sobre las rama.s bernas en 
donde dan activa cacería a los pulgones y a otros parásitos. 

Algunas especies tienen la propiedad de arrojar un j~lgo co­
rros'ivo y cá u.stico ; imitan una pequeñ'a descarga de fusli en el 
momento de la emisión. E stas pequeñas especi.es pertenecen al 
género Brachinus y han sido llamadas "escopeteros". Apelan a 
este curio,so medio para atacar a sus víctimas o para defender­
se de los pájaros y demás enemigos natural es. 

Hay dos subfamilias : la de los "Ca.rabínidos" y la de los 
"Harpalínidos". A la primera pertenece el género Calosoma en 
el cual se ag'rupan varios reprefentante.s de nuestra fauna, entre 
ellos Calosoma glabratum , , , 

En la s egunda está el género A nisodactylus .. varias especies 
que se hallan entre las piedras de las orillas de algunos ríos 
pertenece·n a 'este género. (Jericó, en el río Piedras). 

Los Carábidos recorren los árboles , la hojarasca, el suelo, 
etc. , en donde pers.iguen a otros insectos. Sus larvas son delgad~s , 
de diez segmentos abdominales ; el noveno, llev:a un p1lJr de apen­
dic'es caudales' en la época de la metamorf(}SI~ se hunden en el 
suelo y aHí, en 'una pequeña cavidad que se fabrican, verifican su 
última transformación . 

*- * 

3~ Familia: Los Git"¡nidos. Constituyen los Girinos una de 
las agrupaciones más inte're~'antes y ~impáticas e~tre los ins~­
tos y de modo especial en la gran familIa de los coleopteros ; qUIen 
es ,el que n o, ha p rmanecido alguna vez en su vida, por largos ra­
tos contemplando sob're la superficie de los a'l'l'oyos y de los estan­
ques los giros caprichosos y los CÍrculos cab.alís~ico~ de estos pe­
queños "e,scribanos", como ~e les Hama de ordmarIo? 

Son atrayentes y evocadolras sus trayectori a~ curvilíneas que 
dejan tras sí una diminuta estela. " C~ántos juegos de infan­
cia! .. , Cuántas horas de luz y de a.legna r ecuerdan sus peque­
ños torsos negros como el az.abache, " Ilusiones pa'saje,ras que 
se fueron,' como, S€ van las ondas concéntri,cas formadas alrede­
dar de aqu ellos cuerpecitos negros !. , , 

Interesa'ntes por demás, son las pa1rticularidades de estos pe­
queños seres acuáticos: los ojos los ti enen divididos en dos . sec­
ciones; la mitad inferior, para observa.r lo que o,curre en el mt~­
rio,r del estanque y la parte superior, para explorar la superfl­
ci€ y prevenir cua,Jquier peligro que pueda venrir de afuera. 

Si se l€!s incomoda en el instant e se hunden llevando en la ex­
tremida,d del a bdomen' una burbuj a plateada de aire que han de 
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utilizar en la respiración pues, aunque acuáticos, no pueden asi­
mila,l' el oxígeno del agua; les sirve además, de lastre para subir 
y bajar al modo del ludión. 

A veces se reúnen en grupos numerosos de veinte, cua'renta, 
(} más individuos que recorren la superficie en todas direcciones 
sin que oc.urr,a jamás la menor co'¡¡'sión; basba entonces el menor 
asomo de peligro para que desapa,r ezcan por encanto; al cabo de 
un momento, retornan nuevamente a su tarea purificadora. 

Destruyen larV'as, huevos de dípteros etc. N o pueden, a se­
mejanza de aquel benéfico pececiHo de la lndi,a To xotes jaculatoT, 
lanza;r un "buche" de agu'a para derribar la víctima de la ra­
ma vecina, pero sí devoran de buena ga'na a todos los insectos que 
por a lguna imprudenci'a se dejan caer al estanque. 

En ,esta tarea están fuertemente secundados po.r la,s "a\ra­
ñas de agua" -que de arañ'as no ti'enen si'no el nombre- insec­
tos esencialmente patinadores a los cuales el agua no moja en 
la más mínima pa,rte, merced 'a los pelos de que están provistas 
en las extremidades de los ta.f'sos. Se desliz'an con una rapidez in ­
creíble y dan buena cuenta de todos los residuos y pequeños orga­
nismos que llegan a atravesarse en su camino. 

Los "girinos" más comunes 'en nuestros estanques y arro­
yos han 'sido clasificado>s con el nombre de " Girinus impatiens". 

Los Gir,inos depositan sus huevos sobre las plantas acuáti ­
cas; las ].arvas que de allí salen son delgadas y ligeramente seme­
jantes a un miriápodo. 

Al ,lado de lo Giri'nos están los Ditiscidos o Dísticos que 
se distinguen de los anterio.res po,r tener los ojos simples. Tienen 
la cabeza hundida en el coselete, antenas de once artículos gla­
bros y filiformes, patas posteriores aplastadas en forma de remos 
como adaptadas para la natación, cubiertas en toda su longitud 
por una hilera de pelos. Los élitros de las hembras e>Stán 'a veces 
surca,dos de rayas longitudinales. Los estigmas s.e ha,llan cubier­
tos por los élitros; los i'n sectos renuevan ,su p'rovisión de aire 
saliendo a la superficie del agua pues de o,rdi'narío se mantienen 
sumergidos al contrario de los Girino.s que buscan más bien la su­
perficie. 

Los coleópteros de est e grupo hacen guerra sin cuartel a la-s 
larvas de los zancudoo y aun hasta ,a los pececitos r ecién naci ­
dos. Una de nuestras mayores especies es Dytiscus de color ne­
gro britllante y de unos (2) centímetros de longitud. Durante la 
noche sale de los estanques a explorar nuevas aguas. No es ra­
ro que a veces en s u vuelo nocturno se precipite sobre algún frag­
mento de vidrio o de hojalata creyendo hallars'e sobre a.]gún ar.ro­
yo.. S.e le ,atrae con cierta faci,lidad con las linterna,s. 

Otra espec-ie bastante común y muy útil es Rhantus calidus, 
de color café oscuro y algo mayOO" de un centímetro de longitud. 
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Los tarsos anteriores del macho están algo dilatados y provistos 
de cuatro hileras de discos. 

También acuáticos y carniceros son lo;:; Hidrófilos cuyos .ca­
. . Le" cue-rpo convexo o semI es­racter es generales son 1os :'I'p: ulen s, " "1 ' xila­
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ele hábitos coprófagos, por consIguIente, lltIl como 19lenlS . 

En nuestras charcas y fuentes ~s f~~cuente la. ~specie ~1~~ 
d1'()phi/.tlS ovo.tus ele .esta inte,resa nte fam¡}¡¡:\ y tamblen Steho 
oter de formas gracIosas y robustas. 

Suborden de los Políforlos : En este grupo encontraros ui~~ 
gran mayoría de insectos dañinos a cay sa de s~sel~~~nerc~~~rse 
alimenticia's; con todo hay algunas fam.J1!as que el al a ricultor 
ya que sus repres'entantes prestan pos Itiva ~yu a g 
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ut}liza.r en ]a respiración pues, aunque acuáticos, no pueden asi­
mIla?' el oXIgeno del agua; les sirve además, de lastre para. subir 
y baJa.r al modo del ludión. 

,A ."ec.e~ se reúm~n en grupos numerosos de veinte, cuarenta, 
0. mas mdlvldu~,s q~e recorren la superficie en todas direcciones 
Sin que oc,un:a Jamas la menor cnli,sión; basta entonces 'el meno.l' 
asomo de pe]¡gro para qu,e desapa,rezcan por encanto ;al -cabo de 
un momento, retornan nuevamente a su tarea purificadora. 

" Desh~uyen larvas; f1uevos d~e dípteros e~c. No pueden, a se­
meJanza de"aqueJ ~'e~eÍlco pecec¡\.]o de I?- IndNl, To xotes jaculatot', 
lanzar yn buch~ de agua para el€rl'lbar la ví-ctjma de la ra­
ma vecma, I?€ro SI dev?mn de buena gana a todos lo.s insectos que 
por alguna lITIprUdencla se dejan caer aJ ,,,tanque. 

En esta tar'ea están f'" 
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Los tarsos anteriores del macho están algo dilatados y provistos 
ele cuatro hileras de di sCÜ's. 

También acuáticos y carniceros son los H id1'ófilos cuyos ca­
racteres generales son los sig uientes ; cue'l'po convexo o semies­
férico, antemtS cortas con se i :~ a I1 wve artículos; pnlpos maxila ­
res bien desarrc,lIados, en ocasio.ne,s más largos que las mismas an­
tenas ; las pata.s están mal conformadas para la natación; sólo 
una tribu es de costumbres terrestr es y es "S7Jheridiini" que es 
ele hábitos coprófagos, por consiguiente, útil como higienista. 

En nuestras charcas y fu entes es frecuente la especie Hy­
drophilus nvatus de esta interesante familia y también Stehoxus 
ateT ele formas graciosas y robustas . 

SuboTden de los Polífa,e¡os : En este grupo encontramos una 
gran mayoría de insectos dañinos a causa de sus preferencias 
alimenticiais ; con todo hay algunas fa milias que merecen citarse 
ya que sus representantes prestan positiva ayuda al agricultor 
ora en el oficio de higienistas o ya como carni.ceros. 

En primera fila está la familia de los Síllidos cuyos caracte­
res principales son: Muslos posteriores, más o men(}s contigu?s, 
cónicos y prominen te!-; antenas terminarla~ en una masa mas 
() menos compacta; el abdomen ó'obresale po,r d bajo de las alas 
pues éstas no alcanzan a cubrirlo por entero, sobre todo en los 
individuos de mayores dimension es. Lo.' dos géneros principale. 
son Silpha y NecTophonls integrados por cucarroncitos diligen­
tes que hacen desaparecer con prontitud la s materias putrefac­
tas y las deyecciones de los animales. 

Sil7Jha anai'is es la especie más común en las regiones frías 
y templadas; y NeCl'ophoTUS didyn1.us en las pa,rtes calientes. 
Esta última es de costumbres aún más interesantes; elJa,s nos han 
sido admirablemente relatadas por el genial observado,r Enrique 
F'abre, quie'n experimentó sobre insectos congéneres del Viejo 
Mundo. 

Entierran toda clase eJe res iduos orgánicos en descomposi­
ción: ratones muertos, pája,ros, etc., los cubren de modo adecua­
do y depositan luego sus huevos sobre el pequeño cadáver; las 
larvas que de alli salen encontrarán alimento suficiente para 
su conveniente desarro,llo; éstas so n eJe color amarillento con va­
r'Ías plaüas de quitina so bre el do,n:,u y el vientre; las de este úl­
timo, están provista,s de pequeñas puntas, cuatro sobre cada 
placa. 

Desempeñan papel análogo al de los Sílfidos el grupo de los 
Estafilínidos y el de los BTa(juélit1'oS, muy fáciles de clí,stínguir 
por su forma alargada y s us élitros cortísimos que apenas recu­
bren ].a mitad del abdomen; hay algunos de soberbia coloración 
como Sterculia pTetiosa, de azul intenso con reflejos metálicos; 
.se les encuentra de o,rdinario entre el estiércol o en l(}s sitios en 
donde hay abundanci'a de materias en putrefacc.ión; tienen el ab­
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domen en extremo movible, de macla que parecen estar armadns 
de un aguijón con el cual intentaran herir; de sobra está adver­
tir que son insectos totalmente inofenRivos. Es fr e-cuente hallar 
estafilinos entre las flores; los que allí se encu entran son de co­
lor negro gene,ralmente, y de cuerpo pequeñísimo alargadü. 

Conviene señalar aquí la fami lia de los Nitidúlidos que po­
drí'a en ooasiones confundirse con la anterio.r por la disposición 
parecida de los élitro.s ; son de un género de vida muy variado ya 
que unos se alimentan de la savia de Ins árboles o del jugo de las 
frutas muy maduras o aun de lo.s jugos nectaTios florales o de 
lo.s c.;¡,cláveres. 

Conotelus vicinus Erich., es de esta familia en la tri·bu Capo­
lJhilini; es de uno a dos milímetro.s de longitud, semeja un pe­
cecito oscuro, alargado y se le encuentro. -entre las flo.res de los 
ja,rdines. 

Lo-s higienistas por excelencia los encontramo.s en la sección 
de los LameliCOTnios. Sin-embargo, centenares de esp-ecies de .es­
ta sección ca usan estragaR en los campo·s de cultivo; enumerare­
mos los más comunes: Golota por·teri Rape, de patas delanteras 
largas, provisto.s de do·' cuernos, uno enco·rvado hacia atrás y 
sale de la cabeza; el otro se dirige ligeramente hacia ·adelante 
y brota del coselete; el color en e.] macho es castaño, en la hem­
bra negro; ésta se distingue, además, por la ausencia de cuernos. 

Golota eacus Burm., muy semejante al anter·ior aunque de 
colnr menos brillante y tamaño ·algo menor. Sin conta·r la longi­
tud de las extremidades, mide de tres cms., y medio a cuatro. 

H etet'ogmnphus ehev1'olati Burm., de color leonado-oscuro y 
brillante, bastante común en ~l Sudoeste de Antioquia yen .el Nor­
te de Caldas; tiene cerca de cuatro centímetros y medio. 

Del mi'smo tamaño y muy semejante ·e,s H cterógomphus rugi­
eollis Prell., muy extendido en toda J.a República, pero más lo es 
la especie H et e1'ogomphus Schónhen'Í. 

En los cultivos de algunas regiones se halla en el número 
de los devo.rado,res de raíces y tallos tiernos , la forma Strategus 
aloeus L., de buen t: maño, CO lOres O.:'ccur·os y cuerpo relativamen­
te abombado. En los Valles del MagdaJ.ena y del Cauea causa des­
trozos de consideración en los cultivos de cacao. 

De menores dimension-es que oscilan entre un centímetro y 
dos son algunas especies del género Cyclocephala que no pnr ser 
más pequeñ'as s.on menos pe.rj udicialoo; el daño principal provie­
ne de su abundante propagación que es rea·lmente algo prodigio­
sa. Durante los meses de Febrero, Marzo y Abril se acumulan al­
rededor de las bombillas eléctl'ica$ que quedan cerca de los cam­
pos de cultivo, en cantidades notables, o amanecen muertas so­
b~ los surcos después de haber depo,sitado sus huevos sobre las 
mismas tierras que les dieron abrigo y alimento por espado de 
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un año. Las larv.as que de estos huevos ~alen reciben los nom~res 
de Chisa, Mojojoy o. Cuso , según las re~lOnes. La.<; 13I'rvas de glan­
d,eg dimensiones corresponden a especI~s de los g~neros Hetero­
,9omphus, Golofa, Strategus, etc., y reCIben los mIsmos nombres 
vulgares. 

Todas se alimentan de raíces o de residuos húmicos y debi­
do a su género peculiar de vida es difícil extirparlas. 

Las principales espedes del género Cpclocephala o sea las 
más abundantes en nUE"'~- ' .. +;Q,1·1·~1.." de cultIvo son: CY9l.()cephala 
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domen en extr,emo movible, de modo que parecen estar armados 
de un aguijón con d cual intentan,tn herir; de sobra está adver­
tir que son insectos totalmente inofensivos. Es frecuente hallar 
estafilinos entre las flor,es; los que allí se encuentran san de co­
lor negro gene,ralmente, y de cuerpo pequeñísimo alargado,. 

, Convien.e señalar aqu! la familia de los Nitidúlidos que po­
dna ~n 00aslOn~s. confundirse con la anterior por la disposición 
pa11eclda de lo~ elitro' ; son de un género de vida muy variado ya 
g.ue unos se alimentan de la savi,a elo - • '} del jugo de las 1
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un año. Las larvas que de estos huevos salen reciben los nombres 
de Chisa, J1IIojojoy o Cuso, según las regiones. Las larvas de gran­
des dimensiones cor:responden a especies de los géneros Hete?'o­
gomphus, Golofa, Stmtegu.'!, etc., y reciben los mismos nombres 
vulgares. 

Todas se alimentan de raíces o de residuos húmicos y debi­
do a su género peculia.r de vida es difícil extirparlas. 

Las principales especies del género Cyclocephala o sea las 
más abundantes en nuestms tierras de cultivo sün: Cyclocephala 
signata Burm., de color paj izo con rayas borrosas que zigzaguean 
al través de los élitros. C. gregaria Burm., de color bayo oscuro 
con grue~as ma'nchas negras. Cyclocephalo scarabeoides, una de 
las más comunes en la Sabana y que, junto con otros lamelicor­
nios y elatéridos, ataca los pastos de dicha región. 

Entre los lamelicornios de menor talla están los del género 
Anomala, Isonychus y Macrodactylu.c; . 

La especie Anomala medellinia Ohs., se encuentra con algu­
na abundancia en los altiplanos de La Ceja, El Retiro, etc" y 
también en Sonsón se halla entre los cultivos de pastos y de papa 
de es,as regiones. Anomala collaris Burm., es sobre todo abun­
dante en el Sudoeste (Jericó, Támesis, Tarso ... ). 

Anomala cincta Sayo Var., vi1"'idicolis Burm., es menos abun­
dante, se hana ,en algunos cultivos de tierra fría; es de r,eflejos 
cupreo-oscuros y de repartición más general en esas regiones. 

Del génew Isonychus tenemos la especie Isonychus bivitta­
tus Burm., pequeño cucarroncüo que se halla entre las rosas y 
otras flores, en donde perfora los pétalos; la hembra es más os­
cura, tiene unos tres milímetros de longitud; a causa de la di­
versidad de coloración se la tomó en un principi'o por una espe­
ci,e di,feren te y fue, en consecuencia, ba u tizada por los zoólogos 
con el nombre de Iso'nychus concato?' Burm. , una observación más 
detenic1a hizo que se identificaran las dos formas, por lo cual só­
lo se ha conserv'ado el primer nombre. 

Escarabajos higienistas 

Aunque todas estas esp.ecies son más o meno·s dañinas, hay 
con todo ,entre los Lamelicornios una pequeña agrupaciÓ'l'l a la 
l:Ual hemos dado el nombre ele higienistas ya que contribuyen a 
la limpieza de los campos. Los antiguos egipcios, conscientes de 
los benéficos servicio·s prestados por estos pequeños seres, exte­
riorizaron su ag'radecimiento con la veneración esp.ecial tributa­
da al Escarabajo que por este motivo tomó el nombre de "sa­
grado" . 

Una de Il:lJS más interesantes especies entre nosotros es la que 
ha recibido la clasificación del Phaneus conspiciliatus u Oxyster­
non conspiciliatum Weber; tiene los élitr,oo de color verde intenso 
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y el macho está armado de dos cuernos que brotan de la cabeza 
y dre! protórax respectivamente. Sus costumbres son muy s,eme­
jantes a las observadas por Fabre e.J "escarabajo sagrado". Fa­
br ica una botija esféri 'ca de unos cinco cent ímetros de diámetro 
con barro que él mi smo se ha encar gado de amasar con sus ex­
t remidades que se hallan bien conformadas para este oficio; 
antes de cerrarla la llena de estiércol y deposita allí un huevo en­
ca,rgado de perpetuar la especie; construye la pequeña eg.fera fa­
miliar a unos 50 centímetros de profundidad y hasta aHí con­
duce el alimento requerido por las neces idades de la prole, des­
pués de haberlo hecho rodar por barran~os y laderas a fuerza 
de sudores y de privaciones sin cuento. No importa que para pro­
curarse el prosai'co alimento haya de recorrer extensiones para él 
inmensas y de volar al parecer sin rumbo fijo, golpeándose du­
ramente contra todo,s los obstáculos que encuentra en su camino; 
alguna vez llegará sobre el majadal en donde se regalará a sus 
anchas, allí pre'para,rá el albergue nupcial y la cuna -curioso ar­
tefacto de cerámica antigua y moderna- que amasará con solí­
c.ito esmero para sus hijos a quienes nunca llegará a conoc'er, pe­
ro que sin embargo, se,rán fieles imitadores del arte pat.ernal. 

De modo parecido obran otras especies que en diverfas re­
giones exhiben sus variados mati'ces y ropajes, mezclados de fla­
mantes armaduras; con todo, en nuest.ros campos, abundan más 
bien la s especies de sencilla indumentaria. 

En la Sabana de Bogotá la forma más común es Pinotus an­
dicola, de co,lor negro; ayuda a su modo a la fe.rtilización de los 
campos con la cantidad relativamente crecida de materias feca­
les que enti'erra; con este procedimiento impide, junto con otras 
especies, la formación de nidos apropiados para el desarrollo de 
las moscas y de otros díptero.s molestos. En la parte Norte de 
la Cordillera Central, '~ e encuentra con relativa frecuencia la for­
ma Pinotus belus HaL, negro también, aunque de no muy gran­
des dimensiones. 

Más pequeños aun son Onthofagus curvicornis Latr., y On­
thofagus acmninatus Har., de coloración a:oabache brillante con 
ligeros tonos azulados ; :oe les ve en todos los climas y a diversas 
a ltitudes; estas pequeñas especies recorren afanosas los campos 
frecuentados por la vacada, explo'ran afanosas el terreno y se 
lanzan, una vez localizado el obj'etivo, a la conquista del botín 
.,·in preocupaciones ni cuidados po,r lo que pueda pensar el homo 
sapiens! Saben que cumplen a caba lidad el papel que se les ha 
encomendado en el gran laboratorio de la Naturaleza y todo lo 
demás las deja sin cuidado. Atravi'esan los residuos del establo 
y del campo en todas di,recciones por cana'les que parecen abier­
tos por ligeros sacabocados. 

Pocas veces se las sorprende en los vuelos de exploración, 
pero es ca,s i seguro hallarlas cumpli endo su tarea benéfica en 
medio de la materia nutrida de sus preferencias; allí escarban di­
ligentes en compañía de varios estafilínidos, histéridos, etc., y 
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I otro e ueño coprófago cuyos cnntornos no. delatan en forma 
~fguna s~¡ ; emejanza de oficio c?'n I,~s escarabaJOspeloteros,~omo 
se les llama en España o "bouswrs -' ~omu se ~es. co.n?ce en ran­
da y en el Canadá y que son tan facdes de dlstmgUlr, ~ea gran.­
de o e ueño su t.amaño. Esta pequeña e.;;pecie es Apho,d'/,us .bras'/,­
liensfs t ast., de color café oscuro con el coselete algo mas brIllante 
y de unos 3 cms., de longitud. 

E ste diminuto higienista confía más que sus camaradas en 
la fortuna próspera de su prole p~es no se pr'eocupa por cavSl-l' 
una habitación que le s irva de abrHto· ~ 
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y el macho está armado de dos cuernos que brotan de ,la cabeza 
'.f del protórax respectivamente. Sus costumbres son muy seme­
] antes a las observadas por Fabl'e e.] "escarabajo saO"rado" . Fa­
brica una botija esféri'ca de unos ('inco centímetros de diámetro 
con barro que él mismo se ha encargado de amasar COn sus ex­
tremidades que se hallan bi,en conformadas para este oficio; 
antes de cerrarl'a la llena de es tiércol y deposita a ll í un huevo en­
ca.rglado de perpetuar laespec.ie ; construye la pequeña esfera fa­
miliar a unos 50 centímetros de profundidad y hasta allí con­
duce el alimento requerido por las necesidades de la prole, des­
pués de haberlo hecho rodar por barrancos y laderas a fuerza 
de sudores y de privaciones sin cuento. No imo() ..i- o r'l le para pro­
~urarse el prosaico alimento h~ .,J - '">.s para él\7" 
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de otro pequeño coprófago cuyos contornos no delatan en forma 
alguna su semejanza de oficio co'n los escaraoajospeloter-os, como 
se les llama en E spaña o "bousie1·s", como se les conoce en Fran­
CÍ>a y en el Canadá y que son tan fá ciles de di stinguir, sea gran­
de o pequeño su tama ño. Esta pequeña es pecie es Aphodius brasi­
liensis Cast., de color café oscuro con el coselete algo más brillante 
y de unos 3 cms., de longitud. 

E ste diminuto higienista confía más qu e sus camaradas en 
la fortuna próspera de su prole pues no se preocupa por cavar 
una habitación que le sirva de abrigo; des carga este cuidado en 
la hospita lidad generosa que le brindan las majadas a su paso 
cotidia na. por dehe, as y set08, aqu ellos que inspiraron la fina y 
amable poesía del poeta santanderino Gabriel y Galán. 

AlIado de A phodius hay otros comensales de parecidas di­
mensiones y cuerpo arredondeado en sus conternos pero de muy 
poca altura ; t ien en la propiedad de es('onder la cabeza y los miem­
bros al modo como lo hacen las tortugas ; el color es casi siempre 
negro inten :> o. Las varias e: pecies han dado mucho qué hacer 
a los que han estudiado la posición s istemática de este grupo, a 
causa de la dificultad que hay en dis tinguirlas. La forma que 
más aparece en nuestros campo>s es la que los entomólogos han 
llamado Hister punctifer Paikul, de la tribu Histeriinae, de la fa ­
milia de los Histéridos en la sección de los CLAVICORNIOS pen­
támeros. 

Además de los higieni s tas , hay tam bién en el suborden de 
103 Polífagos algunos gru pos ele cos tumbres carniceras; uno de 
ellos es el de los Coccinélidos, co ns tituído por pequeños cuoarron­
citos semiesféric os qu e han sabido atrae rse la simpatía infantil; 
de ahí los nombres con que lOos niñ o,s los conocen de "vaquitas", 
"petaquitas" . . . etc. Hé aquí con qué palabras se refiere a este 
grupo atrayente el entomólogo canadiense Gustave Chagnon: 
"Hermosos y pequeños insectos que los niños han bautizado con 
los graci osos nombres de "b¿tes a bon Dieu" o "p etits matelots" . 
Algunos de ellos se refugian en otoño en 'nuestras casas en don­
de buscan los escondrijos de la s ventanas; allí acurrucados, a­
guardan el sol de primavera . DC\:ide el mes de Marzo, se les ve 
r evolotear al lado de las vi drieras sobre las cuales corren con 
vivacidad, ansie,sos de salir 'al campo, Los coccinélidos SOn ge­
neralm e'nte de colores vivos con manchas amarillas, rojas o ne­
gras. En general , la coloración de las e'species es poco constante 
y puede variar en extremos bastante lejanos , Son fácilmente i­
dentifkables por s u forma subhemüdéri ca u oval y muy convexa. 
Cabeza inclinada, más o menos escondida pe,r el pronotum; an­
tenas cor tas , escondidas bajo la cabeza en el estado ele reposo; 
artículo te rmina l de los palpos maxilares, dilatado, seguriforme, 
élitros nunca estriados ; patas cortas con tarsos de tres articula­
ciones (en realidad cu,a tro, pu es el t erce r o es muy pequeño y se 
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llalla e :~ condido por el f'egundo), uña::; sen.cillas, dentadas o bí­
rida ,;. 

Los Coccinélidos, tanto en el e.:itado larvario como en su for­
ma adulta, ::;e alimentan en su mayoría, de pulgones, de insec­
tos dañinos a las plantas y los árboles; los beneficios que repor­
tan al agricultor, son i.nmensos. 

En general, la hembra depo,:ita sus huevos en pequeños gru­
pos sobre las hojas; las larvas de forma ovalada, llevan en el 
dorso varias crestas armadas cte pelos o espinaR de temible as­
pecto al observarlas con · un lente. Sus patas so·n largas y fuer­
tes; su coloración es de ordinario d·e fondo oscuro con manchas 
amarillas o blancas que a menud·o persisten en el estado de la 
ninfosis. Cuando están en esea última parte de su desarrollo, se 
fijan por la extremidad del abdomen y las ninfas permanecen 
así suspendi.daR con el despojo larvario recogido hacia la extre­
midad del cuerpo" . (Hasta aquí el entomólogo canadiense). Con 
esta descripción es tarea fácil distinguir e identificar estos co­
leópteros que tan benéficos servicios prestan. 

En nuestra patria, en donde no se conoce el crudo invierno 
de los países de la zona templada, no buscan los coccinélidos a­
brigo en los rincones de las ventana.s contra el rigor del frío, 
por lo cual en una gran parte del año se les puede encontrar so­
bre las ramas tiernas persiguiendo pulgones y demás pequeños 
parásitos de las yemas o de los frutos jugosos, pero de modo 
especial en lo::; meses de Ma,rzo y Agosto. 

Numerosas son las especies que podemos encontrar; ellas 
pertenecen a los géneros Cnccinella., Coccidula, Anatis, etc. Una 
especie que parece común es Cycloneda. sa.llei Muls., de cuatro a 
cinco milímetros de lonrritud, color ferruginoso claro y unos sie­
te punticos negros sobre las alas .. 

En varios cultivo:::, de tierra fría se halla asÍmismo otro coc­
cinélido pequeñísimo ele dos milímetros y de color rojo escarlata; 
pertenece al género H?/pe'l'({s/Ii.c; que tiene los ojos simples y sin 
espinitas en las tibias. 

Los Coccinélidos son insectos que han llamado poderosamen­
te la atención de los entomólogos y de los es.tablecimientos expe­
rimentales agrícolas hasta el punto de que han sido transporta­
dos verdaderos escuadro·nes de ellos de un continente a otro con 
el único fin de luchar con ventaja contra los pulgones; por el co­
nocimiento a fondo de las costumbres de egtos interesantes he­
xápodos ha sido posible desterrar €l pulgón del allgodón Aphis 
gossip-i, enemigo poderoso no sólo de los algodonales sino de los 
cultivos de melón en el estado d€ California, por medio de la p,ro­
pagación y protección del coccinélido indígena llamado H-ippo­
damia. convergens. 

Entre nosotros se sabe que existe un ejemplo parecido ya 
que el coccinélido Orytognota. nopides es como uno de los enemi­
gos naturales del Aspidiotus, destructor del cocotero. 

- 102­

o R T O P TER O S 

Uno de los caracteres genera les de este grupo es el. de 
tener las alas verdadera, plegadas .repetid.as veces en sentido 
longitudinal, de modo que al ser abIertas tienen el asp~.cto de 
un abanico . Los élitros o alas protectoras, son en vanas es­
pecies de color verde y de talal?ariencia, que algu.nas personas 
creen ingenuamente que son hOjas de algunos vegetales que el 
i'nsecto ha uti.]¡zado para su adorno. 
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Lo::; Cocdnél,idos, tanto en el estado larvario como en su for­
ma a d~l!ta, se alimentan en s u mayoría, de pulgones de insec­
tos danmo,s a las plantas y los árboles; los benefIcios 'que repor­
ta n al agricultor, son inmen.sos, 

En general, I,a hembra depo"ita sus huevos en pequeños gru­
pos sobre, la s hOJas; las larv:!"..l - ovalada llevan en el 
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ORTOPTEROS 

Uno de los caracteres generales de este grupo es el de 
tener las alas verdaderas, plega das r epetidas veces en sentido 
longitudinal , de modo que al se r abiertas tienen el aspecto de 
un abanico, Los élitros o a las protectoras, son en varias es­
pecies de color verde y d,e tal a pariencia, que algunas personas 
creen ingenuamente que son hojas de algunos vegetales que el 
insecto ha utilizado para su adorno, 

Numerosas son las familias agrupadas bajo este Orden, 
algunas de interesantísimas costumbr,es , como las de los FOR­
FICULIDOS o tijeretas, cuyas hembras dan un bello ejemplo 
de amor mate'rnal; otras en extremo molestas, tanto por su fa­
cultad prolífica como- por los sitios que frecuenta; ejemplo, los 
BLATIDOS o cucarachas que infestan con su fastidiosa presen­
cia despensas y cocinas ; algunas de extrañas formas y temidas 
por las gente ,~ del campo como venenosísimas pa ra los cabal,los a 
pesar de qu e son los seres más inofensivos como lo llamados 
F ASMIDOS entre 103 cuales e:-,tán los ca,ballos de palo, semejan­
tes a fragmentos de ramas secas, Varias constituyen las más se­
rias plagas, temidas con justa razón por los agri cultores; en pri­
mera fila se hallan los ACRIDIDOS o lango-stas, grupo éste que 
nos merece alguna pequeña detención (véase más adelante) y 
por último, la curiosa y simpáhca fami1ia de los MANTIDOS, 
una de las pocas entre los ortópteros que encierran especies que 
son verdaderos auxiliares del hombre en 'su lucha contra los fi­
tófagos, 

Los mántid os son llamados por las gentes "adivinadares", 
"mantas religiosas", "predicadore:;", "maría pa lito", etc, Todas 
estas denominaciones hacen alusión a la costumbre que tienen de 
permane,cer horas enteras en inmovilidad casi completa, sosten.Í­
dos sólo en la s cuatro pata~ posteriores, con las extremidades de­
la ntera.s juntas en actitud de rezo; en realidad no hacen otra 
cosa que acechar la o~as ión propicia en que alguna mosca u otro 
insecto se ponga a su alcance para a poderarse de él COn un mo­
vimiento rápido y certero, 

En la Cordillera Oriental y en otros sitios de la República 
es común la especie STEGl\10PTERA SEPTENTRIONALIS, 
que persigue sin tregua sobre arbustos y hierbas a las moscas y 
mosqui tos diminutos que r~volotean por sus contornos, Otro tan­
to hace en los climas templados PHYLLOVATES CHLORO­
PHAEA de gruesas formas, sc,bre todo la hembra, y que pre­
senta un dimorfi ~ mo sexual bastante acentuado; las alas, que 
en el macho w n semi translúcidas y reticuladas, son enteramente 
opacas y semejantes a hojas verdes en ésta, 

En los cl ima-s templado:~ y fríos es relativamente frecuente 
la espec ie PHYLLOVATES BREVICORNIS Sta!., de antenas 
muy cortas; por lo demá.. , se asemeja bastante a la especie an­
terior, 
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].,(. man tas t·en2n la pro¡Jicdarl ele mover la LJbeza en todas 
diren:iones, hasta pode rse ebc el'var sin mucho esfuerzo toda la 
~xt2n ? ión elel dor~o. 

LA LANGOSTA 

La Lang(}sta es una ele las plagas con que ha sido azotada 
la humanidad rlesde tiempo inmemorial; conviene pues, que le 
dediquemos unas cuantas líneas, aunque no sea del número de 
aquellos seres que nos hemos propuesto ver en este corto ensayo. 

Pertenece al Orden de los Ortópteros (Orthoptera), sub­
orden de los Acrídidos (Acridoidea), género SCHISTOCERCA. 
La especie que ha merecido los más detenidos ectudios por parte 
de los hombres de ciencia ha sido SCHJSTOCERCA GREGARIA 
Folsk., propia de Africa y de Asia, aunque no es, por otra parte 
la única que en esas regiones se presenta; también se hallan DO­
CIOSTAURUS MARCCANUS Tunb. , cuya área de dispersión 
no es tan exten~a ya que ~ ó l o abai"Ca la región de l\larrue(Q ~· , 
Argelia y Túnez; LOCUSTA MIGRATORJA CAPITO Saus., des­
cubierta por M. Z(}lotarevsky en la isla de Madagascar. Hay a­
demás, una raza esencialmente africana LOCUSTA MIGRATO­
RIA MIGRATORIOIDES que a mEOnudo acompaña a otras es­
pecies en sus depredaciones y en ous via.i e ~. 

En nuestro territorio hallamos la especie mejor estudiada, 
debido a I(}s cuidados de los gobiernos de la parte Sur de nuestro 
Continente; es SCHISTOCERA PARANESIS Burm., visitante 
periódico de varias regiones de Colombia en épocas anteriores. 

El Dr. Andrés Posada Arango da los siguientes año·s de in­
vasión de la langosta: 1540, 1706, de 1783 a 1809; en 1814 y 
1815; en 1826 y 1830; de 1840 a 18i5 y de 1906 a 1 08. E ~ ta 
última invasión duró con mayor ° menor intensid·ad en varias 
regiones hasta 1920, según apunta el R. H. Apolinar María. 
Desde este año para acá, son pocos los datos que se tienen de la 
langosta; la prensa só lo ha anunciado una o dos invasiones por 
el lado de Santander y hacia el límite con Venezuela. 

Uno de los focos gregarios se halla en las cabeceras del Pa­
raná y en la extensión del Chaco; pero un foco de tal naturaleza 
no explicaría la existencia de SCHISTOCECRA P ARANENSIS 
Burm., en nuestro territorio en la forma gregaria; necesario es 
admitir la presencia de otros focos de asociación como serían las 
márgenes del Amazonas y del Orinoco, ríos éstos que juegan pa­
pel de importancia en la orientación de las invasiones aseme­
janza de los ríos africanos Niger, Senegal, etc. 

El sitio denominado "El Castigo" enla hoya del Patía, ha 
sido señalado como el punto de dispersión más frecuente de las 
bandas que asuelan las sementeras; esto explica el por qué todas 
las invasiones tienen la dirección general Sur-Norte. 

A pe :::ar de todo, la frec uencia de las migracio nes y la inten­
s idad de ellas en E~s pecial en Jo" últim o·s años, no exhibe los alar­
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LA LANGOSTA 

La L~ngosta es una de la. plagas Con que ha sido azotada 
la humanl(lad desde tiempo imnemori,,¡· "()pviene pues, que le 
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mantes caracteres que se obse rvan en Africa; en ese Continente, 
d clima y los caracteres geográfico-s -en especial la pre:oencia 
elel gran desierto elel Sahara- facilitan el aumento y la disper­
sión ele la plaga aunque aparezca a primera vi sta algo paradójico. 

SoltoH": C l'OinaCl'j ~ psittactus GC'I'st . Hl'l'IllOSCl es­
lJf!(:i( de lo s si l ;f)8 (·rilir/o8, Rhytidocrula brunneri 
Sln{ S((lto (,I 'JI tI ' ( /1' c,,{or achoc()!a.laclo 1/0 1/ /11 )1 1'0' 

,'lIí / /. Tl'i golloph. I11Ui' ]1111/"!ula IJlS (Thunbt' l'g), TJI/a 
,Ir lar. "s /;ce ' ('s ¡¡¡ríN CO I, II /1' S 1'/1 pradus !I ]ms tn.! es 
[,0phacris OlfE'l'sii F /I,"I , 1.(( /I ,I.j(lslóu dI ' colol' /!f' l' d c. 

Son muchos los esfuerzos que las met.rópolis han hecho para 
terminar con este terrible flagelo en la extensión amplisima del 
gran Continente; basta para t ener idea de ello, citar a lgunos da­
tes que nos da J. Ki.inckell el' H erculau3 en su trabajo: "La gue­
rre contre les Sauterelles" publicado en Noviembre de 1916. Nos 
dice que nada más que en Argelia fueron preparados en 1888 y 
1889 seis mil aparatos llamados "CIPRIOTAS", verdaderas 
trampas para impedir el avance ele las in vasiones proc.edentes del 
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Sur; en total, formaban una barrera de 800 kilómetros; fueron 
colocadas 60.000 ho.ias de zinc para cubrir las fosas y cien mil 
estacas con 400.000 metros ele cuerdas. Poco después, hubo ver­
daderas movilizaciones de e.iércitos que iban a disputar a la lan­
gosta e.J dominio de las cosechas . En 1891, por .ejemplo, fueron 
movilizados 19.474 hombres con un gasto total de 3.500.000 fran­
cos. En los años subsiguientes, los hombres de laboratorio 60S­
tuvieron una gran parte ele la lucha: Hérelle, uno de los prin­
cipales vanguardistas de este pugilato del hombre contra la na­
turaleza, inició la guerra a base de bac:terias; después de ha­
ber hecho 103 cultivos ::obre gE',lo:::a y otros caldos, inyectó el virus 
a un gran número de langostas, las que fueron luego puestas en 
libertad a fin de que contaminaran a sus congéneres. Por el con­
tado de ésta,s con la s sanas, se propagó la enfermedad en los en­
jambres inva ~ ores , causando la muerte de centenares de ellos. 
También se ensayaron varios hongos susceptibles de propagarse 
con facilidad sobre los cuerpos de los acridios wn el derrame de 
las esporas. Por último, ha habido un entendimiento entre los 
diver, os gobierno :'> para verificar una acción con.iunta. De en­
tonces a esta parte, una "erie de importantes publicaciones se 
han hecho dirigidas por sabios de prestj,gio mundial como Au­
gusto Chévalier (1932), de Trochain (1931), de Uvarov (1933), 
de Roubaud (1934), de Vayssiere (1934), de Zolotarevzky 
(1934), etc. 

Uno de los resultado,'; inmediatos de este primer entendi­
miento entre las naciones que tienen colonias en Africa, fue el 
de celebrar una conferencia la cual tuvo lugar en Roma en 1931; 
mas, como no había ningún pbn de conjunto, fue poco el r.esul­
tado que de ahí se siguió; no ocurrió lo mismo con la que se 
llamó séptima conferencia Nord-africana celebrada en el mis­
mo año (1931) pocos meses después en Túnez. Se acordó en esta 
reunión crear el "Comité de estudios de Biología de los Acridios", 
cuyo centro sería Argelia; Londres ocuparía 'el punto central in­
ternacional que bajo la dirección de B. P. Uvarov, recibiría de 
todas las estac.iones agrícolas y de observación africanas, los da­
tos adquiridos en el transcurso de cada a ño. Varias conferencias 
internacionales se han repetido con regularidad desde entonces 
así: en París (1932), en Londres (1934), en el Cairo (1936). 
Como resultado de estas medidas se han sacado las siguiente6 
conclusiones: 

1) - La división botánica y climatérica del Africa, es un fac­
tor 'en la distribución de la s di\' e r~,ts especies de acrídidos migra­
dores, aunque no el único. 

2) - De modo general se puede afirmar que la langosta bajo 
su forma gregaria se desplaza a través del Sahara por una parte, 
de Sur a Norte para invadir los territo'rios Nord-africanos, y por 
otra, de Norte a Sur para derramar~e en los territorios que bor­
dean el Sahara meri,dional o Mauritania y regiones vecinas. 
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3) _ En uno y otro caso, los insectos llegan a ~st:as . region~~ 
aun inmaturo,s; de rojizos que eran, s.e tornan amanllen~~~r~n 
quieren su completo desarro,1I0, depOSitan sus huevos y . 

4) _ Ningún insecto escap,a a este ,ciclo anual. La gen€ra­
ción procedente de esta invasion, desP~les de h.abe.r efe~t~d?m~~ 
alo'unas semanas sus cinco fases la~va~las Y llegado al es ~. ~ l. e
go'" o adulto, de¡::aparece de los terntorw..s del Norte para lngus 
hacia el Sur o viceversa. 

5) _ Está va estable .elo qu Ei. hay dos pe!~o_dos en la vida de 
las lango") 
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Sur; en total, formaban una barrera de 300 kilómetros; fueron 
colocadas 60.000 hojas de zinc para cubrir las fosas y cien mil 
estacas con 400.000 metros de -cuerda' . Poco. después, hubo ver­
daderas movilizaciones de ejércitos que iban a disputar a la lan­
gosta el dominio de las cosechas. Bn 1891, por .ejemplo, fueron 

3) - En uno y otro caso, ,los insectos llegan a estas regiones 
aun inmaturo,,"; de rojizos que eran, se tornan amarillentos, ad­
quieren su completo desarro,llo, depositan s u,s huevos y mueren. 

4) - Ningún insecto escapa a este ciclo anu·al. La genera­
ción procedente de esta invasión, después de haber efectuado enmovilizados 19.474 hombres con un gasto total de 3.500.000 fran­

cos. En los años subsiguientes, los hombres de laboratorio sos­
tuvi~H'on una gran parte de la lucha: Hérelle, uno de los prin­
cipales vanguardistas de e:: te pugilato del hombre contra la na­
turaleza, inició la guerra a ba...p .1.- -';<18; des pués de ha­
ber hecho lo :;; clllti ..-- . , inyectó el virus 
:.l .. - .uego puestas en 
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algunas s·emanas sus cinco fases larvarias y llegado al estado ima­
go o adulto, desaparece de los territorios del Norte para dirigirse 
hacia el Sur o viceversa. 

5) - Está ya establecido que hay dos períodos en la vida de 
las langostas; el primero 1,lamado HIBERNAL que pasa gene­
ralm ente en las regiones clesé rtica s vecinas al Sahara; es un pe­
ríodo de suspensión de muchas actividades biológicas; pero poco 
a po~o, a l:a llSa de la temperatura, de la humedad y del alimen­
to, experimentan una reactivación; éste es el paso al segundo 
c- tado : en ton ee" comienzan nuevas migral.:ione,. 

Esto qu e par,ece cierto para la especie SCHISTOCERCA 
GREGARIA, -no lo es de modo· absoluto para la especie LOCUS­
TA MIGRATORIA CAPITO de lVIadagascar, según afirma Zolo­
tarevzky. 

Desp ués del Congreso Internacional de Londres (1934) se 
ha pres tado una gran atención a lo que se ha dado en llamar: 
"FOYERS GREGARIGENES" o "focos de gregarismo", pues 
sabido es que existen lugares particulares en donde se hallan 
presentes las condiciones ecológicas s usceptibles de facilitar la 
realización de la mutuación de . la fase "so-litaria" en fase "gre­
garia". El conocimiento de estos sitios, sería un gran paso en 
la destrucción de tan temible plaga ya que esto significaría que 
se ·le pued.e atacar desde sus raíccs. Este trabajo se ha realiza­
do en gran parte por Zolotarevzky en la is la de Madagascar. 

Es claro que en todos C"tos trabaj os ocupa lugar primordial 
la ciencia pura; los hombres de labora torio constituyen las avan­
zadas que señalan el camino a los que han de llevar a la práctica 
sus concepciones ideadas. 

Mientras unos anotaban con mi'nuciosidad el paso de las ban­
dadas destructoras, otro·:; seguían sobre su mesa de trabajo cada 
uno de ,los períodos del ciclo evolutivo d·e una nidada que ellos 
mismos se encargaban de alimentar para hacer de esta suerte 
las debidas comparaciones a su tiempo con los individuos inte­
grantes de las nu evas inva. ion s qu·e ocurrieran en ese trans­
curso. A veces los contratiempos &e opusieron a estos silenciosos 
esfuerzos como aconteció con Roubaud y Vayssiére quienes vie­
ron morir de colibacilosis a varias langostas cuyos antepasados 
habían sido alimentado;.; en su propio cuarto de tra.bajo. 

El resultado de todos estos esfuerzos conjuntos fu e resumi­
do por Uvarov en Londres quien, como. ya lo dijimos, recibía to­
dos los datos que le suministraban los observadores de Marrue­
cos, Túnez, Egipto, el Congo, etc . .. Etiopía ha qu€dado al mar­
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gen de estos movimientos científicos lo cual ha dificultado las 
observaciones. 

Desde 1932 hasta fines de 1934 Uvarov señaló catorce ge­
neraciones de langosta s, la dirección emprendida en sus migra­
ciones, su punto de partida y su térmi no cada vez que esto fue 
posi ble. Se hizo más todavía en este lapso; en efecto, otra comi­
s ión, fuera de otros trabaj 03 realizados, logró reunir 4.000 in­
secto's, en s u mayoría acridios, y 600 ejemplares de plantas la.s 
que fueron determinadas rOl' el profesor Aug uste Chévalier; to­
do ei>to con el fin de preci!'ar los alimentos preferidos por cada 
acridio y en c,'pecial por la langosta. 

La ,lucha 1iológ ica no siempre ha dado los resultados apete­
cidos. Esteba n Sergent del In stituto P aste ur de Argel, encarga­
do de haeer experimentos de contaminación por medio del "COC­
COBACILLUS ACRIDIORUM" de H erelle no pudo lograr re­
s ultados óptimos pues la preparación efectuada no inficionó mor­
talment2 a las langostas pues al mi smo ti Empo que el bac ilo in­
yectado :; e desarrollaba en el intestino de és tas, otro· bacilo au­
tóctono de menor fuerza o virul encia hi zo su aparición al lado 
del primero y consti tuyó como una verdadera vacuna que pre­
"ervó a los in sectos contra los funestos resultados del "COCCO­
BACILO". D' Herculais, ad emás, afirmó que por experiencia 
propia ha visto que SCHISTO 'E R CA PEREGRINA s·e libra de 
multitud de invasiones bacilares, de hongos y de parásitos ani­
males, al efectuar las diverf'ai'; mudas ya que los intestinos -pun­
to de invasión- también experimentan el metabolismo biológico 
y qu e,dan en forma de un pequeño zurrón alargado junto con los 
demás residuos quitinosos de ·la muda . Vemos así que el "cocco­
baeilo" que Herelle aplicó con éxito en Yucatán, no ha sido bien 
recibido por algunos experimentadores, pues el resultado obten i­
clo en Argentina, en Argelia y en otroi'; Rit ios, no ha correspon­
rlido siempre a las esperanzas. 

Para 1lI l f~s tra lan.~·osta amer ican a -que segú n Lahille debe 
llamarse SCHISTOCE R CA AM E RI CAN A (Drury, 1770 ya que 
es anterior en noventa a¡'íOIi a l nomlJ re dado por Burmeister­
no ha. habido un entendimiento común internac ional para repri­
mir la plaga. Las P ampas Argentinas y la región del Chaco se 
dice que juegan para el ciclo bio·lógico de la langosta un papel 
semejante al del Sahara y de la NIauritania, de modo que estos 
!-iitios podrían servir para que se verificara la FACIES hiber­
nante . Pero el profesor A . da. Costa Lima en su int resante y e­
rudito estudio de los insectos del Brasil trae citas de Uvarov, de 
Lizer y Trelles en las cuales se demu estra ue la creencia en la 
existencia de tale, zonas en e ,- to ~, e l! n ot ros <tios di , tintos no 
deja de ser una si mpl e hipótes i. s in fund amento ; observaciones 
más acordes con la r ealidad demuestran qu e di chas FACIES se 
verifican en los mismos campos de cultivo; de g raciadamente, la 
experiencia asidua y el estudio a fondo de las costumbre.s de la 
langosta Sud Ameri::ana no se han realizado hasta el presente, de 
modo que no se pueden adelantar at irma c:ones con cluyentes. 

~ 108 - ­

t .dial' de ordinario
En Colombia, las inva .' í()lI e~ han. em o ug 'd ri 'en en 
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gen de e.sto;; movimientos científicoR lo cual ha dificultado las 
observacIOnes. 

. I?,esde 1932 hasta fin es ~e 1~~4 Uvarov se ñaló catorce ge­
n.el aClOnes de langostas, la (]¡recclOn emprendida en sus migra­
clOl?-es, su pun to de partida y su término cada vez que esto fue 
p.o,sIble. Se hizo más todavía en este lapo o ; en efecto, otra comi­
SlOn, fuera de otros trabaj os rea liza dos, logró reunir 4 .000 in­
sectos, en su maY 0.ría acridios, y 600 ej emplares de plantas las 
que fueron dete~mInad ac; f.0r el profesor Auguste Chévalier' to­
do ~s~o con el fIn. de precLa r los alimentos preferidos por ~ada 
acndlO y en e.;peC:IaI por la langos ta . 

La lucha hiológica n(\ ,.:­ ultados apete­ciclos . E.st eb}ll'" ­
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En Colombia, las invasiones han tenido lugar de ordinario 
en la dirección sur-norte; e:-:tas invasiones han tenido ol'igen en 
una nación vecil a o en el pr o Jio territorio. nacional'? 1\0 puede 
darse una re::: pu es ta acerta da a e.-;tc interrogante. Varios han 
hablado de la hoya del PaL'd como foco de gregarismo y de donde 
han parti do 10 3 a erí(li dos en cliver : a .' 'r o¡;a::, ma" no hay pru EhFl s 
irrefutabl e~ de que a sí sea ; por otré\ pa r te, se ha dejado a un lado 
el orobl ema de las langostas SEDENTARIAS que nunca se agru­
pan pero que en forma pcrman t'n te se ha,llan establecidas en los 
cam os de cultivo en e,; pel' ia l en los pa ,-1 t ::tl e.. . A este r c:: pecto es 
pl"eciso citar aquí la auto ridad del acridiólogo argentino Prof. 
J o:::: é Liebermann quien se expresa as í a l referirse a las langosta s 
de Chile: 

"Sin embargo, no son solamente las langostas migratorias 
las qu e perj udican los campos . Ta lvez sean más dañinas lasl la­
madas SEDENTARIAS o no migratorias, que pasan toda su vida 
en los lugares dond e nacieron y produ cen a~ í gravísimos daños. 
de los que la pohlacÍón agrícola sólo se da cuenta cuando llegan 
a grados extremos . H e t cnid o ocasión de encontrar fundos den­
~am ente invad ido,s cuyos dueños me habían asegurado que no te­
nía'n langosta. Son especies indígenas qu e no todos los años apa­
recen en las mi smas proporciones y hay años en que no existen. 

"Su vida y su reproducción, como, la mayoría de los fenó­
me".o. [>i( lj og'ieos, dependell de uua , rie ele condicioll es qu" va­
rían a través del tiempo, a veces en ciclos periódicos . La espe­
cie que ha sido citada, la "LANGOSTA RAVA", o "LANGOS­
TA CHILE Á A", es una de las especies clasificadas como seden­
taria y f.; olitaria y ya hemos vi sto cuáles son los daños que puede 
causar". (De "Las langostas de Chile" -José Liebermann­
junio 1942). 

Entre nosotros, la especie que ha aparecido en las diversas 
invasiones parece que sea la mi sma del Paraná SCHISTOCER­
CA P RA NENS S. Así lo han seña lado cientí f icos de nota: el 
Dr. Po,sada Arango , el R. H. Apolin ar María, etc.; pero en cam­
bio se haJ.lan ausentes la s citas refer,entes a la s langostas seden­
tarias que viven de ordinario en los pastales . Allí pueden pro­
ducir verdaderos d strozo-s en los a ños en que por circunstan­
cias adecuadas se produzcan sensihles aumentos en su reproduc­
ción. Entre la s principales esp cies seña ladas se hallan las lan­
gostas grandes o lancrostones TROPIDACRIS LATREILLEI 
P erty y LOPHA Rl ::; O..., E RS II B urm. ; en la primera domi­
nan ,los colores osc uros y terrosos , en la segunda un color verde 
oscuro más o menos uniforme en dond e s,e d e,~ tacan las nervacio­
nes; desp u o,: , un'áS cua ntas l'ango'sta~ ' edentarias muy semejan­
tes por su forma y tamaño a la del Paraná: SCHISTOCERCA 
BOGOTENSIS hallada con alg una frecuencia entre el pasto de 
los altiplano-s; SCHISTO 'BRCA IMPLENTA (Walk) de sitios 
más ba] os ; se le ve en algunos sembrados de vegetación vigorosa ; 
a l sentir la proximidad de las per,-;onas o de los animales, levan· 
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ta el vuelo y se de.ia caer diez o veinte metros más adelante y se A ::;,emej anza de lo,s Acridios, se hallan ?~'ovistos los "gri}I?~ 
esconde luego en la parte más profunda que halla; al lado de 
estas especies no es raro encontrar a la langosta migradora 
SCHISTOCERCA PARANENSIS Burm., pero con todos los há­
bitos de las especies sedentarias, de modo que aunque se halla en 
ciertas regiones en forma permanente r. o C ~1U "a la alarma qu e 
produciría su aparición súbita en alguna de sus migraciones. 

Muy frecuentes son en los potreros los llamados saltamon­
te" que en r ealidarl f'on vercladeras lango:: tas de pequeño blma­
ño; una basta.nte abundante es TRIGONOPHYMUS PUNCTU­
LATUS (Thunberg.) de casi do,s centímetros de longitud y co­
lor café oscuro; en los climas cálidos de las orHlas del Magda­
lena no es raro encontrar la s especies CROMACRIS PSITTA­
CUS (Gerst.) de élitro,s verde oscuros y de alas amarillas con 
el borde apical negro; puede tener hasta cuatro centímetros de 
longitud. 

Muchas de estas formas son ávidamente perseguidas por 
algunas aves posadoras que desempeñan por este aspecto un pa­
pel importantí simo. Hay además algunas aguilillas que, como 
se expresó ya, han s ido llamadas "águilas langosteras" debido 
a sus aficiones alimenticias. Por e-ste aspecto el profesor Lie­
bermann recuerda dos casos históricos de eliminación de las in­
vasiones debido al solo factor natural; se expresa así el Dr. Lie­
bermann: "El L:aso más interesante lo r egistra la Acridiología 
norteamericana y lo he visto reproducido en todo Chile: las Ga­
viotas, biológicamente consideradas como predatores de acri ­
dios. Existe también el "tiuque" cuyos festines pantagruélicos 
he podido observar, junto COTl los ingenieros José Garrido Body 
y Eduardo Marfán Cheyre, eran nubes de " tiuques" que entre 
graznidos cumplían s u hermosa función natural. En la plaza 
principial de Utah, Hobre el lago Salado, se levanta un monu­
mento a la gaviota, .erigido en signo de gratitud a esta's aves que 
en los días de la conquista eliminaron las constantes invasiones 
ele los acridios. Como homenaje, aún hoy, en las escuelas de 
aquel Estado lo primero que se enseña a los niños es a dibujar 
una gaviota". (loc. cito pág. 10). 

Es interesante, además, para terminar estas observaciones 
sobre la langosta, ::;e ña lar a algunos de los llamados "grillos ver­
des" que pertenecen al grupo de los Tettigónidos; tienen las an­
tenas más largas que el cuerpo y los élitros de color verde; di­
ríase una hoja sacada de las mbteriosas fábricas de la selva y 
engarzada sobre el cuerpo frágil de estos insectos saltadores. 

Hay un hecho particular acerca de estos animales y que 
todos los científicos han admitido hasta el presente y es que el 
órgano del oído se hal.Ja colocado en lo que podríamos llamar el 
codo de los miembros delanteros; allí hay en efecto, una ligera 
expansión membranosa más o meno-s visible y que pare.ce ten~r 
muchas de las características de una verdadera membrana tim­
pánica. 
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verdes" de un ovisc<lpto bien visible que utJ]¡zan pa~a d eposlta.I 
sus huevos sobre las ramas en forma de un rosarIO ImbrIcado o 
en pequeñas cavidades del suelo. 

Notables son por su frecu encia tant? entre los Tettigónidos 
como entre otros grupos vecinos las especIes U~SEOCcOo~9fJfr~Js 
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ta el vuelo y Re deja caer di ez o veinte metroR más adelante y Re 
esconde lue?,o en la parte más profunda que halla; al lado de 
estas especIes no e. raro en<.:ontrar a la langosta mio-radora 
S~HISTOCERCi~ PARANENSIS Burro., pero con todosOlos há­
b:tos de las. especIes sedentarias, de modo que aunque se halla en 
cIertas. r::glOne!i e~ ~?rm~ l?ermanente1:o co u;:;a la alarma qu e 
produclna su apanClOn sublta en alguna de sus migraciones. 

Muy frecu~ntes son en los potreros los llamados saltamon­
~es. que en realIdad. on verdaderaR lango;:¡ tas de pequeño tnm<:l­
no, una bastante abundante es TRIGONOPHYMUS PUNCTU­
tATU~ (Thunberg.) de casi dos centímetros de longitud y co­
or cafe ORcuro; en los climas cálidos de las orHlas del Magda­

lena no es raro e~c~mtrar las especi¡;><· "QOMACRIS PSITTA­
CUS (Gerst.) de ehtros w ,'l",J - "las am '11
el borde apical n<>~ e ~n a,s con 
10ngitl1~ 'f centJmetros de 

erseguidas por 
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A semejanza de los Acridios, Re hallan provistos 10.'\ "grillos 
verdes" de un ovis capto bien visible que utilizan para depositar 
sus huevos !S obre la s ramas en forma de un rosario imbricado o 
en pequeñas cavidades del suelo. 

Notables son por su frecuen cia tanto entre los Tettigónidos 
como entre otros grupo;:; vecinos las e,' pecies NEOCONOCEPHA­
LUS GUTTATU ', NEOCONOCEPHA L COLLlGATUS 
Walk., NEOCONOCEPHALUS AFFI NTS Beauv., N. MAXI­
LLOSUS Fab., SYNTECHNA ALIVACEOVIRIDIS Brunner, 
MONCHECA BISULCA Servo y STYLBNOCHLORA QUA­
DRATA. 

Varias de estas e ~ pe~ ies ~ on fitófagas pero sus daños no 
son tan apreciables pues muy rara vez se hallan en cantidad pe­
ligrosa. 

HEMIPTEROS 

La palabra "GRAJO" figura en nuestro léxico desde hace 
ya mucho tiempo con una acepción qu,e no es fácil hallar en dic­
cionario,s ni do'cumentos académicos; pronunciad esta palabra y 
veréis al punto a más de uno de vuestros oyentes hacer una mue­
ca de repugnancia pues el término ha asociado en la mente la si­
lueta de un minúsculo animalejo y más que todo su fasti,dioso olor. 

Si con3ultamos el diccionario de la Real Academia nos dirá 
que es un "ave muy semejante al cuervo" y a ñadirá: "Colombia, 
Cuba y Puerto Ri co: Olor d e~ag'i'aclable qu e se desprende del 
s udor". Larouse dirá una palabra más: "Col: escarabajo". Fal­
ta algo más a estas definicion.es ya que no se señala con ella~ al 
pequeño insecto que se ha catalogado en el Orden de los HEMIP­
TEROS y que a'nte todo es cono~ido por sus cualidades odorífe­
ras que lo hacen detestable por pal'te de los refinados del olfato. 

Sin hacer 'ca.so de E::,taR propiedacl eR olfativa" , acerquémonoR 
a alguna planta que haya sido elegida como habitación por es­
tos in s e ~to s y observemos de C8l'Ca H l organización y su modo 
de vivir; veremos, tres, cinco, quince . . . , cuerpecitos oscuros, 
ovalados, que procuran -arrastrados por su instinto gregal­
hacerse mu tua compañía en las ex tremidades de las ramas ti'er­
nas, aHí en donde saben que podrán perforar can más facilidad 
el tallo jugoso con la punta aguzad'a del prolongado estilete que 
en los momentos de reposo mantienen ajustado sobre el tórax. 
Ante t odo" no :; llamará la atención la textura de las alas; brillan­
tes y quitinosas en la base, son apergaminadas y débiles en las 
extremidad'es; esta característica eR la que da razón del nombre 
dado a este Orden: Hemípteros que viene del griego HEMISUS­
medio y PTERON-ala; a veces se les aplica también el nombr'e 
de RINCOTOS, derivados de su trompa que tiene forma de es­
tilete agudo. 
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Los graj os, como todos los demás insectos, de esta agrupa­
eión, presentan durante su desarrollo, metamorfo-sis incompleta 
y así las larvas son idénticas al insecto adulto, salvo la carencia 
de ellas. 

Numtro:, as oh::ervaciones me ha sido da do hacer ~obre el gra­
jo común de lVIed'ellín; no sé lo que pueda'n tener los textos en­
tomológico-s acerca de este interesa nte hexápodo, pero s í puedo 
apuntar lo que él penonalmente me ha enseñado. 

Era una tarde del mes de Septiembre de 1935 (así comen­
zaría Saturnino Canejas alguno de sus cuentos infantiles) cuan­
do se veían, no digamos hormiguear, pero s í "GRAJEAR" so­
bre la hermosa enredadera de jardín "amor de madre" que los 
botánicos han llama.do THUNBERGIA GRANDIFLORA, nume­
rosos grajos de tOI'i'O negro y cuya longitud oscilaba alrededor 
de un centímetro. Se movían lentamente en el reducido espacio 
que les ofreCÍa el angosto tallo de la trepadora. Si se les tocaba, 
exteriorizaban , u protesta con un líquido de color café que de­
jaban escapar, mal de su grado, y con los conocido·s efectos de 
esta maniobra defensiva que iban directamente al olfato. Una 
hembra de alguna familia linajuda que habitaba en las cercanías 
de una yema floral, comenzó en este instante la postura de sus 
huevos; era lento el trabajo pero obedecía a cierto ritmo que te­
nía sin embargo, sus descensos; al cabo de un os tres cuartos de 
hora, cuarenta y seis huevos habían sido depositados sobre la su­
perficie de la hoja en grupos compactos; semejaban diminutos 
barril·es de celuloide admirablemente construídos por el miste­
rioso laboratorio maternal; :::;u color era perláceo, pero poco a 
poco se fue tornando rosado y aparecieron tres ligeros puntos 
en la tapita superior. Por algún tiempo el color no experimentó
varia<CÍón alguna, pero ya cerca de los 18 días, varias fajas trans­
versales fueron delineándose en forma cada vez más intensa, de 
suerte que parecían duelas hermosamente coloreadas de aquel 
grupo de toneles liliputienses; por fin, pocos días después, una 
tapita circular se desprendió como por encanto de la parte alta 
y numerosooS grajos rosados y grises alborozados con la luz que 
por primera vez aparecía ante sus ojos, comenzaron a hacer es­
fuerzos para desprenderse de la cuna nutricia y ensayar sus pri ­
meros paS'eos matinales y vespertinos sobre la hospitalaria su­
perficie de las hojas de aquella acantácea. 

Hubo, con todo, a lguna anomalía en aquella "nidada"; no 
tod03 los huevos habían hecho s u eclosión; esta particularidad 
había que observarla detenidamente ... y las obs·ervaciones no 
fueron infructuosas. 

Otro grajo, en efecto, acababa de hacer la postura de sus 
fantásticos toneles y, como· ocurre en alg'unos representantes de 
este género, la hembra se paseaba con pl'eocupaciones y sobresal­
tos por los alrededores; con un sentido de amor maternal que 
no e3 dado ver en la generalidad de los insect03, oteaba su pe­
queño horizonte; talvez algún enemigo natural inveterado, había 
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., Los graj os, como todos los demás insectos, de esta agrupa­
Clon, pre~entan durante ¡:;u desarrollo, metamorfo·sis incompleta 
y así la s larvas son idénticas al insecto adulto, salvo la carencia 
de ellas. 

NumU"o,a.,; ob~ervacion e" me ha sido dado ha cer ~ obre el gra­
j o común de Medellín; no sé lo que puedan tener textos en­
tomológico·s acerca de este intere"ante hexápo ,pero sí puedo 
apuntar lo que él penonalmente.rn ha ense ado. 

Era una tarcl p 
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enseñado desde lejanos tiempos a sus an<:estros a ser precavidos 
y desconfiados; así como la memoria el instinto se hereda; la 
demostración la hacía en estos momentos la hembra, la que es­
taba reproduciendo si n l·ecciones y sin escuela la conducta ob­
"ervada por su ascendencia. 

Qué enemigo estaría a la vista? Con un poco de atenció;¡ 
y de paciencia para no· agitar las ramas y excitar sospechas inú­
tiles, aguardé largo tiempo hasta que por fin apareció en una 
de las extremidades de la hoja el enemigo esperado; no se tra­
taba de un gigante: era simplemente una minúscula avispa que 
moriría de inanición si estuviera en capacidad de conocer el com­
plicado nombre con el cual la han bautizado los zoólogos. Por 
fortuna para ella no sabía que la llamaban APHANURUS BOD­
KINI Cwfd. Festiva y agitando sus airosos penachos, acababa 
de posarse sobre la hoja; apenas unos tres milímetros de enver­
gadura podía medir y con todo, allí estaba provista de todos sus 
arreos militares a semejanza de los antiguos infanzones que acu­
dían a sus justas de honor; por lo visto, no tenía el mícrohime­
nóptero la entereza y la hidalg'uía ele los viejos caballeros a pesar 
efe su apostura. 

El grajo la aguardaba a pie firme; pero mientras adelantaba 
colocándose ante su preciado depósito, el minúsculo insecto desa­
pareció. N o hay cosa peor que batirse contra un enemigo invi ­
sible; otra hubiera s ido la suerte de Gunterio si no hubiera con­
tado con la ayuda invi sible de Sigfrido ... Al cabo de pocos ins­
tantes, si el grajo hubiera sido una embarcación, el grumete hu­
biera podido lanzar la voz de alarma: Enemigo a la vista por el 
lado de popa! Desgraciadamente nuestro grajo, que según los 
zoólogos debe llamarse MECISTORHINUS PICEUS P. D., no 
tenía grumete y así, no pudo darse cuenta de 10 que a sus espal­
das pasó; la avispa, dándose cuenta de que su pequeñez era un 
arma tan preciosa como el estilete de su oviscapto, ·se deslizó fur­
tivamente hasta los huevos que permanecían sin protección y se 
detuvo sobre unos cuántos en forma afanosa, como quien aprove­
cha unos ínstantes preciosos; después voló a explorar otros te­
rrenos. 

Ante esta actitud desconcertante, era preciso obs'ervar má..'l 
de cerca 10 ocurrido para lo cual los 46 huevos fueron colocados en 
un pequeño frasco de boca ancha cubierto con algodón. Pascwon 
así unas tres semanas al cabo de las cuales se habían delineado 
con toda nitidez los tres puntos característicos sobre la tapa, un o 
de los cuales tiene forma de 'T' y es llamado 'RUPTOR OV!' por­
que es, como diríamos el "descorchador". Mas, al observar con 
más atención, bien se dejaba ver que sólo contados ejemplareR 
tenían estas características. .. Bien pronto se verificó una -sa­
lida general, pero no de pequeños grajos sino de una bandada 
de avispas que rozagantes y frescas con los atavíos brotados en 
la última muda, se hubieran lanzado al espacio en busca de nue­
vos sitios de gregarismo del MECISTORHINUS si no hubiesen 
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encontrado las inexpugnables paredes de vidrio que les limita­
ban el espacio; sólo cerca de una docena e larvas de grajo hi­
cieron su eclosión desmedradas y tri stes nte lo r ed ucido de a­
quella tanela de incubación; s i hubieran dido averiguar la ver­
dad de lo ocurrido, habrían ~abido qu unas semanas antes, 
una APHANURUS había asaltado la c a nutricia de las que 
habían de ser sus hermanas y, ayudada por el aguijón que es al 
mismo tiempo la terminación del oviducto, había depositado uno 
de sus pequeñísimos huevos en cada lus troso tonel que no pro­
dujo a una de sus congéneres ::ino que, f rustrando todas las es­
peranzas, dieron origen a las inquietas y microscópicas avispas, 

De poco pues, le sirve al grajo s u líquido nause·abundo ya 
que no logra ahuyentar a su más hábil y -enca rnizado enemigo. 

Aphanurus bodkini 

M1:cru/¡.imenópt ero ele 3 
milímetro!; de enverga­
dura, cuyas [¡tr'vas se 
alLmcnl.an a expensas 
de los huevos del g )'{/jo. 

1Ij). 

Parecidas hiEtoria s podrían ref~rirn os otr o.s "Pentatómi­
do::;" (grupo al cual pertenece nuestro grajo) como el hermoso 
EDESSA RUFOMARGINATA Dee Greer, que en los bordes de 
los élitros de un verde esmeralda no muy brillante, sobresalen 
los bordes abdominales de colo r rojizo, lo que le ha valido su de­
nominación específica, También la intel'esante especie EUTHY­
RHINCHUS FLORIDANUS Linn, que vaga incansable tras o­
tros in::;ectos más fuertes que él, provistos de mejores corazas y 
que sin embargo llega a domina rlos, Hace mucho tiempo me fue 
dado ver las atrevidas maniobras de FLORIDANUS, bonito in­
secto ataviada con un color lustroso verde-oscuro en las alas con 
el coselete y la cabez.a anaranjados y el vientre del mismo :: 0101'; 
disimulado tra::; la co rtina verde de un "yuyo" aguardaba impa­
ciente el pa,so de un escarabaj o que por las ·cer canías arrastraba 
con entusia·smo digno de mej or causa la "·esfera" alimenti cia de 
su prole, En un instante de tregua FLORIDANUS arr·emetió 
mas no con 'la varonía de los hidalgos sino por la espalda! al des­
preocupado escarabajo; con admirable precisión hundió su esto­
que de unos seis milímetros d€ longitud en el intervalo ele dos 
anillos abdominales, es decir, en la únka parte vulnerable de a­

- 114­

+ f..k llurl.lJ bodlí7l1 

. . .' , de epidermis a todos los cu­
queila coraza q~~1tlt~~'" ~s¿~lrea~~\~~ es particularmente fuerte; d,e 
~tl:r~~e:lel~~~e, el ~sca l'abaj o 'hizo todas las t:naniobfras ,sugel'l­
a , l, ' . im;tinto defen::;ivo y, a unqu ::; upenor en uelza~, no 
~~I~I¿oJe:~render"e de su molesto hu~sped; \' () I ab;~ a trech~~n~~~ 
él se retorcía entre el polvo, per? Siempre, no ~ IgObqU~ 1 rda 

, '1 I e ~ ada de Damocles sIDO que la t:onserva a une 1 L, 

':,oBTeH\:HI~CHUS FLORIDANUS una ve'/. l\Ue sacia s~ vora= 
~dad suelta mu chas vece:; a su l)re8<1, la que SlgU~. con fI ecue~ 
~: (.' 'oficio interrumpido por aquel molesto _agUIJonazo que t e 
cla su. n oco de vigor para el desempeno de sus I!l,en~s e­
~:s ~l~~~~e\/dejadO práctieamente ar~l~z~~1..?_E2;: al~;I~ .tl:J!l,.:: 
po; esto fl' 
Weber, r 
carabaj 
torpe v' 

Prr 
PLANl 
ue plan 
cio del 
verde Li 
dones ' 
guna:s j 
tl'o·nóm 
llou , D' 
RIANS 
ataque' 
t icular 
líquido 
y deja 

El 
conviel 
1'0" t~ 
dormir 
anima-~ 
él la::; 1 
residu~ 
ti€mpo 
que ha 
primi 

ta, cu~ 
pante~ 
los PII 

http:llurl.lJ
http:alLmcnl.an


encontrado las inexpug-nable5 paredes de vidrio que les limita­
ban el espacio; sólo cerca de una docena de larvas de grajo hi­
cieron su eclosión dec:medradas y tristes ante lo reducido de a­
quella tanda de incubación; si hubieran podido averiguar la ver­
dad de lo ocurrido, habrían sa bido que unas semanas ante", 
una APHANURUS había asaltado la cuna nutricia de las que 
habían de ser sus hermanas y, ayudada por el aguijón que es al 
mismo tiempo la terminación deJ D-,,;..LV'to, había depositado uno 
de sus pequeñísimo..<; h.,~- so tonel que no pro­
duj o a un'" .trando· todas las e., ­..l 
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quella coraza quitino~'a. till e sirve de epidermis a tocios los cu­
carrones y que en los escarabajos es particularmente fuerte; de 
ahí en adelante, el esca rabajo hizo todas las maniobras sugeri­
das por su instinto defensivo y, aunque superior en fuerzas, no 
pudo desprendel' f'.e de su moles to huésped; volaba a trechos con 
él, se retorcía entre el polvo, pero siempre, no e1igo que pendía 
wbre él la espada de JJamocle , sino que la conservaba hundida. 
EUTHYRHINCHUS FLORIDANUS una vez que sacia su vora­
cidad, suelta mucha.s veces a su presa, la que sigue con frecuen­
cia su oficio interrumpido por aquel molesto aguijonazo que le 
ha quitado un poco de vigor para el desempeño de sus meneste­
res Y que le ha dejado práctic~lmente paralizado por algún tiem­
po; esto fue lo que ocurrió con PHANEUS CONSPICILIATUS 
Weber, nombre con el cual quieren mu chog que llamemos al es­
carabajo, higieni sta incan~.able de campog y veredas, aunque 
torpe volador. 

Próximo pariente de EDESSA e.:-> CHLOROCORIS COM­
PLANATUS Geer, especie que chupa indistintamente toda cIase 
de plantas y TYANTHA PERDITOR Fahr., que es casi un ter­
cio del tamaño del anterior (6 milímetros) y también de color 
verde uniforme como éste. Estos chupadores merodean sin afi­
ciones e.'i peciales por determinadas plantas, en ca mbio, hay al­
gunas formas que han tratado de especializar sus aficiones gas­
tronómi cas; entre ellas están DYSDERCUS FF.RNALDI Ba­
llou, DYSDERCUS PERUVIANUS De Geer, y LARGUS VA­
RIANS Stal, de la familia Pyrroehoridae, que han dirigido sus 
at.aques de modo especial a las malváceas ; los dog primeros par­
ticularmente ge han ensañado y, como emiten frecuentemente un 
líquido, ma·nchan lag motas blancas que envuelven las semillas 
y dejan así en gran parte inservibles las fibras. 

* * + 

Entre todas estas formas de "grajos" hay una en la cual 
conviene que det ngamos un poeo la atención. Se trata del "PI­
TO" tan conocido por viaj eros y montañeses que han tenido que 
dormir en una mala fonda en donde la s aves domésticas y otros 
anima'les caseros forman parte integrante del mobiliario vecino 
el las pi ezas destinadas al r poso nocturn o. La picadura y sus 
residuos que permanecen en las manchas rubicundas por algún 
tiempo, son los recuerdos inolvidable-t; que s'e llevan los pacientes 
que han tenido que soportar una noche en alguna de estas fondas 
primitivas. 

Siempre se ::;eñala como r e.::i pons'a ble de esta punzada moles­
ta, cuyos dolores se experimentan sólo después de que los cam­
pantes autores se han marchado ttanquilos a paEa r la siesta, a 
los PITOS. 

Pero cuáles son estos bichos? Al interrogar a los que pre­
tenden conocerlos no siempre aciertan en su diagnóstico. Pre­
cisan sí la familia: uno de tantos grajos! P ero hay tantas dife­
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rencias al partieularizar. En eiel'ta ocaSlOn me fue presentado 
un intereSJante ARADIDEO: DYSODIUS LUNATUS (FabI'. 
1794) como uno de los "Pitos"; sin embargo, esta .especie tiene 
hábitos micetófagos o sea, que se alimenta de residllOs de hon­
gos y para ello frecuenta la corteza de los árboles viejos o los si­
tios en donde yace la materia vegetal aglomerada en estado de 
putrefacción. N o pueden ser pues, los causantes de esta", inde­
i;'eables picaduras. Algunas veces se señalan a representantes del 
género ACANTHOCEPHALA cuyas costumbres en general -es­
tán muy lejos de ponerlas en contacto con las habitaciones hu­
manas. Todas estas discrepancias indioan que se han experi­
mentado talvez las picaduras del "Pito" pero apenas se le ha al­
cam~ado a ver de lejos, lo cual da como resultado el que fácil­
mente se le pretenda identificar con cualquier hemíptero que 
tenga en su fisonomía general algún remoto parecido. Esta cir­
cunstancia indic-a también que ·estos insectos chupadores de san­
gre no pertenecen exclusivamente a la misma especie; así ve­
mos en efecto, que para una gran parte de la América, tanto 
meridional como del norte, es TRIATOMA SANGUISUGA una 
de las principales especies chupadoras de la sangre del hombre 
junto con TRIATOMA BRASILIENSIS y T. GENICULATA 
que se suelen ver en alg'unos estados del Brasil con alguna pro­
fusión y que han emigrado ue nls escondrijos campestres ha.sta 
la vivienda humana; la última especie, por ejemplo, fue hallada 
por el científico brasilero Carlos Chagas en las cuevas del "Ta­
tú", o sea del armadillo, al cual succio·na la sangre y ha sido vis­
to también en las habitaciones del hombre. 

Una de las especies señaladas como agente principal de las 
picaduras nocturnas es PANSTRONGYLUS MEGISTUS (Bur­
meister 1835) (antes clasificado en el mismo género TRIATO­
MA del Brasil). En Colombia y Venezue la ha sido culpable de 
estos mismos re!-lultados RHODNIUS PROLIXUS Sta!' 1859, de 
unos 21 milímetros de longitud, con el segundo segmento del pi­
co algo menor que el triple elel primero y con las tibias negras 
en su ápiee. 

Si estos insectos causan la molestia de sus picaduras, hay 
otra circunstancia que los hace más temibles aún y es la posi­
bilidad en que se hallan de comunicar a la sangre del hombre 
el pluásito SCHIZOTRIPANUM CRUZI (Chágas 1909) pro­
ductor de la enfermedad llamada "Tripanosomia,sis americana" 
o mal de Chagas, así denominada est.a dolencia en honor de su 
descubridor el Dr. Carlos Chagas quien adelantó sus investiga­
ciones sobre estos parásitos por los años de 1907 a 1913. 

Lo." Pitos son pues los agente¡.; intermedios de la contami­
nación elel mal de Chagas y así como hay numerosas espec.ies 
hematófagas, o sea que chupan la sangre del hombre o de los 
animales, así también hay varias que se hallan en la posibilidad 
de verificar esa inoculación. Estos peligrosos hemípteros pue­
den producir estos efectos en su estado adulto y durante el pe­
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renc.ias al particularizar. En cierta eCRSIOn me fue presentRdo 
un mterasll1nte ARADIDEO: DYSODIUS LUNATUS (Fabr. 
1?9~) con:o u!l0 de los "Pitos"; s in embargo, esta 'especie tiene 
habltos rrucetofagos o 'ea, que se alimenta de residuos de hon­
~os y para ello frecuenta la l:m'teza de los árboles viejos o los si­
tIOS el.1 d~r;de yace la materia vegetal aglomerada en estado de 
putrefac~IOn. No pueden ser pue , los 'causantes de estas inde­
s'~ables plca.duras. Algunas veees se señalan a representantes del 
g~nero AC~NTHOCEPHALA cuyas costumPres en general es-
tan muy leJOS de ponerla en ...,...;.- l..¡abitacione.s hu­
manas. Tcvl D ó 
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de "Chagas"" Fonnas pÜ' ijormes y fo rmación de Crithidias en el 
con tenido in testinal del pito R hodnills prolixlls. 

ríodo larvario, lo cua.1 indica que el animal se infecta durante 
la vida y no contrae la infección como cons·ecuencia. de la he­
rencia.. En los sitios en donde el mal de Chagas se presenta en 
forma endémica, casi todos los individuos domésticos de los gé­
neros TRIATOMA, RHODNIUS, etc., se hallan contaminados 
con el TRIPANOSOMA el cual localiza en las células epiteliales 
del intestino posterior en donde adopta la forma de LEISCH­
MANIAS aisladas o en número más o menos variable según a­
punta el entomólogo brasilero Costa Lima. 

RHODNIUS PICTIPES Sta!' 1872 y RHODNIUS PROLI­
XUS Stal,. se hallan en la posibilidad de hacer la contaminación 
de la Tripanosomiasis americana como ha sido comprobado; las 
dos especies se hallan en Colombia, lo cual indica que son 'los re­
presentantes conocidos, y seguramente no los únicos, de la nu­
merosa tribu de los portadores de la muerte. 

El Tripanosoma de Chagas, una vez inyectado en la sangre 
del hombre, se multiplica con rapidez y escoge de preferencia al­
gún órgano para ello, en el cual origina serias lesiones. Hasta 
hace muy poco tiempo, debido a las afirmaciones adelantadas por 
el mismo científi co Chagas, se creyó que une de los órganos en 
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dond e f'e loealizaba de preferencia el Tripanosoma era el cuerpo 
tiroides, por lo cual, era el c..:'lU ante de una forma e-special de 
bodo ° coto que, por lo demás, difería tan poco de las formas 
t:olTientes de bocio que era imposible hacer su diferencia; pero 
hoy tiende a descartarse este punto como síntoma de la enfer­
medad de Chagas ya que este investigador fue inducido a error 
debido a la abundancia ele esb:l dolencia en Minas Genle', sitio 
en el cual llevó a cabo la mayoría de sus pesquisas, de suerte 
que creyó encontrar en el Tripanosoma la causa determinante 
de esta ~pede de coto. Talve:t se trate de una exageración de 
Munk, quien en el afán de di sculpar el error del sabio brasilero, 
dice que en Minas Genles el 75 % de lo-s nativos tienen bocio y, 
aun más, que en todas las fami,lia.s se encuentra un enano, un 
cretino o un paralítico. Debido a la,; investigaciones de Krauss 
quien halló TRIATOMAS infectadas en muchos s itios del Norte 
de Argentina y s in embargo ningún CMO de bocio, ele Rosembach 
quien pudo comprobar otro tanto en diferentes s itio·g de la na­
ción del Plata y del sur del Bnlls il, 'e saue hoy que el bocio en­
démico de Minas Geraes es la misma dolencia que Con los mi,s­
mos caracteres se presenta en Europa, en Asia, etc., y que la 
enfermedad de hagas es otnl completamente c!istircta qu e nacla 
tiene que ver de común con el bocio. 

El Dr. Jo-sé M. Bongoa el1 el estudio que ha llevado a cabo 
"obre la Tripanosomiasis americana en Venezuela, tra·e un grá­
fico en el cual se muestran las respectivas áreas de distribución 
del bocio y del mal de Chagas en aquel país ; si és te fuera con­
secuencia de aqu élla, las diver~as ze nas f'e co mprenderían; pero 
no ocurre así; el bocio domina en la región limítrofe con nues­
tros Departamentos de Santa.nder, en tanto que el mal de Cha­
ga e ha extendido de mo·do especial hacia el centro de Vene­
zuela y un poco hacia el norte. 

En 'olombia, por IOR datos publicados, parece que e-stuviera 
pret:ient.e sólo en contados t:i itios, la Tripanosorniasis americana; 
pero es lo cierto que en casi todas las tierras calientes se cono-ce 
el Pito y más de una v ez se han experimentado ~ us do!oro::Ds e­
fectos, sobre todo en la ::; viviendas rurales en donde el bahareque 
y las numerosas hendijas de los muros aseguran un sitio confo·r­
table a estos indet:ieables huéspedes. 

En las ti·enélt:i arenosas del Tolima que el sol caldea de con­
tinuo, se ve con frecuencia la silueta de estos "REDUVIDOS" 
que, como lo expre:sa el término. (REDUVIUS-clespojos), buscan 
ansiosamente alguna presa en la cual puedan hundir la punta de 
su delg1ado estoque. Entre el follaj e denso de las palmeras que 
forman el techo de las viviendas pajizas, se propagan sin estor­
bos con la seguridad ele que no les ha de faltar la materia pro­
picia para sati sfacer sus sanguinarios instintos ; soure los ani­
males domésticos o sobre el hombre, hallan a.limento fresco y 
aunque escasee o falte e1el todo por algunos días, la resistencia 
comprobada que tienen al ayuno prolongado, les asegura la sub­
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sistencia de modo que, aunque en muchas r egiones no se hallan 
contaminados 00n el SCHIZOTRIPANUM CRUZI, son con todo, 
seres ind eseables en t e·do momento por sus pi ~a.duras ya que in­
cidentalmente pued en ino~ular otras dolencias. En el valle ca­
luroso del Samaná también abundan los pitos sin que hasta el 
presente se haya podido identi f icar de modo seguro la especie ; 
en cambio, en el valle de Tensa ha podido establecer se que allí 
vi ve RHODNIUS PROLIXUS, el agente del mal de Chagas de 
Venezuela. 

* * * 
Otras espe6 es cer canas a pitos y a los g- ra.ios comunes en 

estüs alrededores y en casi to·dos los climas son : ZELUS E­
RRANS F. que vive sobre plantas rud erales o de cultivo siem­
pre en busca de pequeños insectos a fin de succionarles la linfa; 
así como otros r edúdivos, estos insectos paralizan con su trom­
pa a su pequeña íctima con la secreción de su ~a liva después 
de tra spasarlos con su trcmpa; de esta manera, pueden luego 
saciarse a su s,abor en un pequeño f estín que P antagruel mira­
ría con envidia; las ninfas i:" on igua lmente imitadoras del ejem­
plo dado tan insist entemente por sus progenitores; con alguna 
frecuencia se ven tanto de e::: ta s ninf as como del g'énero REPIP­
T A (que parecen primas el e las anteriore.s por su conformación 
y hábitos) pasears'e a lo largo de las cañ as de ma íz y detenerse 
traviesamente en los ángulos de la s largas hojas en espera del 
primer incauto, el que no tarda mucho en presentarse ; por este 
a,specto son los guardianes constantes de las mazorcas. 

También es frecuente encontrar en sembrados y malezas 
a EURYOPHTALMUS VARIANS (Stal), pyrrhocórido como 
los DYSDERCUS amigos de las malváceas pero con la amistad 
del que explota . La mayoría de los DYSDERCUS -está en la posi­
bilidad de a tacar a una de las más útiles malváceas como es el 
algodón; por esto, como ya se vió atrás , vaTios son llamados 
"manchadores" ; la especie del Bras il es RUFICOLLIS; la prin­
cipal del P erú, MENDESI BH\te (1937) y entre nosotros pare­
ce que es DYSD E RCUS PERUVIANUS, también propia del 
Perú y probablemente FERNALDI y HOWARDI. 

Las ma nchas de las fibra s el I algc-dón se deben a la in­
troducción de hongos y bacterias en los capullos tiernos por 
causa de estos hemípteros ; de ahí el qu e se d enomine la en­
fermedad "ESTIGMATOMICOSIS" la que se inic.ia con la 
mancha ama rill a d e la mota y se t ermina eOIl la pudrieión 
pau latina que le quita todo valor. 

Un redúvido muy común y de llamativo aspecto es APIO­
MERUS OCHROPTERUS Stal; sus form as son elegantes y se 
hallan realzadas por dos ligeros plumones o borlas que ador­
nan la parte posterior del abdomen; e'n cambio, NYSIUS CALI­
FORNICUS es de a,::; pecto menos conspicuo, de colores pajizos 
y de unos cuatro milímetros de longitud; vive sobre la corteza 
de los viejos árboles y sus desgastes son poco considerables . 
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Las Cigarras 

Q ué noved ades podrán tra erse a c uento sobre las ci­
_!~'al'l'as después de las pág-incls magníficas d e l inmortal en­
tomólogo francés Enrique Fahre? Habló él de la vida larvaria 
de estos anima.litos pasada en las profundidades del suelo a fa­
vor de la savia suministrada por las raíces . Hizo alusión a las 
admirables "chimenea s" a lo largo de las cuales se mueven, fa­
bricadas con el barro ama :: ado co n sus propios jugos excremen­
ticios. Habló largamente de los pequeños tambores que hacen 
vibrar los machos de modo persi stente en las horas de la caní­
cula, entonando a su manera con su dulce estridulación la ale­
gría monótona del vivir. Citó además para deleite de aficiona­
dos y profesionales J' a fin de pon er las cosas en !o u justo punto, 
las afirmaciones de La Fontaine respecto de la calumniada ci­
garra, la que, según el fabulista, va en los momentos en que re­
crudece el invierno, a huscar apoyo pecuniario entre sus her­
manas las hormigas, cuando en realidad, la verdad es muy dis­
tinta ya que son las hormiga.s las que acuden ansiosas durante 
los fuertes calores del verano al s.itio en donde las tranquilas ci­
garras han hundido su largo e. tilete en busca de los manantia­
les de la savia nutrieia. 

Después de todo e:::; to dicho con tanta maestría por el "Vir­
gílio de 10R insedos" t omo se le ha llama do, queda muy peco qué 
decir de las cigarras hullangueras ; el lo sumo podrá repetirse 
lo ya sabido y ohservado: que pertene:.:e a la familia CICADI­
DAE, agrupación qu e enci erra unas 1500 e::;pecies, las que se cla­
sifican además en el orden de los HOMOPTEROS, debido a la 
consistencia igual de las alas. Este grupo es -el que enóerran 
los representanteR de la longevidad en el mundo de los insectos, 
por lo menos en lo que haRta el pre-Rente se conoce, ya que una 
de sus eRpecies alcanza a vivir hasta 17 años por lo cual se la 
conoce con el nombre de Megaeicada septemdecim (L.). Es un 
habitante de los E stados UnidOR y tien e otra vecina que puede 
vivir hasta 10 y 1:3 años, es la vari-edad Me.qacicada tredecim de 
Walsh y Riley. 

Si nos atenemos a las relaciones de Fabre, las especies eu­
ropeas dejan es~,apar su chirrido estridente ya en forma inter­
mitente o ya de modo continuo durante las horas del día; pero 
apena3 comienzan a rodar las sombras de la noche, se hace un 
prolongado silencio que va haRta los albores del siguiente día. 
Si esto es así, en el trópico las cigarra.s son más trasnochadoras 
ya que se oye el redoble de sus címbalos hasta muy tarde; en las 
riberas del Magdalena hay una forma no muy grande que apenas 
alcanza a unos cuatro centímetros de longitud total, provista de 
alas membranosaR muy tenues; es Fidicina lJronae (Wlk); se 
oye su canto monótono ha sta avanzada la noche y frecuentemen­
te, al paRO del juego deslumbrante de luces que despiden los bar­
cos que avanzan en el río, se lanzan imprudentes sin sawr que 
allí las espera la muerte. La especie que parece dominar en al­
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gunas épocas del año en el Valle de Medellín es Proarna insig­
nis Dist" casi del mismo tamaño de la del Magdalena y en lu­
gares cálidos abiertos es Yidicina vú'idis Oliv" la que aparece 
con más frecuencia, Un instinto particular parece guiar a estos 
ins~ctos en el campo; cuando alguno se aproxima a la rama en 
la cual se hallan, sin pérdida de tiempo rodean el tronco, dan me­
dia vuelta y se colocan en el sitio opuesto al intruso que quiere 
interrumpir su canto; al silenciar sus resonadores y al prose­
guir las vecinas con el ruido, despistan al mejor oído que trate 
de localizarlas, Pero en esta maniobra es maestra una, diminuta 
especie, común en nuestros campos; de porte cilíndrico y de una 
iongitud que apenas si pa~a de un centímetro; a veces se hallan 
diez, quince o más en alguna rama y es interesante anotar el 
movimiento, diría.se uniforme, que parece obedecer a una con­
signa dada., cuando se aproxima algún transeúnte o algún cu­
rioso; todos los cuerpos 61índricos de estos cicadélidos (que es 
como si dijéramos cigarritas) caminan de lado hasta ponerse 
al abrigo de las mirada,s indiscretas, Científicamente se llama 
Oncometopia facialis Signy y se halla barnizada de un color pa­
j izo recubierto de negro, 

El árbol de la lluvia 

Suelen hallarse en las ramas que sirven de abrigo a esta es­
peci~, pequeñas aglomeraciones de espuma formadas por la-s de­
yecciones úricas del insecto; esta circunstancia y la de despren­
derse en ocasiones finísimas goticas cuando sopla alguna brisa 
de estas aglomeraciones, me han hecho sospechar que alguna es­
pecie vecina puede "er una de las responsables de la creencia en 
otros tiempos del "árbol de la lluvia", 

La peregrina hi-storia del "árbol de la lluvia" no deja de te­
ner su interés, por lo, cual no puedo dejar de recordarla breve­
mente, máxime cuando en nuestros días ha sido revivida por la 
revista "L'année Scientifique" de Figuiere (Francia), lo cual ha 
provocado en fe'Cha tan reciente como ·el 9 de Febrero de 1946, 
el interés de algunos botánicos y agricultores quienes han expre­
sado su deseo de conocer el raro ejemplar de la flora tropical 
que, según se ha afirmado, vivifica su vecindario con la persis­
tente lluvia que deja escapar de ,su follaje, Parece que se ha 
dado ya el nombre botánico del famoso árbol de la lluvia y co­
rrespondería al conocido Samán (Samanea sornan o Pithecello­
bium saman) yse han logrado otros detalles de interés, El co­
mienzo de esta fábula tuvo lugar en el Perú y fue el ilustrado 
médico y naturalista Dr, Posada Arango quien dió razón del he­
cho con las siguientes palabras: 

"Un colombiano cuyo nombre ignoro que residía en el Perú 
en 1877, desempeñando las funciones de cónsul, llamó la atención 
del Gobierno de aquel país, presidido entonces por el general 
Prado, acerca de un árbol que en Moyobamba, población del De­
partamento de Loreto, recibía de los naturales el nombre de 
Tamai-cospi, y que tenía la singular propiedad de exhalar agua 
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por sus hojas, la que caía al suelo en forma de lluvia. El Cónsul 
'ecto' v aquel fenómeno fue interpr~tado como una p~l.r~i~ul~~~~ 
dad q'u~ podía presentarse ,en otros ll1fsecftos del g~lalPde'bidoga 'larecomendaba al Gobierno la plantación de tal árbol en los terre­

nos secos, con la mira de mojarlos para el cultivo ... 

... Por ese mismo tiempo, mi di stinguido discípulo y sabio 
amigo D. Tulio Ospina, sin saber que yo me ocupaba de esta 
cuestión, vino a comuni,carme SU R observaciones wbre el :.l Rlmto. 
Hé aquí el resultado de su comunicación. Hay en el Nordeste 
del Estado, hacia Cáceres, dos árboles que presentan el fenó­
meno de la lluvia. Ambos son de regular altura y de hojas al­
ternas, y llevan los nombres de Hoja-1'ecloncla y Chocho blanco. 
En la época en que sus hojas destilan agua, que es de Febrero 
a Junio, están aquélla ' cubiertas de una espuma como de jabón 
la que, licuándose, constituye la lluvia. De una sola hoja se veían 
caer hasta di ez gotas en un minuto, y el suelo estaba empapado. 
Examinada de cerca la esp uma, netó que había en ella multitud 
de in 1:: ect03, que eran los que la prod ucía n, arro jándola incesante­
mente, en forma de burbujas, por el a no. El líquido era claro e 
insípido, casi como agua, y los insedo , de color amarillento y 
de alas cortas, tenían bastante semejanza, según él notó, con la 
cigarra común (vulgarmente chichatTa ), pero no ca.ntaban. Los 
indígenas de la localidad le di ieron que esos animales, que ellos 
llamaban quié, eran o se volvían chichaT1'as". 

Como se ve por lo anteriormente transcrito, no es el árbol 
sino las la,rvas de la cigalTa las productoras de la singular llu­
via que por esta razón pue(ie originarse sobre cualquier especie 
vegetal. Es curio~e, notar cómo a través de los años una mala 
observación puede lleva r a err01'e: que de tiempo en tiempo se 
repiten y calan profundamente en las mentes desprevenidas; sin 
duda debido a la publicación de L'Année Scientifique, no falta­
rán nuevas alusiones en lo futuro a este f,enómeno singular que 
había sido med io entrevisto por Linneo al denominar a una de 
las cigarras europeas Aph1'o1Jhorn s1Juma1'ia Y por el mismo Fa­
bre cuando obse rvó las extrañas chimeneas que varias de ellas 
hacen en el suelo aprovechando para e llo la abundantísima se­
creción que se e~ capa por el ano al mi smo tiemr: o qu e chupan con 
¡;U esti.1ete la savia de l a~ raíces vegeta les, .secr eción que les sir ­
ve después para amasa r el barro de las paredes de su e.scondrijo 
en forma llamativa y rara. 

Al lado de las cigarras, un grupo de especial interés por sus 
f ormas bizarras se pre::;enta ; sus integrantes no se hallan en 
gran abundanc.ia, por lo cual no >on tan conocidos por la gene­
ralidad de los agricultores. Se trata de los FULGORIDOS, tér­
mino que >.ugie r e algo resph~nd eciente o luminoso, pero que sin 
embargo, perpetúa más bien un error de observación: en efecto, 
el tipo del grupo es el conocido "Obispo" que los zoólogos han 
llamado F 'Ulgom later-natia L., que tiene un poco más de 10 ems. 
de longitud. En la notable obr,a: "Metamo?"phosis insect01'1./,n7. 
s~¿r"inamensium" publicada en el año de 1705 por María Sibyle 
Mériam, distinguida naturali sta de aquella época, se habla ele 
la luminiscencia desprendida de la prolongación cefálica del in­
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por sus hoj as, la que caía al suelo en forma ele lluvia. El Cónsul 
recomendaba al Gobierno la plantación de tal árbol en los terre­
nos secos, con la mira de mojarlos para el cultivo ... 

. '" Por ese mismo tiempo, mi c1istinguicio discípulo y sabio 
amlg<?, D. ':fulio Ospina, s in saber que yo me ocupaba de esta 
cuestlOn, V1l10 a comuni-earme sus observaciones sobre el :a sunto. 
Hé aquí el re, ultado de su comunicación. Hay en el Nordeste 
del Estado, hacia Cáceres, dos árboles que presentan el fenó­
meno de la lluvia. Ambos son de regular altura y de hojas al­
ternas" y llevan los nombres de Hoja-redonda y Chocho blanco. 
En la. epoca en que sus hojas destilan agua, que es de Febrero 
a Jumo,. e ~án aquélla s cubi ertas el "spuma como de jabónnn-Q. 
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sedo; y alju el fenóm eno fue interpr~tado eCIDO una particulari­
dad que podía presentarse en otros ll1sectos del gl:UpO; ~n gran 
parte se a ceptó la posibilidad de esta fosforescenc.Ia debIdo a la 
rara conformación de la ~'lbeza qu-e se prolonga en forma abom­
bada hacia adelante como un extrañ o jug uet e de celuloide con 
los más caprichosos dibujos que dan la apari encia de una más­
cara de algún raro cocodrilo. 

No otra finalidad se le vio por el momento a aquella singu­
lar cl'iatura que la de porulr un farol para alymbrar las tinie­
blas de su vuelo. Después de aquella observaclOn hecha en con­
diciones des conocidas nadie más ha hablado de aquel fulgor que 
sin embargo, fu e el causante cie que toda la familia quedara bau­
tizada con es ta denominación . 

Extraña tambi én por sus formas es la especie Phrict1¿s dia,­
de/na. L. conocida por Linnec ciesde 1758; t ien e la fr ente p~'olon­
o'ada como un listón ha cia adelante t erminada en un trIdente 
de punta. cortas y muy abi-erta ~ . U n p.oco más pequeña que la 
especie anterior ya que su long itud OSCila alrededor de .Ios tres 
centímetros, es A l1umtin cOtnl)1uit(L (Wc:, t1cw) que, deblcio a ~ u 
cabeza ligeramente abombada pero no muy protuberante y a la 
colo.racióñ de sus aJas, semeja más bien una mariposa cuando 
se la ve abierta en toda la amplitud de su envergadura. 

Fuera de esta s forma s curiosas, mucha' otras merodean 
por los campos enterrando su fino e til ete en las yemas ~e lo.s 
árboles o en la s partes tiernas de los tallos, pero su tamano dI­
minuto no atrae tanto la atendón; se exceptúa sin embargo, una 
rara forma: Poelcüloptem phalenoides (L. 1758) que imita más 
el vuelo y el a :::p ecto cte las mariposas blancas a lo cual alude su 
nombre específico. 

Al obi spo, tipo· cie los fulgóridos, lo mi ~mo qu e a sus cole~as 
Antantia, Ph1ictus 11 Puekillo!JtC'/"G , , e los ob: erva en los valles 
del Cauca y del Magdalena yen varios puntos de nues~ros ~I!lnos 
Orientales que les ha servido de sitio admirable de dlsper s lOn. 

Poe!cüloptera no es tan común en el ambiente de las cordi­
lleras; ha preferido las bri ~ a s cálicias de los L1a:lOs en donde se­
meja una de la mariposas de la col por su tamano y por su color 
general, sólo que sobre el fondo blanco se hallan numerosos pun­
tos negros, más frecuentes hacia el ángulo basa.l de las alas. 

Muy relacionados con los fulgóridos y con las cigarras se 
hallan unos pequeños insectos que r epresentan los aspectos de 
las carieaturas en el muncio de los hexápodos ; semejan ya un 
h uso amarillo de peq ueña,s dimensione~<; como Polygl1Jpta d01 '­
salis Burm., ya un diminuto cofre con una espina en la cabe~a 
dirigida hacia arriba y dos pequeños cuernos que salen ha-cla 
los lados como en U/nbonia s'pinosa Fab., o aun sin espin~s pe~'o 
con las abs reti culada : y estriarla s como ocurre en H erlln 'tée '/1'1.'1,[ ­
toglypta, Faim., o ya en fin, con formas caprich~-sas como pa.ra 
todos los gustos, así ·en Gda.stngonia chr1l.'Jura FaJma y en 111em.­
In'acis m.l',r:icana Guerin. E l nomore gen~ rico de cs:; ta última e ~; ­
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pec.ie es el que ha ciado la clave para la nomenclatura del gl'UpO 
que por esta l'azón se denomina de los Metnvt'ácidos, 

Son interesantes animalitos que rara vez pasan del medio 
centímetro de longitud; domina en elle,s la cabeza por su volu­
men; las alas van en dirección oblicua di sminuyendo paulatina­
mente de anchura haRta t erminar ;reneralmente en punta, Vi­
ven agrupados en lals yemas o en las partes blandas de las plan­
tas, y si de allí se les hace L:aer, ocurre en la mayoría de las ve­
ces, que producen un ligero zumbido con el agitar rápido de las 
alas y si no han podido· orientar,se para emprender el vuelo se 
clavan eontra el suelo y comienzan a ejecutar una rápida danza 
así clavados de cabeza lo cual les ha valido el nombre de "trom­
pitos" dado por los niños, los cuales también les han dado el 
nombre, igualmente diminutivo, de "toritos" debido a sus apén­
dic-es espino~os que generalmente poseen a modo de cuernos ino­
fensivos. 

El profesor Leopoldo Richter, quien ha estudiado gran nú­
mero de nuestros membrácidos, ha hecho interesantes obser­
vaciones acerca de algunas especies que viven en las fría...q regio­
nes de nuestros páramos de la Cordillera Oriental. Ha llamado 
la atención, por ejemplo, a la correlación que existe entre el frai ­
lejón de la espeice Espeletia phane'ractü;, planta de los altos pá­
ramos ,totalmente recubierta de un afelpado indumento lanoso, 
y el insecto Centrogonia brevicornis Richter; la planta es una 
ve.¡'daclera Providencia para el membrácido ya sea cuando el pe­
ligro es inminente, pues en ese caso se deja caer a lo largo del 
follaje hasta rodar a la ba"e de la hoja en donde se hunde en 
medio de la lana espesa ha.sta perderse; o ya cuando se halle 
expuesto a las inclemenCÍ'as de la temperatura pues el abrigo que 
allí encuentra es del tocio confortable. (Cfr. Caldasia N9 2. p. 
75 Y N9 3. p. 41). 

Los membrácidos ponen sus huevos en las ramas, cubiertos 
por una substancia particular que segregan de color blanco o 
grisáceo de consistencia entre algodonosa y cé rea, totalmente 
eiltriaela en su superfi ::ie con dibujos más o menos diferentes 
para cada especie. 

Los perjuicios que estos homópteros causan a la agricultura 
no son extraordinarios de ordinario; por otra parte, se les pue­
de combatir con facilidad a causa de la costumbre que tienen 
de agruparse en las extremidades de las ramas o en otras par­
tes jugosas. Hay además, pequeños himenópteros que suelen 
colocar sus huevo n Robre los de estos insectos frustrando de es­
ta suerte muchas de sus crías. 

En estos aspectos ele la lucha biológica, un interesante caso 
se presenta con un pequei'ío grupo muy parecido a nuestros "to­
ritos". Se trata del "mión de los pastos" Tomaspis bogotensis 
y de todos ~ us congénere". La especie ha sido identificada por el 
notable entomólogo colombiano Dr. Luis María Murillo del Mi­
nisterio de la Economía, en lo.s pastos ele la Sabana de Bogotá; 
e un insecto, o digamo.... , una diminuta cigarra que no pasa ma­
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pecie es el que ha dado la clave para la nomenclatura del grupo 
que por esta razón se denomina de los M emln·ácülos. 

,Son interesantes animalitos que rara vez pasan del medio 
centlmetro de longi tud ; domina en elles la cabeza por su volu ­
men; las alas van en dirección oblicua disminuyendo paulatina­
mente de anchura ha l:lta terminar generalmente en punta. Vi­
ven agr.upados, en las yemas o en las partes blandas de las plan­
tas, y SI de alh se les hace caer, ocurre en la mayoría de las ve­
ces, que .producen un. ligero. zumbido con el agitar rápido de las 
alas y SI no han podIdo. orlentar.se para emprender el vuelo se 
c1a,van contra el suelo y comienzan a ejec.utar una rápida danza 
a~I c!~vados de cabeza lo cual lp~ nombre ele "trom­1.. - 1 

pItos . dado por lo" ~~s han dado el 
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yo!' cosa de medio centímetro de longitud y e: de colores OSl:U­

ro". Las larvas viven continuamente envueltas en una espuma 
que arrojan permanentemente po r el ar:o y que r ecuerd a los 
ef€ctos del famo.so árbol de la lluvia; sólo que en este grupo, la 
espuma mantiene su consistencia, envuelve totalmente a la la~~a 
hasta ocultarla dándole de esta suerte una verdadera protecclOn 
contra los grandes calores y contra el ojo avizor de c~caracheros, 
chisgas y co·petonc ~ . No s ólo desempeña ~ u ~ometldo durante 
la vida larvaria, ~:i no también en el período nlnfal pues al ad­
quirir esta última fase antes de efectuar .su muda postre.r,a pa­
ra salir convertida en insecto alado, detiene la producclOn de 
e&puma· con la evaporación se reseca ésta y forma así una ver­
d~dera ~nvoltura protectora que uLl.ra pocos. días, el ti..emI]o. su ­
ficiente sin embargo para que la mnfa reahce su sueno ul~Imo 
y su transformación definitiva y salga de aq uella delgada casca­
ra como de un verdadero capullo. 

Las circuns tancias curiosa s de la formación de la espuma, 
la explicación detallada del por qué se forman aquellas ?urbu­
jas llenas de aire como si dentr.~ d~l abdomen ta~ redL1c~do del 
insecto hubiera una verdad era fabnca de gas y como el Insecto 
mantiene sus tráqueas abiertas a fin de poder respira~ sin tra­
bas a pesar del abundante líquido que le rodea de continuo, son 
hechos llamativos relatados con lujo de detalles en la obra del 
distinguido entomólogo brasilero A. da Costa Lima en su volu­
minosa obra: "Insetos do Brasil". 

Todos estos puntos muestran una vez f!1ás las n:aravillosas 
adaptaciones biológicas que todas la s espeCIes experImentan en 
su permanente actividad vital cuyo ritmo se dirige a la conser­
vación admirabl e de la especie. 

Paisaje uel Rionegl'o. 
Refugio de 1t.71 ft i'l1. t er/J.~antc fauna. 
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LAS AVISPAS 

Con este título de "Las Avispas" el gran comediógrafo la­
tino Aristófanes escribió una de sus más conocidas obras tea­
ti'ales en la cual quiso zaherir donosa mente a los jueces de Ate­
nas. Pero al mi 'mo tiempo que e:ü o hacía, amin oró la condición 
nobilísima de estos ga lla rdos insectos, batalladores infatigables, 
traviesos e inca nsables en el trabajo. 

El entomólogo y escritor Enrique Fabre, lo mismo que to­
dos los entomólogos modernos, han vuelto por lo,s fueros de to­
dos los ápidos o avispas, ya s'ean solitarias o ya vivan en so­
ciabilidad perfecta, Y no era para menos; la desconocida histo­
ria de muchas ha revelad o a los nuevos investigadores que en 
ese grupo se encuentran los más activos y desvelados defenso­
res de los intereses agrícolas. Ya en anterior estudio vimos có­
mo interviene en forma eficaz la diminuta avispita Aphanu,Tus 
bodkini para frustrar las crías del grajo común de los janlines; 
a su ejemplo, muchas otras obran en forma semejante. 

Un ejemplo muy común y más visible debido al tamaño de 
la protagoni sta, puede vel':;e por cualquiera que recorra los cam­
pos; no tardará en ver una avispa de mediano porte, de patas 
extraordinariamente largas y de un hermoso color azul negrísi­
mo brillante; es Psnmm,ochm'es nmethystinus de los zoólogos. 
Siempre va de prisa, como ocurre a la mayor parte de estos ápi­
dos; remuev'e pequeños terrones, merodea aquí y allí dentro las 
hierbas hasta que da con su' presas favoritas que en ocasiones 
tiene ,suficiente habilidad y tamaño para enfrentarse victoriosa­
mente a su contendor, pierde la noción de la defensa poco des­
pués de las primeras embestidas, pliega las patas sobre, í misma 
y permanece luégo en inmovilidad total; tnlvez con esta ficción 
de la muerte, la avispa se retire del campo ... pero no; ésta es 
la ocasión que espera para asestar su inyección adormecedora; 
sin estudios de cirugía, el aguijón va a dar en pleno centro de 
los ganglios nerviosos ; puede en -esta forma arrastrar impune­
mente a su víctima hasta el sitio en donde ha de colocar sus hue­
vos ya que la araña ha de servir de festín a la nueva prole. 

Pero por este aspecto es más espectacular la a vispa que ha 
sido colocaLla en el género. P epsis que tiene entre tres y cuatro 
centímetros de longitud y a las ele color ferruginoso-clorado. Va 
siempre afanosa por prados y vallados y no teme enfrentarse a 
arañas casi siempre mayores en tamaño; siempre sale victoriosa 
en su empresa; luego se la ve luchando contra las escabrosidades 
del suelo para arrastrar en forma bizarra aun a sitios distantes 
el cuerpo 'anestesiado de la araña. 

Otras especies no tienen la gallardía de formas ele estas dos 
cazadoras de arañas; su cuerpo es más pesado y robusto; en 
ocasiones hasta protegido el abdomen por pelos rígidos; todas 
se catalogan en el género Cn1npsome1'is que es una derivación del 
género que abarcó antes a todo este interesante grupo: SCOLIA. 
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LAS AVISPAS 

, Co.~ e~te título d,e .':Las Avispas" el gran comediógrafo la-
tl,no AlIstofanes es.cnblO u~a de sus más conocidas obras tea­tI:a1es en la cua} qUIS? zahenr donosamente a los jueces de Ate­
nas: ~~ro al mI smo tr em;; o qu.e c. to hacía, aminoró la condición 
nobI!lsIma ~e estos gallardos Insectos, batalladores infa tigables 
travIesos e Incansables en el trabajo. 	 ' 

El entom?logo y escritor Enrique Fabre, lo mismo que to­
dos los ~n~omologos,modernos, han vuelto por ks fueros de to­
eI?S }~s apldos, o aVIspas, ya sean solitarias o ya vivan en 80­
~~ablhelad perfecta, y no era para menos; la des-conocida histo­
Ila de muchas ha revelada. a los nuevos investigadores que en 
ese grupo ,se encuentra? los más activos y desvelados defenso­
res ge los, Intel'ese~ agncol,~s, Ya en anterior estudio vimos có­
mo lI:t~rvlene, en forma efIcaz la dimin uta a vispita AphanunUi
bodk'/,1~'/, para frustrar las crías del gra1A ~- . ~"! los jardines' 
a su ejemplo, muchas ot a,. ,-J.... 	 te.' 
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La más común en la mayol'ía de nuestros climas es Cam]Jsome­
ris do?'Sata o Ca'l11/psO'Iner is ephippium (Say), especie caracte­
rizada por su respetable cuerpo hasta de cinco centímetros, sus 
alas de color azul o:;(;uro, medio translúcidas y tornasoladas y 
dos fajas amarillas tran. ver ,oale, en el clol'''o abdominal. Se la ve 
volar a baja altura por jardines y ca mpos a, ll stando con su cuer­
no rechonchc, a los desconocedores de su oficio, pues e imaginan 
que una avispa tan atrevida debe estar lis ta para picar a lo 
hombres como las antiguas Euménid e.s, No >=aben muchas gen­
tes que todos las Cnmpsomeris pican sólo en última instancia ya 
que necesitan todo el vigor de sus glándulas ve·nenos·as para la 
conservación y perpetuidad de su familia a la que nadie ha visto, 
porque la alberga en las int.imidades de la tierra, Allí, en tro­
neras cuyos laberintos sólo la madre conoce, persigue sin tregua 
a las larvas de los cu(~arrone que por aquí unos llaman 1120jOjoy, 
en otros departamentos chi.<;a y en los del sur, cnsillo, Las desen­
tierra y las traslada a los sótanos v ir.o.' con . .truídos por ella 
ayudada de sus fuertes mandíbulas y de sus robustas patas. No 
se da punto de reposo cuando sorprende así este manjar suculen­
to ' no importa que pasen do . .; y aun más hor'as en hacer la anes­
te~ia perfecta del mojojoy y en verifi car su trabajo; el tiempo 
cuenta poco en este caso con tal de que el fin del trabajo sea per-

El su e iio de alg-unas Avispas, 
El fl r lt1/ cntomólnqo E nl ' iquc Pab,'" "b~I ' rvlÍ que ·va rias av i ,qpa s 

dUérmelL en )Jo¡¡ ició n jJ c r )H'lLt!;cUÜtr a lo o j¡¡I/.Cu ,~ y ca '¡¡as t:uyu 
La;¡u leoS si r ve d i' supurl l' a fe r/ 'ni/u s ('Ull la ,; m andHml as, 
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feL:w. Una vez enterrada la larva y anestesiada en su nuevo si­
tio, viene la ovoposición; las diminutas avispitas en forma de 
gusanitos indefensos necesitan encontrar sin dificultades el ali­
mento al salir a la vida; esta es la razón por qué la madre em­
plea toda esta solicitud en el arreglo del nido familiar; e.\!a no 
ha de conocer a su prole así como también ésta no sabrá nunca 
quién preparó nido tan abrigado y provisto de este manjar vivo 
aunque inmovilizado por una inyección que a su turno aprenderá 
el poner sin maestros y sin ensayos de ningún género ya que la 
primera realización de este género será una obra perfecta como 
fue la de sus antepasados. 

Otras formas parecidas y que realizan idéntica misión en 
los campos son: Campsome'/'is hyalina (Lep) y Campomeris se1'­
villei (Geer) ; ambas de color negro con alas trans¡k'1.rentes, pe­
ro la segunda de cuerpo más delgado y corto. 

Las anteriores formas pertenecen al grupo especial que 
ha sido llamado de los Véspidos solitarios ya que organizan su 
hogar con prescindencia de sus congéneres y vecinas; en cambio 
existe un segundo grupo que, como las abejas, se asocian en una • 
comunidad en donde cada cual trabaja como gu·iado por un ins­
tinto de colaboración perfecta que en vano Maeterlink tratara de 
asimilar a un comunismo humano. A este grupo pertenecen unas 
singulares avispas muy parecidas por su forma, color y tamaño 
a las célebres dulcems de los trap.iches: hacen sus colmenas <como 
las "cartoneras" con la celulosa vegetal que mastican, elaboran y 
pegan después a las ramas altas de los árboles; dan al colmenar 
la forma de una bolsa de color gris que va crec.iendo a medida 
que se multiplican los habitantes. En el interior dispDnen los 
alvéolos en tabiques transversales que tienen un hueco en el me- . 
dio el que sirve de comunicación a todo largo de la colmena. Las 
obreras salen muy de mañana a hacer su cotidiana excursión por 
los prados, no para libar el néctar de las flores ni para fabricar 
con éste u otros productos similares algún jugo azucarado o al­
guna miel extraña. Buscan sólo larvas de mariposas! Cuando 
una ha sido loca-lizada, la que hizo el hallazgo se devuelve al col­
menar o con su vuelo especial atrae unas cuatro colaboradoras 
las que asedian a la víctima hasta que, a fuerza de pinchazos, que­
da en el campo, no ya anestesiada sino muerta; es luego dividida 
en pedazos; las vísceras, las partes blandas, constituyen lo me­
jor del botín; nuevas obreras afluyen entonces a recoger el de­
recho de cc·nquista y llevarlo a los alvéolo~ maternales en don­
de ha de servir para alimento de las larva·s tiernas que en su frá­
gil cuna de celulosa aguardan mejores días para salir también 
ella, una vez provista de alas, al campo verde y fresco en .donde 
ha de hallar a su vez un botín renovado y jugoso con el cua.! ha 
ele repetir las escenas realizadas por sus tutoras. 

Mientras seguía los movimientos de estas defensoras de ' 
campo, pude sacar dos fotografías que muestran bien a las cla­
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f~t:w .. Una vez ente~T~I;da la la rva y anestesiada eñ su nuevo si­
tIO, vl.ene Ja oVOposlclOn; las diminutas avispitas en forma de 
gusal1ltos lI1?efensos. neeesitan encontrar sin dificultades el ali­
mento al sahr a I~ :VIda ; esta es la razón por qué la madre em­
plea toda esta sohcJtud en el a rreg lo del nido familiar; ella no 
ha. ~le conocel: a . su prole as í como también ésta no sabrá nunca 
qlllen pl:epar~. ~1~lo tan aorig<:tdo y provisto de este manjar vivo 
aunque 1I1.m0vlhzado por una lI1yecclOn 011'<> su turno aprenderáQ 
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ras su actividad y la astucia que despliegan en el momento del 
ataque. En las colecciüne" de unos pocos museos son conocidas 
la anatomía y sobre todo los caracteres externos que las distin­
guen tan cla ramente entre los cuales sobresale el color blanco de 
las extremidades del ala que se de"taca en medio del rt~sto ne­
gro del cuerpo . Pero sus curiosas e interesantes costumbres han 
pasado hasta ahora desapercibidas. Lo.s entomólogos han bau­
tizado a esta especie con el nombre de Parachartergus apicalis 
(Fab) . 

Cuando el gran entomólogo Enrique Fabre hacía sus mara­
villosas observaciones sobre tanta variedad de insectos del Me­
diodía de Francia, encontró un pequeño grupo de avispas amasa­
doras de barro a las cuales dio el nombre de avispas albañilas. 
También en nuestros campos ten emos nuestras avispas albañi­
las muchas de la s cuales aguardan aún la clasificación y el estu­
dio minucioso de sus cos tumbres. Por ahora, a falta de mejores 
datos, señala ré como una de las más interesantes a la especie 
Seliphron fistu la.re (Dahlb.) cuyo nombre específico señala uno 
de sus caracteres más salientes como es el poseer un pedículo 
delgadísimo que sirve de unión entre el tórax y el abdomen; se 
preguntaría uno cómD puede pasar a lgún alimento a lo largo de 
ese tubo tan estrecho, y sin embargo, estas avispas no experi­
mentan la menor dificultad en ninguno de sus menesteres natu­
rales; más aún, esta dispos.ición les facilita enormemente su tra­
bajo ya que ,la mayoría de las especies albañilas son perseguido­
ras tenaces de toda especie de arañas, e:::pecialmente merlianas ':<' 
pequeñas, a las que adormecen Cün su estilete . Seliph1'on fabri­
ca su habitación y la de sus hijos con barro que amasa en largas 
horas de desvelada fatiga en el cruce de alguna rama ; al t ermi­
narla semej a una pequeña botij a terminada en punta de unos 
cinco o sei s centímetros de longitud y provista de unas cuatro 
o más aberturas circulares que conducen cada una a una cámara 
aparte dentro de las cuales deposita un solo huevo al lado del 
cual cüloca sDlícitamente la presa que, adormecida por espacio 
de varias semanas, ha de servir de alimento, Después de cum­
plida esta manifestación de prevención maternal, cierra la en­
trada con una película más delgada de ba rro amasado cuidado­
samente entre sus mandíbulas y se retira luego, cumplida así 
su faena, agotada por el esfuerzo que le ha demandado semejan­
te cons trucción, Al cabo de pocos días fallece tranquila pues sa­
be que la madre Naturaleza se encargará de finalizar su obra . 
Las pequeñas larvas en efecto, salen vivarachas y comilonas y 
d-espués de haber agotado la reserva maternal adquieren el ta­
maño de la ninfa de co.lor blanco como cera; duerme el sueño 
ninfal y una buena mañana madruga afanosa al sentirse ya con 
alas, dispuesta a perforar la entrada y a gozar de la luz que a 
los primeros golp€s de mandíbula comienza a filtrarse clara y 
brillante hasta la extremidad de la sala ninfal. La fami.lia com­
pleta consta de cuatro o cinco miembros que no se han conocido 
ni tomado contacto hasta que ven la luz del día una vez hecha 
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la perforación. Desde ese momento, han de emprender intermi ­
nables correrías por jardines y setos a repetir sin variación al ­
guna lo mismo que hicieron sus mayores. Estas interesantes 
costumbres s e parecen casi en todo a las del abejorro de los jar­
dines, especie de abeja grande, negra, que llama la atención por 
el ruido que produce al vo,lar; sus alas son también oscuras, sólo 
que tiene ciertos vi sos torna::olac1os. Dos principales formas se 
ven en los jardines, .. itios frecuentados por ellos; Xilocopa fron ­
talis (01.) y XiloGopa hrasiliarwJ'um L., sus viviendas familia­
res no las hacen de barro ama~ar1o como las albañilas, sino que 
se toman el trabaj o de perforar con sus fuertes mandíbulas las 
so,leras de los zarl.Os o los tron cos olvid ados : no tienen costum­
bres carniceras sino que i:-itan asiduamente las flores, se car­
gan de propúleo y de néctar, todo lo cual bien amasado ha de ser-

AVI PAS CAZADORAS: 

PARACH. RTEIW US APLICA LIS (FAB.) 


E S1) ('ci (' (;U, iLÚ l/ ('/ 1 lIif( '.~1 ' os ('/1 11 )Jos en dO /ide 're corTe 
I(),~ eHl t i " os (' " hus ,'(( <Ir ¡" ," 'n" ch' i/wl 'i lJVSo S, a las 
que ((In ca pe/l o IIcl'u /' rll';/J ¡((; ~ S'I (S f , ' (~ ,q/, W¡¿tos a las 

cl'Ía s que es])' ,((i l ell d u ois pero 

(Fotografía original), 

v.ir de alimento a su cría. Pero esta especie, a pesar de su ro­
bustez, tiene a su vez tin perseguidor, con lo cual se cumple el 
dicho popular de que "toda águila tiene su sirirí". Dentro de 
sus perforaciones que parecen hechas con sacabocados, penetra 
un intruso; se trata de un cucarrón de formas alargada,s, color 
sepia achocolatado con manchitas o pecas negras en todo el cuer­
po . Fue llamado inicialmente Horía y hoyes conocido con el 
nombre de Cissites maculata (Sweder). El desastre que causa 
en la familia desprevenida ele Xilocopa, es completo, ya que se 
apodera de las larvas y de la comida almacenada con tanto des­
gaste de energía y con tanta solicitud, 
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la perforación, Desde ese momento, han de emprender iutel'mi­
nables correrías por jardines y setos a repetir sin variación al­
guna lo mismo que hicieron sus mayores, Estas interesant'es 
costumbres se parecen casi en todo a las del abejorro de los jar­
dines, especie de abeja grande, negra, que llama la atención por 
el ruido que produce al vo,lar; sus alas son también oscuras, só lo 
que tiene ciertos visos tornaoolados, Des principales formas se 
ven en los jardines, s,itios frecuentaoos por ellos; Xilocopa fron­
talis (01.) y Xilocopa bl'asil'ianonnn L., sus viviendas familia­
res no las hacen de barro ama~ado como las albañilas, sino que 
se toman el trabajo de perforar con sus fuertes mandíbulas las 
soleras de los zarzos o lo . ., troncos oh'ida lios : no tienen costum­
bres carn i eras sino que v i"j tan as id uamente las flores, se car­
gan de propóleo y de néctar, todo· lo cual "IÜm amasado ha de ser-

Por lo apuntado, puede verse que va!i~s de las espe~ies de 
que se ha hablado no son propiamente utlles en el sentido de 
que destruyen alguna o más plagas de los sembrados; antes, al 
contrario, su acción tiende a hacer desaparecer,a otros se!es que, 
como las arañas, tienen entre sus platos faVOritos a los lllsedos 
de toda clase la mayor parte perjudiciales . Pero estas costum­
bres y hábito' no dejan de tener alto interés ~n ~l .sentido de qu.e 
nos muestran esta fa se nueva de la lucha blologlca que contri­
buye sin embargo al equilibrio que tan admirablemente se obser­
va en la naturaleza. 

VII 

A TRAVES DEL MUNDO DE LOS DIPTEROS 

A medida que progresan los medios de obs~rva:ción cie~tí­
fica y que nuevos resultados se suman a la experiencIa de los lll­
vestigadores, surgen asimismo nuevos horizontes. y se tom~n 
rumbos diferentes en busca de más adecuados medIOS que satIs­
fagan los insaciables anhelos de progreso .y. bienestar . Tal cosa 
ocurre, por ejemplo, en el C<:lmpo de la medl'cm,!- y en d.on~e t?dos 
los medios posibles se ponen en juego con el flll de dlsmlll Ulr el 
promedio demográfico: invención de nuevas dr.ogas, congresos 
médicos, campañas sanitarias. .. F_uer;>;a esp~clal van cobra.n.­
do en los últimos tiempos las campanas encam!l;adas a pre.,:emI, 
más bien que a curar las enfermedades; .de ,~hl. la !un9aclO,n de 
establecimientos denominados "preventonos , tel:mll'~O e~te Idea­
do por el sabio francés Calmette para. aquellas lllst~tuclOne.s d.e 
observac,ión y de lucha contra determllladas dolenCIas en llldl­
viduos a ellas propensos. 

Una campañ'a que ha adquirido notables alcances en esta 
lucha preventiva ha sido la encaminada a impedir el desarr?llo 
de las moscas, pues se ha demostrado ampliament~ el. papel Im­
portante que a estos insectos corresponde en la dIfuslOn de nu­
merosas bacterias patógenas. 

Si nos referimos a la mosca doméstica en particular, ve­
mos cuál es la importancia del papel que le corresponde por es­
te aspecto ya que es uno de los princip:<:les agent.es vectores de 
microbios de toda especie. Los bacterlologos afIrman que las 
moscas cualquiera que sea su origen (basureros, estercoleros, 
etc.) s~n verdaderos depósitos ele microbios ya .que éstos pueden 
hallarse en cantidades que oscilan entre 60 m11 y 26 mIllones: 
Si s.e observa con cierto aumento uno de estos lllsectos, se vera 
por qué motivo puede almacenar tan gran cantidad de gérme­
nes; los numerosos pelos más o menos tupidos qu.e cubren .1?S 
miembros, las disposi ciones especiales de los arte] os, la umon 
de los diversos anillos del abdomen, etc., son otros tantos puntos 
que explican este hecho; nada más que en las extremidades de 
las patas, que terminan ~or diminutos g~nchos, pueden escon­
derse centenares de bactenas, como ha podIdo comprobarse. Bas­
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ta hacer que una mosca se pase sobre la superficie de un medio 
de cultivo microbiano previamente esterilizado, para que bien 
pronto se observe el de::arrollo de toda una colonia de bacterias; 
observaciones semej antes se han efectuado con las deyecciones 
de la mosca; dichas observaciones han demostrado que multitud 
de gérmenes conservan su virulencia total aun después de haber 
pasado por el intestino del insecto. 

La mosca frecuenta desde los sitios más Jimpios hasta los 
más desaseadc·s y con la misma facilidad se pasea sobre un man­
jar que sobre un foco de infección; fácilmente, pues, puede su­
ponerse la variedad de gérmenes que puede transportar y la can­
tidad tan variada de enfermeda,des que ~'on adquiridas por su 
medio. En Nueva York, según refiere Wilson y Frank Lutz, se 
obtuvieron curiosas cifras que dan razón de lo dicho así: ¡:e ob­
tuvo un promedio de 13.986 bacterias por mosca acumuladas en 
la fase ventral esto, en las moscas capturadas en sitios aseados; 
las que fueron cogidas en lugares desaseados presentaron un pro­
medio de 1.106.017 bacterias. 

Durante los períodos de la epidemia, la mosca puede trans­
portar los más variados tipos de microbios loo productores de la 
fiebre tifoidea, del cólera asiático, de la tuberculosis, etc. Las 
estadísticas pueden darnos algunos datos que hablan de modo 
elocuente. En J acksonville apareció en forma endémica la fie­
bre tifoidea desde el año 1898, pero sólo desde el año 1908 co­
menzaron a tenerse en cuenta los datos estadísticos; en ese año 
Ins fallecimientos por 10.000 habitantes fueron de 82 por causa 
de la fiebre; el año siguiente de 75 y en 1910 se dictaron seve­
ras medidas relativas a desagües de alcantarillas y depósitos de 
basuras; tenía como fin impedir que las moscas tuvieran algún 
contacto con los residuos de la ciudad. Bastaron solamente dos 
años para contemplar los efectos, pues en 1912 la cifra ha.bía 
disminuído hasta 26. 

En lo relativo a la contaminación, hay un fenómeno que mi­
lita en provecho del hombre y es el que algunos han llamado de 
la autoesterilización de los dípteros; proviene ésta ya sea de 
causas mecánicas como el roce de cierta especie de limpieza que 
la mosca misma ejecuta con sus patas; puede ser originada tam­
bién por los rayos del sol que encierran un poder bactericida ex­
traordinario; se ha experimentado con moscas procedentes de 
los aposentos y que se hallaban cargadas con la formidable suma 
de 2.500.000 bacterias, a l ser expuestas por espacio de dos horas 
a la luz solar, disminuyó dicha cifra hasta 160.000. Otras mos­
cas extraídas de los estercoleros portaban sobre sí la bicoca de 
32.500.000 baderias que quedaron reducidas a 6.700.000 por cau­
sa de los rayos del sol. 

Todos los higienistas están de acuerdo en aceptar que la 
mejor manera de luchar contra la propagación de tan indesea­
ble compañero, consiste en controlar las ovoposiciones y .en des­
truír luego los huevos o las larvas, pues la lucha contra el ani­
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ta hacer que .una I?osca se I?ase ~obre la superficie de un medio 
de cultIvo mIcrobIano prevIamente esterilizado, para que bien 
pronto s~ observe el desarrollo de toda una colonia de bacterias' 
obs~rvaclOn:s ~emejantes se .han efectuado con las deyecdone~ 
de la, mosca, dIchas observacIOnes han demostrado que multitud 
de germenes conservan su virulencia total aun después de haber 
pasado por el intestino del insecto. 

, La mosca frecuenta desde los sitios más limpios hasta los 
I?as desaseados y ~on la misma facilida,d se pasea sobre un man­
Jar q~e sobre .un foco d~ infección; fácilmente, pues, puede ~u­
p.onel se la var~edad de germenes que puede transportar y la can­
tJda~ ta;l vanada de enfern;edades que wn adquiridas por su 
medIO: ~n Nu~va YO:k, segun refiere Wilson y Frank Lutz se 
obtuvlel on cun~sas cI~ras que dan razón de lo dicho así: se 'ob­
t~v~ un promedIO de 13.986 bacterias por mosca acumuladas en 
la fase ventral es~o, en las moscas captur:ltlL>~ 'tios aseados'
las que fueron cogIdas en lup'~-- . ,
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mal adulto es prácticamente ineficaz en la mayoría de los casos. 
En los establos y en los sitios donde existen medios adecuados 
para la multiplicación de las moscas, deben colocarse trampas 
consistentes en pequeños toneles cuyo fondo está constituído 
sólo por una malla; el tonel se llena de basuras procedentes del 
mismo establo, las que no tardarán en llenarse de larvas ya que 
numerosas moscas acudirán a depositar sus huevos, sobre todo, 
si se ha quitado toda otra basura del establo. En la época de la 
transformación de las larvas en pupas existe cierta tendenl:Ía 
a la migración; las larvas, antes de la muda, buscan unos cuán­
tos centímetros más abaj o un lugar apropiado y más tranquilo; 
al descender, atravie,~an la malla que ~irve de fondo al barril y, 
si se ha tenido la precaución de colocar debajo un depósito de 
petróleo, o aun, si existe una simple cañería con agua corriente, 
las larvas. caerán allí y morirán. Es evidente que en un €stablo, 
la lucha contra las moscas no ha de limitarse a unos cuántos 
días sino que ha de ser permanente pues de lo contrario, se ha­
rían inútiles todos los demás esfuerzos para controlar esta fas­
tidiosa plaga. 

La mosca doméstica pertenece a la familia de los múscidos 
grupo que se cataloga a su vez en el suborden de los ciclorrafos, 
llamados así porque la cáscara que envuelve la pupa, se rompe 
por una tapita circular en el momento de salír el ínsecto en su 
forma adulta. 

SARCOPHAGA CHRYSOSTOMA WD. 

Otras especies de este mismo suborden son las moscas que 
depositan sus huevos a. sus larvas (porque hay algunas ovovivÍ­
paras) en las carnes dañadas, en los cadáveres y en las llagas. 

Es llamativa por este aspecto la especie SaTcoplw,r¡a chry.sos­
toma Wd., muy común en esta región; es un poco mayor que la 
mosca ordinaria y muy parecida; tiene, como todos los insectos, 
un poder de orientación poderoso; puede, por ejemplo, penetrar 
por estrechas hendijas a aposentos en donde haya carnes en 
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putrefacción; es ésta una de las moscas productoras de las cresas 
o queresas que se observan sobre los animales heridos, cosa que 
también puede ocurrir al hombre y precisamente la observación 
el e las larvas de moscas que bullían sobre los heridos en el campo 
de batalla dio margen a un interesante estudio que ha ido p-er­
feccionándose día a día . Varios cirujanos que habían sido lleva­
dos a los hospitales de urgencia del frente, notaron con extrañeza 
que gran parte de los lesionados cuyas heridas estaban atestadas 
de gusanos y que no podían ser tratados con la rapidez necesa­
ria, no presentaban síntomas de gangrena como ocurría frecuen­
temente; el hecho fue estudiado más minuciosamente y se llegó 
a la conclusión de que las larvas desempeñaban un verdadero 
papel antiséptico pues devoraban las emanaciones purulentas 
que se producen en las heridas e impiden así la propagación de 
aquellos gérmenes peligrosos causantes de infecciones graves. 
Se hizo más t nda vía en esta serie de investigaciones; se prepara­
ron numerosos cultivos de larvas con las medidas asépticas ne­
cesarias con el fin de usarlas en los casos urgentes en que por 
abundancia de heridos no fuera pos ible realizar las curaciones 
del caso con la debida rapidez. Posteriormente se hicieron nue­
vos y más detallad ns estudios y pudo de esta suerte comprobars.e 
que el poder antiséptico de las la rvas se debía en su mayor par­
te al ácido úrico por ellas segregado. 

También la mosca azul de la carne se cataloga en la misma 
sección de la mosca ordinaria; los científicos la han llamado 
Calliphom; existen numerosas especies, varias de ellas peligro­
sas por ser causantes de la afección llamada "MYIASIS". Se 
produce en las fo sas nasa les y aún dentro del esófago; la mosca 
adulta penetr a en la cavidad en dond e deposita sus huevos o sus 
larvas; éstas comienzan a alimentarse de la mucosa, llega a po­
ner al descubierto el hueso del tabique nasal o a perforar el 
esófago, según el punto en donde se hubieran fijado; el doctor 
Posada Arango cita un caso tratado por él; las larvas se habían 
radicado en la parte profunda de las fo-sas nasales ; tardó diez 
días en curar al enfermo con insuflaciones de humo de tabaco, 
inyecciones en la nariz de infusiones de Cordoncillo, cataplas ­
mas emolientes, etc., y en este lapso habían salido ciento veinte 
larvas de la mosca en cuestión . 

El doctor Jes ús Bernal anota un caso tratado por él en el 
Hospital de la Hortúa; la historia clínica es interesante pues 
hubo perforación del velo del paladar; las larvas salieron con 
inhalaciones de cloroformo y se trataba en este caso de la mosca 
Chrysornya rnacellaria Fabricius, de unos 9 mm. de longitud y 
de hermnso color azul metálico con la cabeza rojiza en los ejem­
plares vivos pues cuando muere el insecto, se ennegrece la parte 
delantera. El señor Ernesto Osorno M., quien cita el caso an­
terior (Bol. Soco de Cienc. Nat. 1926) dice al r eferirse a la mos­
ca estudiada : "Chrysomya macellaria Fbr., verdadero nombre 
de esta mosca, puesto que Fabricius fue el primero en descri ­
birla, tiene los s iguientes sinónimos: Lucilia horninivorax Co­
querel, etc .. _ Pycnosoma es en Africa lo que Lucillia es en Eu­
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putrefacción; e:l é:lta una de las moscas productoras de las cresas 
o lJ1-w?:esas que se ob?ervan sobre los animales heridos, cosa que 
tamblen puede ocurnr al hombre y precisamente la observación 
de las larva~ de moscas que bullían sobre los heridos en el campo 
~e b.ata}la dIO n:argen a un interesante estudio que ha ido p-er­
feccIOnandose dla a día . Varios cirujanos que habían sido lleva­
dos a los hospitales de urgencia del frente, notaron con extrañeza 
que gran parte de los lesionados cuyas heridas estaban atestadas 
d~ gusanos y que no podían ser tratados con la rapidez necesa­
na, no presentaban síntomas de gangrena como ocurría frecuen­
temente; el ~,echo fue estudiado más minuciosamente y se llegó 
a la conclusIOn de que las larvas desempeñaban un verdadero 
papel antiséptico pues devoraban 1:1" ~-­ . '''les purulentas 
que se pro~ucen en las h,,"': • l,pagación de 
~qu_el!os P''''''-' -as graves. 
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ropa y lo que Chr-ysomia es en América .. . Las ~a!,yas pued~n 
desarrollarse en materias orgánicas en descomposlclOn, y segun 
afirma Hermes a este I'especto, se desarrolla~\ lo mismo que las 
de Lucília Coesar, que ocupa la segunda leglOn. ,entre los obr.~­
ros de la muerte. Manifiesta especial predi)ecclOn po~ los teJI­
dos vivos, sobre todo cuando existen secreClOnes put!ldas cuyo 
olor atrae al insecto. Depo·sita sus huevos en gran numero,. po.r 
lo general ·en los conductos auditivos y fosas nasales de los md;­
viduos que duermen a la intemperie ... Uno de los grandes p~)¡­
gros de Chrysomva ·es el depositar sus huevos en carn~s prevIa­
mente cocidas, que ingeridas pueden causar una mylaSlS gas­
trointestinal". 

Entre las moscas de color azul metálico se halla la especie 
denomina.da Volucella obesa. Fabricius, que puede confupdirse 
con las que anteriormente se anotaron. Esta forma exhIbe un 
bello color verde o azul con reffejos cúpreos: permanec'e por es­
pacio de varios segundos y aun de minutos su.spendida en un 

VOLUCELLA OBESA FAB. 

punto dado del espacio mientras bate las alas con ~ota~le :~­
pidez, de modo que parece inmóvil suspe:r:dida por hIlos mVlSl­
bies; frecuenta las carnes dañadas; los OJos, que sop enormes, 
se hallan en los machos tocándose en la frente, mIentras que 
en las he~bras existe u~a pequeña separación;. I;>0r alguno~ d.e 
los caracteres anotados se le cataloga en la fam¡)la de los S'LTh­
dos dependientes también de los ciclo1'Táfos. 

Asimismo pertenece a este suborden la familia de lo? T,a­
quínidos, en la cual se presentan las más interesantes van~clO­
nes, pues, mientra algunas formas tienden solamente a Cl~rt~ 
forma de parasitis ¡,w, ctras se hallan completamente especlah­
zadas y sus larvas :le desarrollan en el cuerpo de algunas or~gas 
de mariposas, ·sobre animales, o aun entre las, basuras de ongen 
esencialmente orgánico como el ejemplar aquI representado que 
es vivíparo. 
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Es interesante anotar también en la agrupaclOn de los Sír­
Jidc~ la pequei1a mo"ca de los campos muy frecuente entre noso­
tro " M esogramnw 1Jolyta (Say), de vuelo pausado, que frecuen­
ta las hierbas y los pequeños matorrales en donde pace el gana­
do; se la distingue por la coloración amarillenta del abdomen 
el cual se halla s urcado por una serie de rayas transversales os­
curas. Muchas otras especies podríamos nombrar que son más 
o menos conocidas en una u otra región y que se podrían llamar 
por este motivo, locales como el tábano de estos alrededores que 
corresponde a la espeeie Tabo'l/.'llS quadripunctatus (F.) que ca u­
sa picaduras dolorosas al ganado o Morelia bipunctata (Wd.) 
pequeño múscido de colores oscuros y dos puntos en las alas que 
frecuenta, junto con la mosca ordinaria, las pesebreras junto 
con: Fann'ia canicula,1'is (l.), 01Jhyra aen escens (Wd.), ¡vlore­
llia och1"ifacies (Rond), el la rvevórido N emoT'illa flora.lis (Fa­
llén), S epsis fU'Y'cata M. & S. y Sepsis pusio Schiner, especies to­
das que se coleccionan con facilidad dada su relativa abundan< ia. 

MESOGRAMMA POLITA SAY 

La fiebre amarilla 

En camuio hay otras especies mundialmente eonocidas .Y cé­
leures con la triste celebridad de los portadores de la muerte ya 
que son una verdadera amenaza para la salud y la vida del hom­
bre. De sobra se sabe, por ejemplo, la historia de la temjda mos­
ca tse-tsé que en el Africa ecuatorial inyecta el tripanosoma pro­
ductor de la terrible enfermedad del sueño. Pero más extendida 
que ésta es la mosca cosmopolita Aedes (Stegomyia) aegypti 
Lin., ag-ente ele la mortal "fiebre amarilla" que por años fue co­
mo un verdadero fantasma que se paseó invencible, protegido 
con el ropaje del misterio po,r la mayoría de los rincones del pla­
neta; por esto, permítaseme hacer un breve recuento de la histo­
ria que acompañó su descubrimiento como agente propagador de 
la fiebre en esta parte del mundo occidental. 

" El descubrimiento de la transmisión de la fiebre amarilla 
por intermedio de un díptero es uno de los más fuertes y dramá­
ticos capítulos de la ciencia ~anitaria y uno de los más brillantes 
episodios de la historia de nue"tro país" . Dice E. A. Winslow 
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" . . ,E~ intere~ante anotar también en la agrupación de los Sír­
tldo,~ lel pequena mosca de los campos muy frecuente entre noso­
tros, M~,<;o(J1mnma polyta (Say), de vuelo pausado que frecuen­
ta ,las hlerb~s .Y los pequeños mato~'~'ales en elonde 'pace el gana­
do, se la ellstll1gue por la coloraclOn amarillenta del abdomen 
el cual se halla surcado por una serie de rayas transversales os­
curas. Mucha~ otras especies podríamos nombrar que son más 
o menos con~clelas en una u otra región y que se podrían llamar 
por este motivo, locale~ coml"> - ' " .... no ele estos alrededores que 
:orr~sponde a la esnl>'" . "ivunctatus (F.) que cau­
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peQIII>-

.l • 
' - puntos en las alas que 

, las peseb rerafs junto 
nescens (Wd,), MOTe ­

morilla, floralis (Fa­
Schiner, especies to­
relati va abundan( ia. 

cidas y cé­
muerte ya 

del hom­
ida mos­
ma pro­
-tendida 
aegypti 
fue co­
tegido 
I pla­
isto­
r de 

TACHINIDA F: 

al referirse a esta mosca. Repasemos someramente los aconte­
cimientos para darnos cuenta de esta afirmación. 

Fue el doctor Carlos Finlay de la Habana, el primero en 
sugerir que la transmisión de la fiebre amarilla podía verifi­
carse en forma semejante a la del paludismo; algún tiempo más 
tarde, en 1900, el doctor J es.se Lazear fue picado inciden talmen­
te por un mosco y al cabo de poco tiempo falleció a consecuen­
cia de la fiebre adquirida corroborando de esta suerte la supo­
sición del médko cubano, El doctor Lazear pertenecía a la co­
misión militar residente en Habana, trasladada allí con el fin 
de investigar el origen de la terrible enfermedad; después de es­
te falJ.ecimiento, se hizo una invitación a los voluntarios que qui­
sieran presentarse con el fin ele adelantar una serie de experi­
mentos conducentes al esclarecimiento de la marcha de la enfer­
medad; varios se presentaron y por su medio se pudo establecer 
que no de otro modo sino por la picadura del mosquito Aedes 
ca.lopus, se transmitía la fiebre amarilla y que varios individuos 
podían dormir en el mismo cuarto en donde hubiera un enfermo 
sin peligro .alguno siempre que no se presentara este agente 
transmisor. 

Como resultado de estos conocimi·entos se llevaron a cabo 
reformas higiénicas en la ciudad .v en sus alrededores hasta que 
la fiebre amarilla, que en los años anteriores a 1900 tenía a su 
haber un promedio de una.s 750 personas fallecidas por año, vio 
su poderío incontrasta.blemente disminuído ya que en el año de 
1901 solamente se vieron seis casos de desaparecidos por esta pla­
ga. Así en sólo un año se detuvo la corriente que llevaba centu­
rias de marcha. La tesis del doctor Carlos Finlay había pues, 
triunfado definitivamente, 

Las observaciones realizadas permitieron extender poco a 
poco la lucha contra el germen letal; se abrió en esta forma el 
camino a multitud de sitios antes cerrados por el reinado de la 
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fiebre; el terror causado por las "cuarentenas" i.mpuestas en los 
puertos a los viajero,s, fue desapareciendo paulatmamente y nue­
vas rutas se abrieron una vez conjurado el peligro. 

En Colombia, debi.do a los pa,cientes estudios llevados a oabo 
por el doctor Patiño Camargo, ha podido estable'cerse la presen­
cia de numerosos agentes transmisüres de la fiebre; entre ellos 
está la especie Aedes (Stego1nvia) a,gJ/qti Linneo, "mosquito 
urbano, vector clásico de la fiebre amúilla importado por los 
castellanos y hoy con una ancha distribución en Colombia". Se 
han haBado además diecinueve especies del mismo género Aedes, 
entre ellos Aedes scapularis Theobald, Aedes teniorhynchus 
Wiedmann y Aedes fluviatilis Lutz, pueden inocular el germen 
por medio de la picad ura, según observaciones del mismo autor. 

El paludismo 

Casi al mismo tiempo que se llevaban a cabo las observacio­
nes sobre los zancudos vectores de la fiebre ama,rilla, se hacía lo 
propio con relación a los zancudos transmisores d'el paludismo. 
La malaria, enfermedad conocida por largo tiempo como produ­
cida por las emanaciones nocivas desprendidas de las regiones 
pantanosas y cuya propagación se hacía a favor de los vientos 
reinantes, fue seguida de cerca por laboriosos observadores, los 
cuales pudieron comprobar hechos muy di stintos . 

En el año de 1880, el cirujano francés Laverán descubrió 
el germen productor de la enfermedad en los glóbulos rojos de 
la sangre de los enf.ermos; desde entonces, varios observadores 
avanzaron la creencia de que d,icho germen ,era inoculado por la 
picadura de algún mosco; fue acentuándose esta supos ición hasta 
que en 1883 el americano King afirmó con insistencia que los 
"zancudos son la verdadera causa de la enfermedad y no la inha­
lación o absorción cutánea de los vapores emanados de los pan­
tanos". 

En 1897, estas suposiciones fueron confirmadas por el ha­
llazgo que hizo el médico Ross del germen del paludismo de los 
pájaros en el estómago de los zancudos, hasta que por último, 
los investigadores italianos Grassi y Bignami llegaron a demos­
trar la presencia del hematozoario de Laverán en el tubo diges­
tivo del zancudo en 1898 y dos después, el hijo del doctor Mansün 
y otros voluntarios, adquirieron el paludismo en Inglaterra co­
mo consecuencia de la picadura de unos mosquitos infectados 
traídos desde Italia; en esta f o-rma, lo que antes se había afir­
madocomo hipótesis, r ecibió su plena confirmación por medio de 
estas demostrac iones rotundas. 

El hematozoario de la malaria es un 'ejemplo de parásitos 
que requieren dos huéspedes diferentes para completar su ciclo 
biológico. El ciclo asexuado Be realiza en la sangre humana a 
intervalos regulare's de 24 a 72 horas; los momentos de escalofrío 
y de fiebre que se experimentan, corresponden al ti empo en que 
las nuevas generaciones se encuentran libres en la corriente san­
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fiebre; el terror causado por las "cuarentenas" impuestas en los 
puertos a los viajero,s, fue deRapareciendo paulatinamente y nue­
vas rutas se abrieron una vez conjurado el peligro. 

En Colombia, debido a los pa,cientes estudios llevados a cabo 
p~)f el doctor Patiño Camargo, ha podido, establecerse la presen­
cIa de numerosos agentes transmisores de la fiebre' entre ellos 
está la especie A edes (St egomyia ) a.g?lfJti Linneo: "mosquito 
urbano, vector clásico de la fiebre amarilla importado por los 
castellanos y hoy \:on una ancha distribución en Colombia". Se 
han hal'lado además diecinueve especies del mismo género Aedes, 
en~re ellos Aedes scapularis Theobald, Aedes t eniorhynchus 
"'/¡edma~n y Aedes fluviatilis Lutz, pueden inocular el germen 
por medIo de la picadura. f>iW'Il,n r.h,.,,-··- - elel mismo autor. 
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guínea; el complemento a la vida del parásito se hace en el estó­
mago de los zancudos d-e l género Anópheles.; cuando un zanc~~o 
de -esta especie pica a un enfermo de paludIsmo, .hace la su,:cI.on 
de la sangre contaminada; la fase sexua l de la ~Ida del par~slto 
se lleva a cabo en el cuerpo del zancudo; des pues de un penodo 
de unos diez o doce días una nueva generación de hematozoarios 
se produce, la cual se acumula en las glándulas salivar~s d~l díp­
tero en -espera de la primera oportunidad que le permIte myec­
tarse en una nueva co-rriente sanguínea para marcarla con sus 
huellas letales. 

Los norteamericanos han calculado qu e la Unión perdía ha­
ciael año de 1918 unos $ 100.000.000 de dólares anualmente por 
causa del paludismo; esta cifra da idea de l.as pér?idas ~xperi­
mentadas por naciones más expuestas a las fIebres mtermJt;entes 
por causa de su posición geográfica y de su clima. 
. Las especies que en Colombia han sido reconocidas como 
transmisoras del paludismo son: Al1ópheles tarsimaculatus Goe~­
di, A. darlingi Root, A. Albita1'sis Lynch. , y A. pseudCY¡Junctt­
pennis Theobald. 

Muchas de las otras especies que se han señalado y cuyo nú­
mero llega a veinticinco (según el doctor Luis Patiño Camargo) 
pueden ser asímismo transmisores, sólo que hasta el presente, 
no se ha podido ha llar una evidencia de ello. 

LA VERRUGA PERUANA 

Mu y reci entemente se ha anunciado la apa rición en Colom­
bia de una ra ra enfermedad no ·señalada antes dentro de nues­
tros linderos geográficos; se trata de la enfermedad de Carrión, 
conocida también con los nombres de "verruga peruana" y " f ie­
bre de Oroya". Como la propagación de e~ta dole~cia s~ hace 
también por la picadura de un mosco, convIene deCIr aqUl algu­
nas palabras acerca de ella. 

La enfermedad de Carrión presenta dos mo-dalidades bien 
distintas, ambas producidas por el mi smo germen . La primera 
es conocida con el nombre de "verruga peruana" y la segunda 
con la denominación de "fiebre de Oroya" o "Bartonellosis". 
Hasta el año de 1936 estaba confinada casi exclusivamente a una 
región del Perú; en ese año se presentaron algunos casos en el 
Departamento- de Nariño (región de Sandon á y ~uáitara) con 
la consiguiente alarma; post eriormente se han senalado nuevos 
ca'sos tanto en el Ecuador como en otros sitios del mismo Depa r­
tamento colombiano, lo cual no ha dejado de inquietar a las au­
to-ridades médicas . 

Aunque la ,fiebre de Oroya se hizo célebre en 1870, se dice 
sin emba rgo que fue conocida por los anti guos incas y que las 
tropas de Pizarro experimentaron sus fatales efectos. El nom­
bre de fiebre de Oroya le fue dad o, pues mientras se construía en 
1870 el ferrocarril de Lima que debería pasar por la población 
de Oroya sit uada en la parte más a lta de los Andes peruanos r e­

- 139 ­

http:su,:cI.on


corridos por la vía férrea, los trabajadores se vieron diezmados 
por una fiebre de extraños :;íntomas que azotó los campamento-s; 
según se dice, unos siete mil obreros dejaron a.llí sus vidas a lo 
largo de los ri,eles; algunos de los pocos que lograron sobrevivir, 
presentaron después una curiosa erupción semejante a aglome­
raciones de verrugas en diversas partes del cuerpo; esta coinci­
dencia hizo pensar a varios investigadores que debería existir 
más de una analogía entre la Verruga peruana que atacaba a los 
habitantes permanentes de las regiones azotadas por la fiebre 
de Oroya. El experimento decisivo llegó a l'ealizarlo un estudian­
te peruano, Daniel A. Carrión, de la facultad de medicina, quien 
el 27 de agosto de 1885 s'e hizo inocular en los do.s antebrazos 
un poco de sangre y tejidos extraídos de una verruga; el 5 de 
Octubre de! mismo año falleció a consecuencia de la fiebre típica 
de Oroya; con esta demo ·tración quedó asentado que, tanto la 
fiebre como la verruga, no eran sino do,s formas de la misma 
enfermedad. . 

Entre los nativos de los sitios en donde aparece la endemia, 
existe la creencia de que la "verruga" es una enfermedad que 
se cataloga entre las dolencias comune~ a los niños, tales como 
el sarampión, las viruelas, etL:. Lo cierto es que los extraños a es­
tos lugares, adquieren de preferencia, más bien que la verruga, 
la fiebre que los debilita en progresión alarmante, altera y dis­
minuye notablemente los glóbulos rojos y produce de esta mane­
ra una anemia profunda que acaba con el individuo. 

El organismo productor de la enfermedad es un esporozoa­
rio descubierto por el Dr. Barton en la ciudad de Lima en el año 
de 1905 llamado Ba1·tonella bacillifonnis; al ser observado por 
un fuerte aumento aparece en lo glóbulos rojos de la sangre en 
forma de pequeños ba stoncitos o puntos. 

Las verrugas pueden aparecer sin estar siempre precedidas 
de la fiebre. En este caso, la enfermedad no exhibe caracteres 
tan alarmantes. El contagio se hace de modo indirecto por me­
dio de la picadura de un zancudo; hasta el presente se ha seña­
lado la especie Phlebotomus ver'-rucm'wn T01.unsend, como agente 
transmisor del esporozoario; es un mosco de la familia de los 
PSICODIDOS, muy pequeño y de costumbres nocturna1s; duran­
te el día permanece oculto en las hendijas de los muros, en las 
grietas de los barrancos, etc,; por este motivo ha sido extraor­
dinariamente difícil controlar sus ovoposiciones y seguir con de­
talle su ciclo biológico. De ahí que el Dr. Calderón Howe del 
Departamento de patología comparada y medicina tropical de la 
Universidad de Harvard, afirma en iiU estudio "Carrión',s disea­
se" (Agosto de 1943) que hasta ahora no ha sido posible esta­
blecer definitivamente cuál es el origen de la infección de las 
moscas Phlebotmnus, ya que unos han supuesto que se contami­
nan originalmente en algunas plantas; otros que puede ocurrir 
dicha infección sobre animales; falta pues, la demostración ex­
perimental que venga a eliminar Ia.s suposiciones. 
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co.rridos ~or la vía férrea, los trabajadores s'e vieron diezmados 
~or ,una fl~bre de ext~añ03 ~ Íntomas que azotó los campamento.3; 
~e~un se dIce: unos sIete mIl obreros dejaron &lIí sus vidas a lo 
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Del género Phlebotumus se han en¡;ontrado entre nosotros 
cinco principales especies a saber: PhlelJOtomus colO1nbianwl 
Brumpt, P. osonwi Br., P. sqnirun¡"1'C' itt 'l"is, P. 'pa11a1ne'flsis, y P. 
incarum (variedad) . Esto puede significar que .de extenderse 
más la enfermedad, como en efecto. f':e ha extendido, pues ya se 
han señala.do algunos caW3 en el Valle del Cauea, estas especies 
pueden ser agentes transmisores en potencia si logran adoptar 
los hábitos de su congénere. 

Las moscas Phlebotum,us tienen costumbres hematófagas es 
decir, son chupadores de sangre a semejanza de otras pequeñas 
especies muy comunes en los campos que producen ronchas mo­
lestas por el prurito a que dan lugar y que .corresponden a las es­
pecies Simulium ochTaceum, de tórax ferruginoso, el cual se halla 
en la región Nor-occidental y Simulimn ¡.;anguiufwn, más común 
en el interior de la República; tienen estos insectos unos tres mi­
límetros de longitud y se hallan en abundancia en casi todos los 
climas; rondan sin tregua alrededor de las personas que descan­
san a la sombra de los árboles y producen molestas picaduras 
pero sin consecuencia mayor. 

La extensión de la enfermedad de Carrión hacia el interior 
de la República indica, o que un nuevo agente transmisor ha 
estado en capacidad de adaptarse en Colombia al papel desem­
peñado por el mo.sco peruano PhlelJotomus verrucar'unt; o que el 
área de dispersión de éste se ha aumentado aun más, lo cual es 
menos probable. En ambo.s casos 'existe una ampliación de la 
zona endémica lo cual debe mantener en expectativa vigilante a 
las entidades médicas a fin de controlar tan peligrosa enfer­
medad. 

Nuche o gusano de monte 

Entre otras molestias causadas por las moscas encontramos 
la myiasis 'cutánea causada por el "Gusano de mo.nte" o "Nuche". 
Hay varios dípteros que pueden pasar parte de su vida larvaria 
debajo de la piel de los animales o del hombre; pero las más fre­
cuentes en nuestro medio tropical son D e?'matobia cyanivent1'is 
Macq. (1840), Dermatobia hominis (Linneo filius 1871) y De'/"­
matobia noxialis (Goudot 1845). 

Los nombres vulgares con los cuales se conocen estas diver­
sas especi'es son: Torcel y Suglacuru en Centro América; Col­
moyote ·en Guatemala; Nuche, Gusano moyocuil, Gusano ma<:ao 
y Gusano zancudo en Venezuela; Ura, Berne o Bicho de berne 
en el Brasil y Mirunta en el oriente del Perú. 

Poco es lo que han dicho las obras de vulgarización acerca 
del modo exaiCto como la larva llega a instalarse bajo la piel, a 
pesar de los estudios llenos de interés de varios entomólogos y 
bacteriólogos tales como los Dres. Núñez Tobar, R. González Rin­
cones, Blanchard y Brumpt, descubridor este último de la espiro­
queta causante del carate. 
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De acuerdo con estos estudios se ha sabido que no es la mis­
ma mosca la que deposita su cría directamente debajo de la piel 
de los animales paras itados, como generalmente se cree; sino 
que busca otro insecto vector de sus larvas; como son tantos los 
huevos que deposita, necesita buscar varios vectores sobre los 
cuales reparte ¡'a carga que ha de asegurar la continuidad de su 
especie. Para ser más explícitos en la descripción del ciclo bio­
lógico del n uche, sigamos de cerca la sintética relación del en­
tomólogo R. González Rincones : 

La larva o gusano, al desprenderse del tumor subcutáneo en 
donde ha permanecido un tiempo más o menos variable (37 a 
74 días en el perro, 103 días en el hombre, 108 en el ganado va~ 
cuno) se entierra para iniciar su vida ninfal que es pues, te­
rrestre; si no puede enterrarse por cua.lquier causa, ya sea por 
la dureza del suelo, ya por haber caído en el piso de cemento de 
un establo, etc., es cas i s·eguro que perece. Al terminar la fase 
sale el insecto perfecto, la mosca; si se trata de una hembra co­
menzará a poner los huevos al cabo de una semana, pero no los 
deposita en cualquier forma, s ino que tiene buen cuidado de bus­
car un agente que tenga la vida suficientemente larga p'ara que 
pueda incubar sobre sí el depósito confiado y depositarlo luego 
en el momento de la eclosión sobre la piel de aquél a quien ha de 
parasitar; se ha observado que la mosca del nuche escoge casi 
si-empre para este oficio otros insectos de costumbres picadoras 
o hematófagas que asegurarán más perfectamente la superviven­
cia de la cría. Cuando la larva sale del huevo que se halla adhe­
rido aJ cuerpo de su portadora, aprovecha la primera oportuni­
dad que se le presenta para penetrar debajo de la piel del primer 
animal en donde éste se detenga. Por este detalle es fácil com­
prender que si la hembra no puede depositar sus huevos sobre 
ningún otro insecto, tendrá que hacerlo sobre la hierba, sobre 
las ramas de los árboles cuya sombra sirve de ordinario al galla­
de; allí pueden tener las .larva·s menos probabilidades para t~n­
contrar adecuado hospedaje; a pesar de todo, mu chas encuen­
tran las facilidades necesarias para no perecer , Se ha vi'sto que 
en muchas ocasiones, las garrapatas, que se hallan ya adheridas 
al ganado, reciben sobre sus espaldas e l paquete de huevos el 
cual conservan a su pesar hasta el momento de la eclosión en 
que las larvas se desprenden de su inconsciente vector para pe­
netrar inmediatamente sin contratiempo alguno a su nueva ha­
bitación que será la cámara nutricia larvaria. 

Hay que advertir que las moscas más comúnmente emplea­
das por el gusano de monte para trasladar los huevos pertene­
cen al género Janthinosoma, denominado -por algunos entomó­
logos Psorophora . En Colombia tenemos numerüsos ejemplos 
de este género y muy posiblemente, la mayoría de ellos son em 
pleados como vehículos del nuche . Son mosquitos muy agresivos 
que frecuentan los climas templados y cálidos; las especies más 
ordinarias en nuestros campos son: PsorophO'"f'a (Janthinosoma) 
ferox Humboldt, PSOJ'ophom (Janthinosoma ) lutzii Theobald y 
Psorophom (Grabhamia) conf innis Lynch. 

- 142 ­

Por 10 que antecede puede fácilmente Dotarse que hlas afir ­
.' 1 1' · que han hec o creer

maciones hechas demaslado a a 1gera'y 1 b" la piel 
d 1 'usano de monte rl eposlta 'u pro e aJo e 

que Ia mosc~ e g . rin 'uilla de inyecciones, se hallan 
de los mam),feros como una Je g . . d I hecho comproba­
desprovistas de fundamento ..En prese~~la e los zancudos 

Ya por numerosos experimentador es, de que I fdo d inocular en a orma ano­
Janthinosoma y otros, shon calP~ces t·eyador venezolano. Gonzále7. 
tada las larvas del nuc e, e lOves 19 
Rincones ~'p pynr '"'" .. ,,~. 

a 1 

vi. 
tI' 
gL 
(t 
in: 

ba 

la 

Vil 


brl 


fáo 
qu( 

mil 

de 

diu 

vaa 

cía 

que 

bita 

ald 

inro. 

lenil 


se CI 

disti 

cual 

post~ 
term 

dead' 

son 


i 
artró\ 
Pul 
las a 



De acuerdo con estos estudios se ha sabido que no es la mis­
ma mosca la que deposita su cría directamente debajo de la piel 
de los animales parasitados, ,como generalmente se cree; sino 
que busca otro insecto vector de sus larvas; como son tantos los 
hu!evos que deposita, necesita busca r varios vectores sobre los 
cuales reparte la carga que ha de asegurar la continuidad de su 
especie. Para ser más explícitos "'~ 
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Por lo que antecede, puede fácilmente notarse que las afir­
maciones hechas demasiado a la ligera y que han hecho creer 
que la mosca del gusano de monte deposita su pr:ole bajo la piel 
de los mamí.feros como una jeringuilla de inyeCCIOnes, se hallan 
des'provistas de fundamento, En pre:;encia del hecho comproba­
do ya por numerosos experimentadores, de que los zancudos 
Janthinosoma y otros, son capaces de inocular en la forma ~no­
tada las larvas del nuche, el investigador venezolano, Gonzalez 
Rincones se expresa así: 

"Prueba suprema de la nueva fechoría qu~ s~ ha descubiert.o 
a los mosquitos, insectos que defienden al Troplco contra la CI­

vilización . Hasta ahora se había comprobado que los zancudos 
transmiten la fiebre amarilla, el paludismo, la filariosis, el den­
gue y algunas tripanosomiasis. Se pr'esume que sean capaces de 
(transmitir) inocula r, leshmaniosis y espirilosis, como que son 
i'nsectos que pican al hombre y a los animales . El Dr. Núñez To­
bar sorprend e otro de sus medios de ataque y acusa, además de 
la ponzoña tri stemente célebre de estos d ípteros, ~noculadora de 
virus, el contacto del hermoso cuerpo de la s Janthtnosoma.s hem­
bras, diseminadoras, de gusanos". 

Por esta ojeada rápida al mundo de los dípteros, podemos 
fácilmente comprender que a casi todos los zancudo,'i o moscos 
que revolotean a nuestro alrededor los podemo,s mirar co~o ene­
migos nuestros y esto sin que nuestro modo de ver pueda tIldarse 
de temerario. En la lucha que el hombre wstiene contra estos 
diminutos portadores de la muerte, sólo ha salido avan!e la ob~er­
vación y experimentación; únicamente por estos medIOS la cien­
cia ha logrado imponer sus valíos'as conquistas, hasta tal punto 
que, lugares infestados por gérmenes letales, han podido ser ha­
bitados por el hombre sin peligro alguno y han sido arrebatados 
al dominio del zancudo ,en el término de pocos meses, extensiones 
inmensas en donde antes reinaba como dueño por espacio de mi­
lenios. 

VIII 

LAS ARAÑAS 

Las arañas son animales del grupo de los artrópodos que 
se caracterizan por la presencia de dos partes marcadamente 
distintas del cuerpo, la anterior denominada cefalotórax, de la 
cual se desprenden las pataoS en número de cuatro pares, y la 
posterior o abdomen que ,es relativamente prominente, en cuya 
terminación, por la parte inferior, se halla el opérculo anal ro­
deado generalmente de seis p,equeños mamelones o hileras que 
son el órgano esenc:ial para la fabricación de la tela. 

euvier dividió en dos grandes grupos esta rama de los 
artrópodos atendiendo a su organización respiratoria; el de los , 
PulmonaTios y el de los Traquearíos .. en el primer orden están 
las arañas propiamente dichas y los escorpiones (estos últimos 
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en la familia de los Pedipalpos) y en el segundo orden los fa­
lángidos, los gamasus y los ácaros. 

Por regla general los arácnidos están provistos de glándu­
las secretoras de substancias tóxicas. El estudio de esto·s vene­
nos y su acción en los organi~mos vivos y en espeical en el hom­

.. , d' t , No hay insalivación abundante 
t~ s , se n silb~~~~~ ~~al~~~auaa~~~~ suce?e en los ~~lS0~ de p.ic~du~·a 
~~ ~~~~ln, caso en el cua) hay ademas, ~ensac;~~t~~:~;:~~~' ~:: 
grimeo y, en los casos mas graves cuan o se 1 . 

queños, anuria, coma, Y hasta la muer:e . . nes 
Tanto para las picaduras de aranas .como de escorpl~ t ' 

bre, constituye lo que se llama el araneísmo. Las arañas que 
hacen s us telas en los rincon e."<i de las habitaciones no presentan 
importancia a este respecto, pues cuando por una rara circun~­
tancia una de estas arañas ha picado a alguno, dicha picadura 
no tiene trascendencia de ninguna especie; su presencia puede 
ser más bien útil, pues destruyen zancudos, polillas, etc., de mo­
do que si no fuera por el singular adorno de sus telas que dan 
aspecto de suciedad a una habitación, podría hasta conservár­
s·elas. 

El tamaño de las arañas es un factor importante que influ­
ye en todas las personas para conceptuar acerca de la mayor o 
menor importancia de la picadura; con todo, en realidad no su­
cede siempre así; en el Brasil los científicos han distinguido dos 
tipos, según la manera como se efectúa la picadura; si ella se 
hace a la manera de unas tenaza.s cuando se cierran, pertenece 
el individuo al tipo de las arañas verdaderas y cuando se hace 
el la manera de dos anzuelos paralelos dirigidos hacia abajo. per­
tenece al tipo de las arañas "cangrejos". En esta división en­
trarían nuestras arañas polleras de gran tamaño. 

De aquí es fácil colegir que no son más peligrosas por los 
efectos del veneno las grandes arañas que algunas medianas ; en 
efecto; entre éstas se hallan las que pertenec.en a los gén-eros 
LYCOSCL y Ctenu.s, considerados como de algún p-eligro en la Amé­
rica tropical; por este motivo, en el Instituto Butantán del Bra­
sil en donde se han llevado a cabo interesantes observaciones a­
cerca de la mayor parte de los animales venenosos de aquel país 
con el fin de obtener por este medio los sueros específicos corres­
pondientes, ha podido reducirse el envenenamiento producido por 
las picaduras de laR arañaR a dos grupos esenciales, a saber: 
Tipo l'!Jcoso o de acción local citolítica y tipo cténico o de acción 
general neurotóxica. El primero Re caracteriza por un dolor re­
lativamente pequeño en la parte herida; edema más o menos 
considerable, fc,rmación de una zona irritada al mis mo tiempo 
que desarrollo de una costra en el centro, la cual cae al cabo de 
algunos días dejando una ulceración máR o menos extensa, según 
la gravedad del accidente . Como puede obse rvarse, este tipo de 
envenenamiento se acerca en algo al producido por algunas ser­
pi entes del género Bothrops; la distinción principial radica en 
el hechu de que PO'l' la picadura de las arañas (Lycosa), no se 
destruyen las partes profundas de la pi·el ni los músculos, como 
sucede en el caso de las serpientes del género Rothrop& en donde 
con alguna frecuencia suele presentarse la gangrena j unto con 
otras complicacione' de carácter más grave. 

La picadura del tipo cténico se caracteriza por una sensa­
ción general de malestar acompañada de escalofrío y sudor a­
bundante, junto con aumento de las pulsaciones, desfallecimien­
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en la familia de los Pedipalpos) y en el segundo orden los fa­
lángidos, los gamasus y los ácaros. 

Por regla general los arácnidos están provistos de glándu­
las secretoras de substancias tóxicas. El estudio de esto·s vene­
nos y su acción en los organismos vivos y en espeical en el hom­
bre, constituye lo que se llama el araneÍsmo. Las arañas que 
~aoen s us .telas en los rinc.one;;; de las habitaciones no presentan 
Importancia a este respecto, pues cuando por una rara circuns­
tancia una de estas arañas ha picado a alguno, dicha picadura 
no tie~e t.rasc_e~dencia de ninguna especie; su presencia puede 
ger mas bien util, pues destruyen zancudos, polillas, etc., de mo­
do que si no fuera por el singular adorno de sus telas que dan 
a.specto de suciedad a una habitación, podría hasta conservár­
E'ielas. 
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tos, sensibilidad exagerada, etc. No hay insalivación ab~ndante 
ni hormio'ueo en la lengua como sucede en los casos de pIcadura 
de a lacd"n, case en el cual hay además, sensación de asfixia, la­
g.rimeo y, en los casos más graves cuando se trata de niños pe­
queños, anuria, coma, y hasta la muerte. 

Tanto para las picaduras de arañas como de escorpiones, 
existen suero", que, aplicados a tiempo, evitan todo;:; estos sínto­
mas; han de aplicarse, como dice el profeso'!" Amara.], en oon­
tidad inversa al tamaño de la persona; una ampolleta de suero 
para los adultos y de dos a tres para lo ", infantes. En los casos 
en que no se tiene suero a disposición, el DI'. Escamel de Arequi­
pa aconseja el uso del permanganato de potasio en solución de 
1/1000, el cual se aplica en la región herida y preserva, tanto 
del veneno como de la infección subsiguiente. Se facilita la ex­
pulsión rápida de las substancias venenosas por el uso de bebi­
das diuréticas y régimen lácteo absoluto. 

El aparato venenoso de las arañas ha sido llamado quelí­
cero y se termina por delante en un gancho acanalado por don­
de corre el venerlO al ser comprimida la glándula. Los quelíce­
ros se hallan colocados en la extremidad delantera del cefalo­
tórax, j unto con los demás órganos bucales. En las arañas po­
lleras las glándulas se hallan dentro de los quelíceros, mientras 
que las arañas que pican a modo de tenazas, las glándulas se 
prolongan hasta dentro del cefa-Iotórax, de modo que proporcio­
nalmente al tamaño éstas se hallan más desarrolladas. Los es­
corpiones tienen el órgano venenoso en la parte terminal de la 
cola formada por el sexto segmento abdominal en donde hay dos 
glándu las que desembocan por e·1 canal abierto a lo largo del 
aguijón de la extremidad. Las pinzas de que están provistos 
por delante son simplemente órganos de presión con los cuales 
sujetan las pequeñas presas de que se alimentan. En general 
el veneno de las arañas se regenera de modo más rápido que 
en las serp ientes; éshlS necesitan hasta varios días para repo­
ner el veneno gastado después de la captura de un animal; en 
cambio, algunas arañas en el término de pocas horas pueden a­
cumular nuevas reservas. Un ej emplo interesante en este sen­
tido es la Goya, arañas de algunas regiones de Colombia, que han 
sido objeto de varios estudios, motivados en parte por las histo­
rias forjadas en la imaginación popular . Es del grupo de los 
Retitelas y en la ciencia se la conoce con la denominación de 
LatTodectus cW"acavens1:s Muell., común y muy temida en los si­
t ios cálidos del Departamento del Tolima; la araña es de color 
rojo con pequeños puntos negros. El Dr. Aguirre, de Honda, 
señaló las características del envenenamiento causado por la pi­
cadura de esta especi.e ; se dectuce de sus· ob:servaciones qU€ 

es del tipo neurotóxico; en efecto, hay desgonce de las coyuntu­
ras, correspondientes a l miembro mordido, opresión, hormigueo 
en los labios y en la cabeza y por último, imposibilidad para dor­
mir y erización del cabello . 

Alrededor de esta especie se han tejido varias leyendas que 
han s ido recogidas por varios cronistas como las que trae el P. 
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Gumilla acerca del remedio para evitar las consecuencias de la 
picadura, que e::; el tormento del "fuego de paja" llamado Gua­
yacón; asimismo la ponderación del instinto de las bestias y del 
ganado cuando se hallan delante de una de estas arañas. Pero 
si bien es cierto que han sido exageradas las propiedades vene­
nosas de las coyas, también es verdad que el género Lat'rodectus 
encierra especies cuya mordedura es temida por las gentes con 
algún fundamento serio, pues sus glándulas segregan una toxi­
na, la aTa,cnolisina que posee una acción hemolítica sobre los gló­
bulos rojos. Se han hecho diversas observaciones con varias €s­
pecies de este grupo que han dado resultados interesantes' así 
en Chile, en el Perú, etc., se ha experimentado sobre la lu~achd 

Aralia pollera: P"mphobetcus ornatus, 

~ A lacJ'án de lI1edeli ín: Cenf,}'w'(}ides dan'iel'i, 
4 Alac!'án de los C(t'/1/,POS: CelitruToides ma1'garitatus, 
5 Al'ana de las mangas: Lycogfl. Thorell-i, 
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Lact'J'udect-/,/,s ma,ctcLUs Fabr., espede de, rara distribución geo­
gráfica ya que se la encuentra en Australia, Madagascar, Arge~­
tina, Perú, " hasta California, lo cual demue~tra la. remota dI­
ferenciación ocurrida en las oscuridade:; de antIguos tJ~mpos geo­
lógicos en sing'ular espe~ie, Toda' la ' observa,('um­esta A-fAD 
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Gumilla acerca del remedio para evitar las consecuencias de la 
picadura, que es el tormento del "fuego de paja" llamado Gua­
yacán; asímismo la ponderación del instinto de las bestias y del 
ganado cuando se hallan delante de una de estas arañas. Pero 
si bien es cierto que han sido exageradas las propiedades vene­
nosas de las coyas, también es verdad que el género Latrodectus 
encierra especies cuya mordedura es temida por las gentes con 
algún fundamento serio, pues sus glándulas segregan una toxi­
na, la amcnolisina que posee una acción hemolítica sobre los gló­
bulos rojos. Se han hecho diversas observaeionp_,> con varias es­
pecies de este grupo que han dad,... --- . <\¡;;antes' así 
en Chile, en el Per1í ~.. a ludachd 

Lactrodectu,i) mnctans Fabr., e~Ileeie de rara distribución geo­
gráfica ya que se la encuentra en Australia, Madagascar, . Arge~­
tina, Perú .. . hasta Cal ifornia, I<? cual demue:;tra la. remota dI­
ferenciación ocurrida en las osc urIdades ele antIguos tIempos geo­
lógicos en esta singular especi~. Todas las observaciones e~ec­
tuadas dan cuenta de la activIdad notable del veneno. Cunes, 
conejos, sapos, sucumben en la mayoría de las :reces. Si la m.is­
ma araña que ha inyectado su veneno en un ammal, ~uerde In­
mediatamente a un curí, éste resiste generalmente el efecto mor­
tal pero tarda de cinco a ocho dí~s para repon erse d.e la intoxi­
cación. Casi todas estas conclUSIOnes fueron obtemdas por el 
Dr. E scomel de Lima, quien experimentó además con los huevos 
de la misma especi'e en los cuales halló también principios tóxicos. 

Principales especies: 

"ATar1as polleras": Este nombre vulgar se aplica entre .n0~o­
tros a las arañas de tamaño mayúsc ulo, cuya sola presencIa In­

funde temor, A pesa r de las diferencias r elativamente peque­
ñas entre una especie y otra, los clasificadores han formado va­
rios géneros en este grupo. En Colombia la espec~e que parece 
tener una amplia distribución es Xenestes colom7nana de Mme. 
Physalix quien ha hecho interesantes observaciones sobre el ve­
neno de estos artrópodos. El tipo común en el Bra,sil es Gram­
mostola longirnana de notable a , pecto por la longitud desmesu­
rada de sus miembros . Pero la especie que parece abundar más 
en el centro de Antioquia, por lo que el autor ha podido obser­
var, es la que ,los científicos han llamado Pamphonetew,; onwtus 
Poco det. Mello-Leitao; de la familia Aviculariidae que es la que 
reune las grandes especies y equivale más o menos a la división 
de las Teraphosas creada por Walckenaer o de las Territelas. 

La picadura de esta especie no deja de tener sus peligros 
para el hombre aunque, en menor escala que algunas especies 
de tamaño algo menor. El Dr. A. Posada Arango a..;Í ·lo deja 
entender cuando dice: "En nuestros climas caliente::; hay una 
araña grande, negra, peluda, con la s patas marcadas de anillos: 
es especie de Mygale que aunque cm'¡ inofensiva para el hom­
bre, sí es capaz de matar perros y gatos, de devorar ratones y 
pájaros. Su picadura suele producir turbación en la vista y la 
palabra, con delirio y aun con fiebre, s íntomas que combat~m con 
afusiones de agua fría en la cabeza". 

En el Instituto Butantán del Brasil en donde se han lleva­
do a cabo observaciones rigurosas, no se ha creído ñecesario, dar 
exagerada importancia a la picadura ele las arañas "carangue­
jeiras", como allí se las llama y que equivalen a nuestras polle­
ras, y sólo se tienen realmente en cuenta los envenenamientos 
de 103 tipos cténieo y lycoso. 

Las afirmaciones de varios científicos no se hallan con todo, 
de acuerdo con esto. Mme. Physalix en su obra "Animales ve­
nenosos y venenos", cita, por ejemplo, la creencia de Decourlitz 
o las experiencias de Houssay; del primero dice que cree que di­
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chas arañas SOD capaces de determinar accidentes mortales en 
el hombre, y del segundo cita la experiencia ll evada a cabo c0!l. 
un conejo, el cual fue picado por una Mygala T e1"aphosa Blond'/,'¿ 
Latr.; pes'aba 1260 gros. y murió a los cuatro minutos ; hay que 
tener en cuenta que aquí se trata de un animal relativamente 
sensible ya que la misma seño ra Physalix añade que los perros, 
gallinas y ranas son insen.sibles a la acción del veneno. Por otra 
parte, se dice que el notable viajero científico Az·ara vio algu­
nos casos en Centroamérica de personas picadas por arañas po­
lleras; hubo delirio-s pero ningún caso mortal. Pamphob eteus 
ornatu,s es respetable por su tamaño; el macho se distingue de 
la hembra por la presencia, en la extremidad de los palpos de 
dos pequeños cuernos que son los órganos copuladores; el color 
dominante en la especie es el leonado oscuro. 

Algunas personas suelen dar a las arañas polleras el nom­
bre de tarántulas. Hay que ad"ertir a este respecto, que la ver­
dadera tarántula es propia de Italia, de la región de Tarento y 
ha s ido llamada Lycosa tarentula L. Fue célebre en otros tiem­
pos porque se creyó que su picadura era la causante de alguna-s 
perturbaciones mentales y sensoriales que sólo podían disiparse 
con ayuda de la música; hoy estos fenómenos sólo se atribuyen 
a una afección nervio-sa. 

Lycosa Thorelli (Keys). El género Lycosa fue creado por 
Latreille y corresponde a la sección de las "arañas vagabundas" 
del grupo de las cOl'redoras o Sitígradas qu e tienen el primer par 
de patas sensiblemente más largo que el segundo pero más corto 
que el cuarto y las mandíbulas truncadas oblicuamente en s u 
extremidad interna. Las Lycosas no hacen tela si no que cavan 
su habitación en el suelo o en las grietas de los muros; hacen 
un hueco más o menos cilíndrico el cual tapizan con una s,eda 
fina. Algunas especies colocan, además, un opérculo que cierra 
la entrada. Lycosa Thorelli es una de las especies más comunes 
en las habitaciones campestres en donde a favo,r de una gri'eta 
hecha o- en un pedregal cercano fabrican su morada; se la en­
cuentra recorriendo los cuartos o el campo; durante estas in­
cursiones es frecuentemente atacada por una avispa de color 
azul oscuro que después de insensibilizarla la conduce a su es­
condrijo. Las hembras de estas arañas llevan consigo los hue­
vos encerrados en una pequeña bolsa que cuidan y defienden con 
una solicitud admirable; cuando todos lo s huevos han hecho e­
closión, las diminuta~ arañas trepan instintivamente a las es­
paldas de la madre en donde aguardan que el vigor dado por 
los días que transcurren, la s capacite para luchar por su propia 
existencia. 

Philista.ta hihernalis (Henz). Es esta la araña de los jar­
dines nuestros y de los campos; pertenece a la sección de las ara­
ñas sedenta1·ias. Gran parte de la superficie anterior está ador­
nada con un hermoso color argentado; teje su tela entre las plan­
tas en posición siempre vertical y coloca, a manera de firma, un 
corto zig-zag blanco en la dirección de uno de los radios. Per­
manece horas enteras en espera paciente de alguna presa. E s 
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notable, por otra parte, la rapidez con la cual reconstruye la tela 
cuando ha tenido algún desperfecto. . " 

L ev,car¡e jonnosa (BI.). También se halla. esta slmpatJca 
es ecie en 'Ios jardines, sólo que es menos ~otorIa por la peque­
ñe~ de su tamaño . Tiene el abdomen excesivamente abultado y 
pediculado y las patas filamentosas. ., 

Gasteracantha Koclci But. Especie de rara conformaclOn. 
Toda la parte superior está revestida de un escudete plano color 
de ocre terminado en c!'pinas latera les y adornado con punt~s 
negros; es más ancha que larga; a~e:an,~a ha!'ta un centJmetro 
de longitud. Hay una avi spa "albamla que demuestra prefe­
rencias por esta especie para el aliment? de su prole ya que clo~ 
alguna frecuencia s·e hallan alguno!' eJemplares dentro de o 
nidos de harrn ~mQ,,,,· rl,, 
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chas arañas son capaces de determinar accidentes mortales en 
el hombre, y del segundo cita la experiencia llevada a cabo con 
un conejo, el cual fue picado por una Mygala T emphosa Blondii 
Latr.; pegaba 1260 gms. y murió a los cuatro minutos; hay que 
tener en cuenta que aquí se trata de un animal relativamente 
sensible ya que la misma señora Physalix añade que los perros 
gallinas y ranas son insensibles a la acción del veneno. Por otr~ 
parte, se dice que el notable viajero científico Azara vio algu­
nos casos en Ce~t~oamérica ~e l?ersonas picadas por arañas po­
lleras; hubo dehnos pero nllllllln - ·'¡'~I . Pamphobeteus 
ornatu~ es re. ru>+ •• 1-
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notable, por otra parte, la rapid ez con la cual reconstruye la t ela 
cuando ha tenido algún desperfecto. 

Leucage fonnosa (Bl.). También se halla esta simpática 
especie en los jardines, sólo que es menos notoria por la peque­
ñez de su tamaño. Tiene el abdomen excesivamente abultado y 
pediculado y las patas filamentosas. 

Gaster-acantha Kocki But . Especie de rara conformación. 
Toda la parte superior está revestida de un escudete plano color 
de ocre terminado en espinas laterales y ado rnado con puntos 
negros; es más ancha que larga; alcanza hasta un centímetro 
de longitud. Hay una avispa "albañila" que demuestra prefe­
rencias por esta especie para el alimento de su prole ya que con 
alguna frecuencia se hallan algunos ejemplares dentro de los 
nidos de barro amasado. 

Plesipus Paykulli (Aud). Pocas especies son tan interesan­
tes como esta; observarla en los momentos de actividad, cuando 
se dispone a dar cacería a los 7JClncudos y pequeños bichos que 
se posan sobre las paredes, es una verdadera distracción. Es 
de color blanco ce'niciento v no alcanza a un centímetro de longi­
tud; vive en las hendijas de las puertas JI ventanas o en los es­
condrijos de los muebles; no hace t ela sino que se mantiene al 
acecho desde un rincón que ha escogido, para lanzarse de un sal­
to rápido sobre el primer animalito incauto que se ponga a su al­
cance; en ocasiones se la ve dar un salto perpendicular al muro 
y cuando uno piensa que ha de caer a l suelo, vuelve al sitio de 
donde partió favorecida de un filamento que emite de las hileras 
en el instante mismo de su proyección. 

IX 

LOS ESCORPIONES Y SU VENENO 

En la América del Sur, es Brasil sin duda alguna el país 
que marcha a la cabeza de la investigación científica. de toxin<l:s 
y sueros antitÓxicos. La mayor parte de estos e.studIOs se real1­
zan en la ciudad de Sao Paulo en el famoso Instituto Butantán. 
En la actualidad, no sólo produce sueros antiofídicos sino que 
también ha comenzado a producir sueros específicos contra pi­
caduras de arañas y de escorpiones. Esto,s últimos son los que 
han demandado una dosis mayor de paciencia y de estudio debi­
do a las cantidades mínima s de veneno encerradas en las glán­
dulas de estos arácn idos. 

El veneno de los ALACRANES 

No hay necesidad de una definición o de una descripción 
de los escorpiones o alacranes en nuestro medio, ya que todo el 
mundo los conoce; pero sí hay que hacer notar que sólo el últi­
mo segmento de la cola de los escorpiones es el que contiene las 
glándulas venenosas que son dos, las que desembocan en un a­
guijón aguzado . E ste aparato venenoso les sirve como medio 
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de defensa y de ataque y principalmente de lo último ya que es 
el medio de qu e se valen para domar y paralizar las pequeñas 
JlI'e~as de que se alimentan; para ello las reti:enen con las pin­
zas delanteras mientras hacen funcionar su aguijón caudal. 

Es una creencia errónea el pensar que la actividad del vene­
no de un escorpión . e mide por el número de "nudos" de la cola; 
dichos "nudos" de que habla la gente, no son otra COfia que la 
prolongación del abdumen o "j)().<;tabclomen" y desde que se trate 
de un alacrán, el número de esas articulaciones es siempre de 
cinco (o de seis si se cuenta eon ella la ampolleta final porta­
dora del veneno) . Luego no hay alacranes de "siete nudos". 

En recientes publicaciones se afirma que aun no se ha acla­
rado suficientemente la naturaleza química del veneno de los es­
corpiones. Se sabe sí que inoculando por vía intravenosa vene· 
no de escorpión en un gato normal, en el cual se ha hecho la a­
blación del cerebro, se produce una notable alza de la pr€sión 
artel'ial y una hiperglúcemia junto con vómitos, espasmos en 
el tubo digestivo; y s i la inoculación se hizo en sacos linfáticos 
dorsales ele batracios, se observa una marcada excitación del 
sistema nervioso, convulsiones y aun la muerte sobrevenidas por 
parálisis final. 

En el hombre los efectos son muy variables; son muy gra.­
ves en niños menores de 10 años en los cuales puede prnducirse 
aun la muerte no sin que antes se presenten es.pasmOR en los 
músculos maseteros y en los del cuello hasta que abarcan al tó­
rax en cuyo caso la muerte se produce por paralización respira­
toria . En general se produce: primero, dolor fuerte en el sitio 
picado el cual va irradiando a los sitios vecinos; .cierta activa­
ción del sistema nerviow autónomo (o sea del simpático y del 
parasimpático) ele ahí la abundante sa livación , lagrimeo y aun 
estornudos acompañado todo esto de irregularidades en la cir ­
culación; al principio aumento de la presión arterial y deRpués 
lo contrario. 

Géneros más peligrosos: 

Se han señalado dos géneros de alacranes de picadura pe­
lig,rosa en la América Tropical, a saber: TUyus y Cent1'Uroicles 
que se hallan ele ordinario en tierras templadas y cálidas, pues 
los pequeños alacranes de climas fríos son muy poco peligrosos. 

En Méj ico, y dentro de esa nación en el estado de Colima, 
se han realizado observaciones de mucho interés; en esa región 
se han señalado a las especies Centna'oides limpiclus tecomQ.nus; 
Centnl1'oicles no~:iu.s y Centno'oides sulfu1'SUS (de Durango es­
ta última) como la s responsables casi exclusivas de los casos 
graves y de los mortales . Para que se vea hasta qué punto· sube 
la mortalidad en el estado de Colima, basta citar brevemente la 
estadística que publica la "Gaceta Clínico-científica" (N9 12 
Marzo-Abril de 1950, por los Dres. David Jiménez Villalobos y 
Ramón Peralta Sánchez). Allí se señalan en dos localidades: 
Manzanillo y Tecomán 275 fallecimientos ocurridos entre los 
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de def~nsa y de ataque y principalmente de lo último ya que es 
el mecho de que se .valen para domar y paralizar las pequeñas 
pl'e :~as de que se .allmentan; pa~a ello las I'ehenen con las pin­
ZHs delanteras mientras hacen funcionar su aguijón caudal. 

Es una creencia errónea el pensar que la actividad del vene­
no de un escorpión se mide por el número de "nudos" de la cola' 
dichos "n~,dos" de que habla la gente, no son otra cosa que l~ 
prolongaClO~ del aiJ~omen o "l )()stnhdomen," y desde que se trate 
d~ un alacran,. el .numero de esas articuJ.aciones es siempre de 
CInCO (o de seiS SI se cuenta l:on ella la ampolleta final porta­
dora del veneno). Luego no hay alacranes de "siete nudos". 

En ~'e~ientes publicaciones se afirma (Ule aun no se ha acla­
rado. sufiCIentemente la müul'!> 1,,- '~l veneno de los es­
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años 1943 a 1949; esto es , cerca de unas 39 muertes por año en 
las localidades citadas. 

En el Brasil -en donde existen a su vez algunas conclusio­
nes estaLlísticas- se sabe que las especies que causan el mayor 
número de muertes son: Tit?/'Us baJá 1?c:¡is y Tityus se1·rulatus. El 
primero es más frecuente en las habitaciones; ?e ahí también 
la fre cuencia de picaduras debidas a esta especIe . La segunda 
se encuentra de ordinario en los campos, cercados, pedregales y 
acumulaciones orgánicas. La frecuencia de casos observados .en 
varios estados brasileros hizo que se adelantaran los trabaJOS 
para elaborar el suero correspondiente desde hace unos 30 años; 
pero últimamente se han logrado modernizar más los mé,todos 
v hacer las extracciones de las dos especies, cuando antes solo se 
fabricaba de una. 

Los alacranes ~n Colombia: 

Los alacran es s.e han clasificado dentro del Orden de los 
"Escor7Jiónidos" y éstos dentro de la sub-clase de los "FANE­
ROCTENOS" del grupo de los A1"áenidos. 

Se caracterizan por ser vivíparos; ten~r 13 segm~ntos ab­
dominales, embrión con sei s pares de apéndIces abdommale.s, de 
los cuales el segundo persiRte en el adulto en forma de pemes; 
cuatro pares de pulmones; abdomen muy largo, con los últimos 
cinco segmentos muy estrechos de modo qu e dan el aspecto de 
una cola' en la extremidad, el "té/son" que contiene dos glándu­
las de ve'neno; palpos terminados en robustas pinzas para suje­
tar las presas. 

Entre tod os los -géneros señalados, sólo unos pocos intere­
san para los fines aquí propuestos; en primer término, el gé­
nero Chaetas dentro del cual se han clasificado doce formas dis­
tintas entre especies y sub-especies. 

En segundo lugar el género Centruroides con tres especies 
señaladas pero relativamente comunes. Y por último el género 
Tityus con ocho especies de Colombia. 

Parece que la mayoría de los casos de picaduras de 3:lacrán 
son causadas por las siguientes especieR : Chactas gest1'm, Cen­
truroides danieli, Cent1"'ur-oides mar-[Jar-itatus y Tityus colombia­
nus. Es evidente que faltan muchas est.adísticas y colecciones 
para poder afirmar esto de modo más ¡;eguro ya que esta ase­
veración sólo la hacemos sobre ohse·rvaciones muy limitadas, 
cuando en verdad para ·adelantar algo más en firme en este te­
rreno, se requiere un número suficiente de colaboradore~ que en 
diverRos sitios de la nación hagan colecciones y ohservaclOnes de 
naturaleza estadística y envíen luego sus datos a un centro co­
mún. Sólo así puede trabajarse en firme. 

El suero anti-escorpiónico: 

A mucho-s de los lecto·res de e.:te trabajo interesará saber 
cómo se elabora el suero anti-escorpiónico. Ello es, en verdad, 
un trabajo de paciencia; se procede en la siguiente forma: 
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En ¡)rimer término, se separa del escorplOn vivo o redén 
muerto el "TELSON" o última artieulación caudal que conti€ne 
el ven eno. Un grupo de estos pequeños órganos se tritura en un 
mo·rtero de vidrio ha sta reducir todo a partícula~ pequeñísimas. 
Se añade en segundo lugar, un poco de sal en la proporción de 
un cm. cúbi co por caela 10 artejos separados. Se agita luego con 
una baguetica de vidrio para extracción del principio tóxico y 
luego ~e centrifuga. El líquido que sobrenada es fuertemente 
opalescente y es e l que encierra el veneno del escorpión. 

Luego se añade glicerina neutra en la pro-po,rción de un ter­
cio con relación al veneno que sobrenada, el cual representará 
los dos tercios. Se coloca todo esto a unos 37 grados Centígrados 
por lo menos durante 15 días a fin de qu e Se concentre el antíge­
no y al mismo tiempo se ester ilice la muestra. 

El índice de toxicid ad se basa en el núme ro de glándulas 
contenidas en cada centímetro cúbico de esta solución glicero­
acuosa. La titulación se hace por med io de inyecciones s ub-cu­
táneas en curíes de 400 gra mos. 

A bas€ de esta sol ución, se inmunizan los caballos de donde 
se ha de sacar el suero anti-esco rpiónico; para ello se comienza 
a inyectar a cada animal la pequeña fracción de 0,6 de glándula 
de la espeeies de eseorpión escogido, ya sea de Centnlt"oides o ya 
de Titl/u,s; esta inyección se aplica cada cuatro día ~ aumentan­
do cada vez la dosi~ ; es to se repite ha sta completar un período 
de dos meses con cuatro días; en esta forma, se ha alcanzado a 
inoeular a un caballo ha sta 1512,8 glándulas, dos is altamente 
morta l pero qu e el animal resiste perfecta mente por este medio 
g-rael ua 1. 

Al cabo de los elos m eses se hace una sangría al caballo a 
fin de separar el s uero sa nguíneo que contiene ya los anticuer­
pos capaces de luchar en l"ontra de la acción tóxi ca del veneno 
del escorpión . E s te suero ,.;e titula en tubos de ensayo; en cada 
uno se echa un centímetro cúbico de suero; más cierta cantidad 
variable de veneno e~corpiónico; se coloca durante una hora a 
37 grados Centígrados en la estufa y se inocula el contenido de 
l'uda uno por vía s ub-cutánea a curíes de 400 gramos. Se ve en­
tonces que dicho suero así elaborado tien e muy débil potencioa 
ya que apenas neutra li za 4 glándulas por centímetro cúbico. Des­
pués de su concentración alcanza a neutra lizar hasta 10 glán­
dulas por cada centímetro cúbico . En esta forma ha podido es­
tablecerse qu e en caso de pic.:'tduras de alacrán era necesario a­
plicar de 5 a 20 centímetros cúbicos del suero para neutralizar 
su acción (por vía intra muscular) . 

N ueva técnica: 

En la actualidad, se han po.dido apreciar algunas de las va­
riacion es que con este método se presentan. En consec uencia, 
se ha apelado a otro método que permite aprovechar glándulas 
aun secas, y sobre todo, hacer las titulaciones de modo más exa.c­
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to. Hay otra forma de extr.acci?n "en vivo" que es precisamente 
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8n primer término, se separa del escorplOn vivo o recién 
muerto el "TELSON" o última articulación caudal que contiene 
l!l veneno. U~ grupo de estos pequeños órganos se tritura en un 
mc-rt~ro de vIdrio ha~ta reducir todo a partículas pequeñísimas. 
Se anade, e.n segundo lugar, u~ poco de ::;al en la proporción de 
un, cm. cubl~o por c<~da. 10 arte.los separados. Se agita luego con 
una,. ba~lle,tIca .~e vlclno ~ar~t extracción del principio tóxico y 
luego se centrIfuga. El lIqUIdo que sobrenada es fuertemente 
opalescente y es el que encierra el ven'eno del e ~orpión. 
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to. Hay otra forma de extracción "en vivo" que es precisamente 
la que exige práctica y paciencia. 

Esta extracción "en vivo" se realiza por medio de unas pin­
zas apropiadas y con ayuda, sobre todo, de los dedos que deben 
ser entrenados para este oficio; se coloca un vidrio de reloj de­
bajo del aguijón, con sumo cuidado para no estropear al ala­
crán, se le sujetan los de·s últimos artejos en tal forma que pue­
da hacer algunas flexiones con la glándula; esto permite que 
salgan algunas goticas de veneno las que se recogen en el vidrio; 
Bücherl asegura que una persona entrenada en este oficio, en 
primer término no se dejará picar y en segundo lugar, podrá 
hacer la extracción del veneno a unos 100 individuos en el es­
pacio de una hora. Los alacranes así tratados se conservan en 
viveros apropiados en donde se les alimenta; esos viveros son 
de madera, se hallan provistos de escondrijos y tienen en un es­
pacio de 60 ctms. por 60, un número aproximado de 300 indi­
viduos. 

Para el sostenimiento de los alacranes es preciso mantener 
en forma constante agua potable en pequeñas cápsulas de Petri 
.Y alimentarlos con residuos de insectos. exceptuando los hime­
nópteros, pues los alacranes no los aceptan; las arañas son muy 
apetecidas, lo mismo que las cucarachas; hay que tomar ].a pre­
caución de dividirlas en fragmentos a fin de que cada escorpión 
coja el suyo, pues de lo contrario, si dos o más se disputan la 
mi'sma prei'a, entablan una lucha a muerte y los que salen mal 
librados sirven a su vez de alimento a los sobrevivientes de este 
festín de caníbales. El alimento ordinario puede mezclarse con 
carne o hígado finamente dividido, lo cual aceptan gustosamente. 

En tiempo corriente no hay dificultad ninguna en mantener 
los escorpiones aglomerados en la forma dicha. Pero el proble­
ma toma aspecto diferente cuando llega el tiempo de la cría lo 
cual ocurre alrededor de los meses de Diciembre a Abril. En ese 
período las hembras dan a luz hasta quince y más alacrancitos 
los que se guarecen en el lomo materno y así son transportados 
a todas partes; si están en compañía de los alacranes adultos, 
éstos van dando buena cuenta poco a poco de los desapercibidos 
animalitos; Wolfgang Bücherl cita el caso repetido en más de 
una vez de varias hembras que, cargadas con su respectiva cría, 
se acercan unas ·a otras para sacar con las pinzas uno a uno los 
alacrancitos hasta no dejarse mutuamente ninguno. En este pe­
ríodo se requiere pues, la separación total de las que están crian­
do. 

Es interesante anotar, que el Instituto But:'lntán recibió du­
rante el año de 1951 un total de 818 alacranes de la especie Ti­
tuus sen'ulatus y 1201 ejemplares de Tityus bahiensi,s. 

En 1952 los números fueron 505 y 566 respectivamente; en 
el año de 1953 de la segunda especie se recibió la notable cifra 
de 1220 individuos únicamente en el me·s de Abril. 

En este mismo Instituto, además de hacer la extracción por 
los métodos anotados, se aplica de vez en cuando un tercer mé­
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todo, el del "Choque eléctrico" por medio de unas cuatro pilas 
de boLc;illo, las que producen de G a 8 Voltios; los dos bornes se 
colocan con una distancia mínima en la glándula del veneno y, 
bruscamente se cierra el circuito; el veneno que sale es más es­
peso y turbio y mezclado con algunos residuos de células; sin em­
bargo, no parece que sufrieran los alacranes así tratados pues a 
los 15 días suministran una nueva dosis sin mayor variación. 

Anotaciones en nuestro medio: 

Puede decirse que en Colombia no existe ningún dato esta­
dístico acerca de envenenamientos debido a escorpiones, ya que 
muchos de los posibles casos que ocurren en los campos quedan 
prácticamente desco nocidos ; las picaduras de las especies seña­
lada-s arriba pueden t ener consecuencias graves, pero muy rara 
vez se publica algo y, por otra pa rte, no existe ningún centro 
de inforIn,;'lción. El Dr. Juan Bautista Moreno hace unos años 
tuvo que tratar a un adulto en forma urgente, como si se tratara 
de una verdadera picadura de serpiente, en la región de Maceo; 
el caso muy posiblemente hubiera tenido consecuencias fatal-es 
si no hubiera habido la asistencia médica. 

A fin de allegar datos acerca de este problema, sería de de­
sear que en las ciudades y en los campos se iniciara una verda­
dera labor de información acompañada de la colecdón sistemá­
tica de todos los e::;\.:orpiones de la región, los que deberían ser 
enviados a un centro de investigaciones para su clasificación y 
estudio. 

BIBLlOGRAFIA: 

Animaes venenosos do Bras il: Afra:nio do Am aral, Salo Paulo 1930. 

Escorpio Es e escorpionismo no Bras il: W. Bücherl, Junio 1953 (Mem. do 
Inst. Buta.ntán) . 

El problema de la, pica,dur-a de a.Iacrán en el es tado de· Colima: Dres. Da­
vid JiménE,z V . y Ram6n P e-ralta Sánchez; Gac eta Clínico-Científica. 

EscorpioES Sul-amel'ira nos: Mello Leitao (Arquivos do Muse·o Nacional, 
Diciembre 1954) . 

EL TRUENO 

Sin duda muchos de los eventuales lectores de estas líneas 
se preguntarán de qué clase de truenos se tratará aquí! Sim­
plemente de un minúsculo animal que jamás sospechó que sus 
alcances limitados y de sus débiles fuerzas le 'alcanzaran seme­
jante nombre. 

Es un pequeño T ARDIGRADO y ~omo tal de la familia de 
los Armadillos, de los Pericos ligeros y de los Osos Hormigueros. 
Es realmente una hermosa criatura que mide 37 centímetros des­
de el hocico has ta la extremidad de la co·la y ésta mide 17 cen­
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todo, el del "Choque eléctrico" por medio ele unas cuatro pilas 
de bolsillo, las que producen ele 6 a 8 Voltios; los dos bornes se 
colocan con una distancia mínima en la glándula del veneno y, 
bruscamente se cierra el circuito; el veneno que sale es más es­
peso y turbio y mezclado con algunos residuos de células; sin em­
bargo, no parece que sufrieran los alacranes así tratados pues a 
los 15 días suministran una nueva dORi" ~:-- ~l' variación. 

s, ya que 
s quedan 
'es seña­
uy rara 

centro 

'8,­

a. 

1, 

tímetros y medio. Las más exigentes fábricas de peletería qU!­
sieran tener su piel a montones; pero com? se. trata de un. alll­
malito esquivo y raro no se halla con prod¡g-ahdad su pelaJe en 
los merca,dos. 

Podemos decir que el "TRUENO" es un pequeño mamífero 
cle~dentado, muy emparentado con el "Oso Mielero" y con el "Oso 
Hormiguero"; más que éstos está adaptado }}c'lra la vida arho­
rícola, por esto sus pies son arqueados y hacen juego con el arco 
de sus uñas que parecen más bien garras de un rapaz; en esta 
forma sin esfuerzo alguno quedan suspensos de los árboles; se 
ayuda también de su aguzado artefacto, aunque en forma lenta 
y desmañada, pal'c'l, sacar de sus escondrijos, en ramas y tron­
cos, a los insectos que constituyen su alimentación y cuando la 
~~ ed acosa en los momentos de calor, las yemas tiernas de las ra­
mas bastan para calmarla al reposado y lento desdentado que no 
ti ene más armas para defend erse de sus posibles enemigos sino 
su quietud, su pequeñez y su r e::; istencia física. 

La forma tan peculiar de sus pies le ha merecido el calid'i­
cativo de CYCLOPES que le han dado los zoólogos . En las dos 
cordilleras Centra,l y Oc:cidental se halla la forma geográfica 
CYCLOPES DIDACTYLUS DORSALIS (Gray). DIDACTILUS 
que significa de dos dedos y dorsales por tener sobre el fondo 
castaño hrillante y sedoso una línea mal definida de color oscuro 
a lo largo del dorso. 

En cambio, hacia las regiones del Caquetá y en general de 
los Llanos Orientales se halla la forma CYCLOPES DIDACTI­
LUS EVA Thomas. 

La gran BESTIA; a causa de sus movimientos tardos y sin 
sentido, en varias regiones han llamado a este animalito la "Gran 
Bestia", esto podría dar lugar a alguna confusión con el TAPIR 
que ha sido también llamado así. Para el que no conoce a este 
inofensivo desdentado el nombre de "Gran Bestia" puede llevarle 
a la mente la idea de que detrás de esa denominación se esconde 
el ser más grande y terrífico de toda la fauna terrestre. Y si a 
esto se añade el que se halle uno en presencia de un guardador 
de talismanes, o delante del carriel de un negociante del campo 
o del bolsillo de uno de tantos avispados pueblerinos y le vea en 
un momento dado mostrar la "U -rA DE LA GRAN BESTIA" 
que le ha traíd{) toda clase de sortilegios y aventuras exitosas o 
si hien en un ademán esotérico y misterioso le ve raspar un poco 
de "UÑA DE LA GRAN BESTIA" para hacer un bebedizo con­
tra un enemigo, entonce!' comenzará a divagar acerca de las ma­
ravillas y excepcionales cualidades de ese misterioso mamífero 
que así guarda para el resto de los mortales sus excepcionales 
prendas. 

Pero la admiración subirá de punto cuando en los lugares en 
donde recibe el raro nombre de "Tn,w'/I o" le refieran los parro­
qui,anos atónitos que aquel animal de formas y costumbres tan 
extrañas tiene la gran virtud de ~alil'se de cualquier caja en don­
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de se le tenga encerrado! Con toda la seguridad se presentará 
si esto sucede una fuerte lluvia acompañada de relámpagos y des­
pués de uno de los truenos más estentóreos (!) el minúsculo ma­
mífero habrá desaparecido como- por arte de encantamiento. Va­
rias personas afirman que han hecho la experiencia y han po­
dido comprobar esto "personalmente". 

Esta misma conseja absurda la refieren algunos al mismo 
tiempo que señalan como protagonista de esta súbita desapari­
ción a la marteja, simpáti~o mico nodurno muy perseguido por 
fabricantes de carriele,s de piel de "Nutria". 

El nombre común de Trueno se ha aplicado a este desden­
tado en algunas regiones del Occidente de Antioquia y varia's re­
giones del Chocó. 

Para linalizar lo anteriormente escrito, he­
mos que'I'ido inse1'tal' aquí el inte1'esante y erudito 
tmbajo del Dr. Alonso Restrepo Moreno, publicQ,­
do asímisrno en la Rev'ista de la Universidad de 
A ntioquia, sobre las A mñas y en especial sobre 
la "A raña cazad ora". 

Agradecemos muy cordio,lmente al Dr. Res­
trepo la deferencia que ha tenido al ceder tan gen­
tilmente este escrito, que honra las páginas de 
nuestra publ.icación. 

H. D, 

A PF.NnTr.F. 
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de se le tenga encerrado! Con toda la seguridad se presentará 
si esto sucede una. fuerte lluvia acompañada de relámpagos y des­
pués de uno de los truenos más estentóreos (!) el minúsculo ma­
mífero habrá desaparecido como por arte de encantamiento. Va­
rias personas afirman que han hecho la experiencia y han po­
dido comprobar esto "personalmente". 

Esta misma conseja absurda la refieren algunos al mismo 
tiempo que señalan como protagonista de esta súbita desapari­
~ión.a la marteja, ~impático. mico ncdurno muy perseguido por
fabncantes de carneles de piel de "Nutria". 

El nombre común de 7'. - ha aplicado a -este de.sden­
tado en algunas rpO":- ~e Antioquia y varia;s re­
giones del ('1. 
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APENDICE 

LA ARAÑA LADRONA 
Microcephalus Fur n. sp.? 

Un interesante caso biojurídico. 

D1". Alonso Rest1"epo. 

A mis a migos los cmilll'1ztes natu1'alistas 
DI". Emilio Robledo, Pbro. Dr. Roberto.. 
Jal'amillo A. y R. Hermano Daniel, con 

toda la. admú'a.ción y el apj'ecio de 
Restrepo. 

En sentido estrictamente biológico puede afirmarse que la 
existencia de los seres animados se conserva gracias a una cri­
minalidad continua, multiforme. 

Desde el Horno hasta el más rudimentario protozoo, toda 
especie ataca, saquea o devora en su pró, o sacrifica en su de­
fensa a cuantas pueden reportarle alguna utilidad o represen­
tarle algún peligro. 

y en esta ruda contienda indispensable, el Hombre, peor que 
todos, es el único animal que mata y destruye sin necesidad y 
por deporte. 

En su ridícula presunción de sentirse el señor feudal de lo 
creado, no cuenta para nada con la sabia "Ley de la Maraña" 
tan bien estudiada por Kipling en una de sus obras más famosas. 

El respeto a la vida y al derecho ajenos no tiene cabida en 
el cacareado acervo moral, sobrado artificioso e hipócrita, del 
bípedo cerebral, egoísta, utilitario y eminentemente perverso 
que constituye la especie "SapiE::ns" del género "Horno", el más 
encumbrado, torcido, difícil de inasible de los peldaños de la es­
calera zoológica. 

El imperativo de las supervivencias específicas no da im­
portancia alguna a las hecatombes continuas, interminables, y 
la Biología misma enseña que sólo son aspectos de la "lucha por 
la vida", la "adaptación al medio" y tendencias hacia la supera­
ción evolutiva. 

Ninguna especie (salvo las hormigas con sus pulgones y 
sus hongos, y la humana con el ganado, las bestias de tiro, las 
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aves de corral y las abejas) se preocupa de que otras, precisas 
a su propia utilidad o por insufidencia defensiva, vayan sucum­
biendo, escaseando, de ·apareciendo. 

y el Hombre, por lo que atañe a las de abajo, animales, ve­
getales y aún minerales, se beneficia, se complace o se divierte, 
ejercitando en todo caso, y con refinamientos ingeniosos, su ins­
tinto primario, feroz, de destruír. 

Dentro de su propia masa creciente, febril, cada vez más 
abrumada de exigencias artifidosas, por a utismo, por egolatrías 
personales o colectivas, por ambiciones descabaladas, por inci­
dentes baladíes, a veces hasta de índole simplemente deportiva, 
se organiza en grandes bandas militares, con música candente, 
vistosos arreos y proclamas incendiarias para reventarse en 
fuertes cantidades, sin parar mientes en el salvajismo de sus 
actos, en la miseria propia, ni en la desolación y el sufrimiento 
ajenos. 

Vae victis! .. 
Más por salvadora paradoja, cuando los conatos y los he­

t:hos destructivos y mortíferos son individuales, no han sido di­
rigidos y organizados por la s oligal'quías en vigencia, los bro­
tes aislados, aparentes, de los instintos brutales cavernarios vie­
nen a encajar en reglas preestablecidas que pretenden "asegu­
rar el orden", obligar al "buen comportamiento", y el actor o el 
pequeño grupo de actuantes, si carecen de "un buen abogado de­
fensor" han de sufrir una serie de privaciones denominadas 
"sanción social" o "penas correccionales" que nunca compensa­
ron el daño cometido, que nunca corrigieron nada ... 

Es cuestión de "Modo" y manifestación de un poder más o 
menos abstracto, pero al fin de cuentas, de la misma índole .. . 

Criminalidad tan universal como la vida misma y tan es­
pecifica como la misma humanidad, y sus expresiones esporá­
dicas, individuales, sancionables, vienen a constituír, sensu stric­
to, la "delincuencia". 

Ta.n largo prolegómeno para explicar, y hasta excusar, el 
subtítulo que cobija la descripción de este caso especialísimo en 
el interesante dHli zoológico de las Arañas. 

En el amplio y cuidado jardín de la casona de Mamá Yeyita 
hice mi iniciación en las Ciencias Biológicas. 

Mamá Yeyita! nombre afectuoso y pueril que diera su pri­
mer nieto él mi abuela materna, que cundió luégo entre los suce­
sivos y se propagó entre los nuevos descendientes, incluyendo 
los solJrinos y sus hijos, nimbado primero con un cariño respe­
tuoso y ahora con la veneración consciente hacia las cosas gran­
des y el deleite de las evocaciones repletas de encantos y dulzu­
ras añejas, irreproducibles. 
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Perdura, transformado ahora en "Pensión", el enorme 
caserón solariego, contiguo al Palacio Nacional que era enton­
ces Torre de Teléfonos en la esquina y, el resto, Cárcel Departa­
mental de donde, con dema. iada frec uencia, se fugaban los pre­
sos saltando a nuestro huerto. 

El jardín, bajo, el segundo claustro-, ro­
deado por tres amplios y largos corredores, 
h'ní~ al fondo la entrada al baño de inmer-
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aves de corral y las abejas) se preocupa de que otras, precisas 
a su propia utilidad o por insufit:iencia defensiva, vayan sucum­
biendo, escaseando, desapareciendo. 

y el Hombre, por lo que atañe a las de abajo, animales, ve­
getales y aún minerales, se bene1ficia, se complace o se divierte, 
ejercitando en todo caso, y t:on refinamientos ingeniosos, su ins­
tinto primario, feroz, de destruír. 

DentTo de su proni" -' '''nte, febril, cada vez más 
abrumaclll ,1 .. a utismo, por egolatrías 

descabaladas, por inci­
implemente deportiva, 
con música candente, 
para reventarse en 
el salvajismo de sus 
ción y el sufrimiento 

s conatos y los he­
les, no han sido di-

vigencia, los bro­
es cavernarios vie­
pretenden "asegu­
to", y el actor o el 

buen abogado de­
nes denominadas 

1Ísma y tan es­
esiones esporá­
ír, sensu stric­

era su pri­
e los suce­
incluyendo 
iño respe­
sas gran­
y dulzu-

Esquema de la dis­
posición de los ojos 
y de las quelíceras 
en la araña hembra. 
Dibujo a la Cámara 

de Abbe. 

Perdura, transformado ahora en "Pensión", el enorme 
caserón solariego, contiguo al Palacio Nacional que era enton­
ces Torre de Teléfonos en la esquina y, el resto, Cárcel Departa­
mental de donde, con demasiada irecuencia, se fugaban los pre­
sos saltando a nuestro huerto. 

El jardín, bajo, el segundo claustro" ro­
deado por tres amplios y largos corredores, 
t enía al fondo la entrada al baño de inmer­
sión, y a la izquierda, sobre la terraza aleda­
ña al muro de la pri: ión, el "Cuarto de rebru­
j o" indispensable y tradicional depósito de 
cosas inútiles y estorbosas en las antiguas 
ca:::onas medellinenses. 

Aquel ángulo sureste constituía mi do­
minio absoluto, exclusivo y solitario. 

Sea por el corredor, sea por el jardín 
mismo, nadie 10 visitaba. 

Tres grandes eras cuajada.s de Iraca, 
Azulinas y Rosales, que rara vez recibían la 
caricia de las manos podadoras de Ma­

má Yeyita, formaban un boscaje sombrío y revaluador de los pri­
mores de las siete eras restantes. 

Allí, con mo <; cas capturadas a mano, cuidaba yo buen núme­
ro de A rafias Plateadas (1), con su gran diadema imperial y 
algunas "de Morral", verdes, estriadas a lo largo de rayas poli­
cromas que las mimetizaba en el follaje. 

y en la pared encalada del fondo, clavadas con espinas de 
palma ele Corozo (Martinezia Caryotaefolia), tenía abundante 
colección de mariposas y otros insectos vistosos que agonizaban 
lentamente y que luego echaban a perder las hormigas. 

y en el rincón más oculto,entre una Iraca y una Azulina 
exuberantes, con un cuchillo de la mesa averiguaba yo "qué te­
nía por dentro" cuanto cadáver de ratón (no había entonces ra­
tas), de sapo o de cualquiera otra alimaña, se atravesaba en 
mis andanzas domésticas y callej eras. 

Allí, estando muy pequeño, observé por primera vez, con 
gran asombro y hasta con rabia por el hurto, cómo la pequeña 
araña, objeto de estas notas, se llevaba las presas en depósito 
que afanosamente proveía a mis Epeiras . 

(1)-No creo que nue,; tru bella y muy común, Araña Plateada sea la 
misma Epeira Diademata de los biólogos europeos y que también 
trae como tal D. Joaquín Antonio Uribe .- on~idel'o que nuestra 
especie (rica en variedades), muy afín de la europea, sea más bien 
la Al'gíope Argentata que describe J, Vellard, de Brasil, t'l1 su libro 
"Le Venin des Al'aignees", Mas 'on et Cie. Paí'Í:;, 193ü, que habita 
desde los Estados Unido~ hasta el Paraguay y cuyo curriculum 
vitae que observo desde que tuve 6 años, sel'á, alguna vez, motivo 
de un trabaj o aparte. 
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Desde entonces me he preocupado de su estudio donde quie­
ra que he tenido la suerte de encontrarla.-Debo advertir que 
acaso por su misma falta de agresividad, por haber perdido a 
lo largo de su evolución sus aptitudes y artificios cinegéticos 
(extraordinarios en todo el Orden de los Arácnidos ) , escasea so­
bre manera, y pretendiendo su multiplicación, los pocos ejem­
plares que me he atrevido a ver de guardar en co lección, se echan 
a perder rápidamente, por maceración de la cutícula, en los di­
versos medios ensayados. 

MORFOLOGIA 

La hembra, en plena madurez, a simple vista, aparece de 
tamaño un poco menor al de una mosca doméstica. 

Sólo el abdomen es voluminoso.-Tiene la forma de un cono 
cuya base, sensiblemente circular, lleva las hileras, el ano y el 
aparato genital externo. 

En las jóvenes, de frente, sobre la superficie anterior del 
cono abdominal , se ve una línea negra mediana que comienza en 
la articulación con el céfalo-tórax y termina en todo el vértice 
dando, de cada lado, una corta rama lateral antes de concluír. 

Exceptuando este dibujo linear y la superficie de la cara 
inferior, todo el abdomen es plateado en los animales núbiles, 
después del primer desove vira hacia un amarillo de oro verde 
que va oscureciendo a cada nueva postura hasta llegar a un tin­
te café casi negro en las arañas viej as, o, a veces negro del todo 
sembrado de pequeñas manchas argentadas o nacaradas que nun­
ca son constantes y que va rían mucho de un ejemplar a otro. 

El microscopio revela que estos colores se deben a una espe ­
cie de minúsculas escamas separadas entre sí por un mosaico 
irregular de surcos negros, que da al todo un aspecto rugoso, 
y se advierten, también, algunos pelos, muy delgados y disper­
sos, de color de plata. 

En la cara inferior, negra siempre, mirando de lado, se apre­
cia lo prominente de las hileras en el ángulo con el borde poste­
rior abdominal, en número de cuatro adosadas sobre la línea 
media. 

En contacto casi con el par de atrás se encuentra una pe­
queña lámina triangular, que a primera vi sta se tomaría por una 
quinta hilera; es el opérculo anal. 

Adelante de las hileras está la eminencia sexual, transver­
sal, de color Ciafé rojizo, limitada haoia atrás por un surco pro­
fundo. 

A cada lado y un poco hacia adelante de esta placa pro. 
minente, se ofrecen unas manchas amarillentas triangulares, 
que parecen ser estigmas respira torios . 

- ]60 ­

y más anterior a ' ,' bI S es tl'UdUnlS, sobre la línea media, 
apare 'e una superfi cie negra, regular, de aspecto mOl'ulado, cu­
vo oficio desconozco. 

. El céfalc-tórax, del tamaño apenas de una cabeza de alfiler, 

negro en huso corto .\' an chn, carece de pe.lo:, y posee una conve­

xidad' mediana y sa lidas y depres iones Slmetn cas laterales. 
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De!:ide entonces me he preocupado de su estudio donde quie­
ra que he ten id? la suerte de encontrarla.-Debo advertir que 
acaso por su mIsma falta de agresividad, por haber perdido a 
lo largo d~ su. evolución SU!:i aptitudes y artificios cinegéticos 
(~xtraordlnanos en tod.o el Orden de lo ' Arácnidos), escasea so­
bl e . manera, y preten?lendo su multiplicación, los pocos ejem­
plales que ~~ he atrevIdo a ver de guardar en colección, se echan 
el perder r~pldamente, por macexw·¡A- ' . ~utícula, en los di­
versos medIOs ensayan'''' 

e la cara 
s núbiles, 
oro verde 
a un tin­

del todo 

y más anterior a e: tas cstruduras , Robre la lín ea media, 
aparece una superficie n .)[1'<1, r egular, de a s pel·to morulado, cu­
yo oficio desconozco. 

El céfalo-tórax , del tamaño apenas de una l:ubeza de alfiler, 
negro, en huso corto :v ancho, carece oc pelo;..; y posee una conve­
xidad mediana y salidas y depres iones simétri cas laterales . 

En su r egión antero-superior va n los o.ios, en número de 8 
de los cuales se ven 6 mimndo por en cima: el primer par sobre 
el borde liure anterior y dos a cada lado de h línea media, de 
suerte que se tiene un par inte rno en cuadrad( perfecto con el 
par anterior y un par externo del cu; I cada uno se halla a muy 
pO l:a diRtancia del ojo corre.'.pondiente del pUl' superior interno. 

Están situado::; , por consiguiente, :o obre una línea cl'l s i rec­
ta, paralela a la del bnrde libre a ntero-superior, en una salida 
tran.' versal del céfalo-tórax. 

Los dos ojos r estantes son pos t e ri or cc" muy alejados de los 
que acaban de de::: cribin,e , Y ya ce n en el fond o de una depresión 
un poco haeia adelante y encima de la inserción del primer par 
de patas. 

En el céfalo-tórax visto de lado, los tres ojos anteriores fur­
man un ángulo recto interno. 

(Véase el esquema heeho a la Cámara Clara de Abbe) . 

en poco hacia atrás de la lín ea po.' tcrior d.' lo .' ojos, la con­
vexidad superior del céfalo-tórax ofrece otra saliente y un pe­
queño surco, tran sver~ ales, l: 01110 si fu esen los restos divi.'orios 
de la separación anl:cstral el e esta '"; l' g ion e" .. 

D e las es tru ctura s inferi or es , al mirar por encima, se ad­
vierten los palpos cuando el animal se destaca sobre una hoja o 
una superficie blanca ; tienen G artejos de los cuales es más lar­
go el tercero Y está n cubi · rtos de pelo corto y fino. 

En el apa.rato bucal, las quelíceras son gruesas , córneas, Y se 
terminan por ganchos que se doblan sobre un a gotera de bordes 
lisos. 

Maxilas voluminosas, triangllla re .' , t erminadas en punta, de 
color muy oscuro Y en el lado interno . 

y tanto éstas como aquélla,", son ve llos<l i\ por la cara exte rniU, 
están dirigidas hacia abajo y ha cia aJelrtnte y se tOl'an por sus 
extremos. 

Labio inferior más ancho que alto, convexo por su bOrde 
libre, y detrás, en su insereión, un ::l urco poco pTofundo lo sepa­
ra de la placa esternal que r eC' u rda una garrafa c: uyo cuello es­
taría dirigido hacia atrás. 

Las patas están dispuestas a::.;í: Primer par cas i los vece" 
y media del largo total del cuerpo; segundo par, un cua rto más 
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corto que el primero; t ercero, el m á" corto de todos y el cuarto 
sens iblemente de la longitud del ~ egundo. 

En lo.' dibujos adjunto.' está n muy bien reproducidas. 

El ma cho es dos tercios más pequeño que la hembra, más 
anguloso y de color s iempre m:.' claro, platea do amarilloso. 

La banda negra, metliana de la hembra, está reemplazada 
en él por otra morena o café. 

El abdomen cuantitativamente re,;ulta más largo que el de 
la hembra. 

En ésta la s hileras van colocadas en un ángulo recto y en 
el ma cho en uno obtu !So. 

El céfa lo-tórax es más visible y lo son sobre todo los palpos 
que ~ontienen el aparato copu lad or, muy grueso, coriáceo, de tin­
te muy oscuro casi negro, velloso y terminado por una especie
de pinzas. 

Mayores diferencias con la hembra se destacan en el céfalo­
tórax a l mi croscopio. 

MirandQ la cara s uperiol > sólo aparecen también 6 ojos: 
dos muy anteriores sobre un prolongamiento cefálico de que ca­
r ece la hembra; ca mbiando el fo co, cuando no se tiene el bino­
cular entomológico de Zeis , se ven hacia atrás y un poco hacia 
abajo el 39 y el 49 pares, de lo~ cuales cada ojo del Tercer par, 
interno, está adosado a otro del ·u<u·to par, más externo. 

E s decir que hay a cada lado de la línea media un ojo in­
terno (3er. par) y otro ext rno (<1 q par) contiguos . 

De lado (prc-paraciones muy difíciles por lo anguloso del 
macho) , e ven 3 ojos de los pare' señalados y el que corr'espon­
de al 29 par !Situado hacia abaj o, en una dep resión, en la misma 
línea que pasa por el ojo del l e1'. par el más saliente de todos. 

La depresión se continúa hacia adelante con un surco que 

divide transver "almente la eminencia frontal del macho. 


Por último, los ojos de éste !Son de un blanco amarillento 
y los de la hembra de un negro brillante. 

COPULA 

Se verifica casi ' iempre al medio día, o tarde en las maña­
na s soleada . 

La hembra recibe al matho en la pOSlClOn de la figura 4; 
a s u arribo traban las patas y permanecen inmóviles ; sólo los 
palpos del mal:ho se doblan y se estiran de tiempo en tiempo. 

Con la ayuda de una buena lente puede observarse cómo 
una minúscula gota de un líquido ambarino brillante, brota del 
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corto que el primer ; t er ce¡'o el má s . ·t el 
:;ensiblemente de la long itud ri el ~ )'~m~~~. o e todos y el cuarto 

En los dibujos adjuntos es tan muy iJi en reproducidas . 

El ma cho es do.,; tercios má' ­
anguloso y de color siempr~ má ·i; ?I,et~ u enol' que la hem ? ra, más 

. t: aro, pateado amanlloso. 

' ILa banda negra, med iana de la hembr a está 
en e por otra morena o café. ,reem.E.Iazada 

l"1 _ 1_ , 

extremo del palpo y ba ña la emin encia sex ual de la hembra. (Fig. 
4 de la plancha). 

En p,eguida se ~epara n unos in .~tn nte:· para recomenza r, va­
ri as veces, hasta por media hora en llu e s.e alejan definitiva­
mente . 

La hembra fecunda tarda hai;ta 4 día;; para desovar. 


E n e~ te ti empo ca .~i no deja de comer h asta la vispera en 

que se mal! iene inmóv il , con Ia ~ patas plegadas en actitud de 
reposo de la fig ura 2, y en e. to.' momentos a dquiere el máximo 
de tamaño. 

Cuando ::se ve una d e esta .: pequeñas a rañas, aoulta, así, no 
se engaña quien afirm que va n \"C rifi car !'i ll de. ove, Y si es 
núbil que va a .' ufrir unH muda ele la piel de la s patag y de la 
cara inferior del céfalo-tó rax. 

G. PU LLO O OC OVIGERA 

El "aco que contiene los hu evos semeja un globito mongol­
fier cuyo vértic e se contin úa ha cia arri )a en un tallo rígido. 

Su posición es casi s iempre ve r tical, alg unas veces ligera­
m ente oblicua. 

E stá f ormado por t ela aglu ti nada, muy e ' pesa, que tiene el 
color y el aspecto elel papel pergamino, y suspendido y rodeado 
de sedas irreg ular e. múltiple,; . 

N L1nca logré sorprender a la hembra desovando, pero sí en 
algunos amanel:e re~ pude ob"\cr 'arI a poco después de iniciad::t 
la con. trucción del cap ullo , blanco, motoso, por la poca cantidad 
de seda acumulada todavía. 

El tamaño alcanza apenas al de un ui sante pequeño, es­
férico, con un tubito en la parté' infcrio r , ahierto afuera para. 
a , egurar aire continuo a la postura . 

Los hu evos, nacarados, van dispuestos de manera muy re­
gular, aislados, en una borra blanda. 

Su incuba ción dura de 18 a 25 día:' , Rep:ún la temperatura 
ambiente en parte, y en parte porque las ara ñitas no salen todas 
de una vez s ino aisladamente Y con int erm itencias más o m e­
nos la rgas . 

De tamaño muy reducido, "e la s advierte por el color per­
lado de sus vi entres más ovalados r¡ue el cónico de má , tarde. 

La hembra, agarrada a la borra fl oja y mu elle en qu e ha 
ido desovando, con los palpos y las pat as, imprime a su abdo­
men movimientos en arco y eomo la . .; hil en s es tán ~lb iertas al 
máximo, van dando más una past a qu e tela , y que la placa trian­
gular de que se helbló a ntes, y qu e cons idero como opérculo 
a nal , va pegando <l la qu e ya exi stía. 

- 163 ­



( 'o n frecuencia desca n,:a; tarda de hora y media a dos ho­
l'HS en la con::.trUt:ción del capullo y cuando concluye se ocupa 
(~n I' e[o!'zar las heb ra s que lo suspenden y lo rodean. 

Luego lo abandona y permanece quieta por algunas horas. 

DESCANSOS 

Suele adoptar tres posieione: distintaiS: una de ellas es la 
ordinaria por deci rlo así, otra cuando es tún muy fuertes los ra­
yos iSo lares y una t er ce ra la ví spera de los deso ves y de las mu­
ela!' indü:ipensables al n ecimiento. 

Por la!' mañanas y cuando ha comido, el animalillo extiende 
las patas longitudinalmente, ~ usp endido de un hilo cualquiera, 
mientra s el 4() par doblado a lo:; lados del abdomen sostiene la 
seda que sa le de la s hileras, y una pata del 3e r. par haciendo 
ángulo reeto arriba co n las otra !' aga rra una heb ra crucial ve­
cina. 

Al med io clía, co n el sol fuerte y cuando no está bajo algu­
na hoja que pueda darle sombra, do bla las patas ha cia arriba 
.v hacia atrás como tratando de protege rse con ellas. 

La vísp.era de la s muda iS y de los cl esoves, pliegan la s patas 
hacia abajo ele suerte que loiS extr emos torIos se juntan delante 
de la !Joca y cas i entre lo :~ palpos ; el 4° par ha ce cruz con el eje 
de la araña y"iempr una pata del tercero fija una hebra trans­
versal del lado corre::; pondiente. 

El macho ad()pta también es tas actitudes. 

C RE C IMIENTO 

No me ha sido dable contar, dada la peq ueñez del animal, 
el número de muda s o ca mbi o::; ele piel qu e ha de s ufrir hasta s u 
completo desarrollo y hn .·ta llega r a su tamaño definitivo. 

Después de haber comi do Líen, el animal r eposa por tres 
días; sólo un a exe ítaciún exterior lo saca de s u inmovilidad ab­
so luta. 

Al amanecer o muy temprano en la m añana, se suspend'e de 
un solo hilo, a merced del vi ento, y de vez en vez tira hacia 
arriha las patas como tratando de doblarlas y con mucha len­
titud. 

E l esfu er zo es mús ené rg ico .v visible cua ndo la piel qu e se 
va des prendi endo ll ega a una articulación. 

As í van sa li endo la: patas, como nueva s, de color amarillo 
(:Jaro, casi ulancas, qu e van va ri a n (lo al negro hab itual. 

Queda el guante incluyenri o los palpos, la pi el de la cara 
inferi or de céfalo-tórax y de una pequ eña porción abdominal. 

Sigue un largo reposo; el animal ha ga nado en longitud y 
en poco ti empo ha enfla quecido atrozmente. 

Busca lu ego a limentac ión y s i es joven el ciclo recomienza. 
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('on fre uenl'ia desean~a; larda de hora' d" 
ras en la COI1~trl1L.:ción del cap 11 " . -1 j me la a dos ho­
'~n reforzar la~ hebras que lo ~~I~~~ndC~~'l~ ~o c~~~~~~~ se ocupa 

Luego lo abandona y permanece quieta por algunas horas. 

DES ANSOS 

. Su~ 1 adoptar tres !JO 'ICI OI1P_" ..-1: .­ de ellas es la
oTcl!nana por decirlo D<:í . ' ,ertes los ra­yo;:; solare " v .. ~ . de las mu­da." ;-,. 

lo extiende 
ualql1iera, 
ostiene la 
haciendo 

'ucial ve-

TELA 

E ste araneido carece de plan para la disposición de sus hi­
los suspensores. Si vive con una retitela, no los necesita, si con 
las epeiras, le bastan unas pocas hebras irregularmente ten­
didas adelante o atrás del telar de é tas conviviendo varias a la 
vez sin atacarse Y multiplicando así las scda~ por su,' continuos 
desplazamientos en todo;:; los sentid os . 

y todavía no he podido explicarme un fenómeno extraño 
en la vida de estos interesante::; animales: nacidos y criados jun­
to al telar de la Argiope víctima de sus expoliaciones, Y en plena 
madurez, llega un día en que todas se aproximan mucho, unas 
tras otras, en un punto cualquiera de sus sedas; quedan allí in­
móviles, sin comer, un tiempo que varía de 'eis a diez horas y 
despué. se alejan tanto del telar nativo, que resulta imposible 
encontrarlas unas veces, o reunir, otras, siquiera la mitad de 
las fUg'itiva~. 

Diríase que emigran por una razón desconocida, pero otras 
han perman ecido siempre en su r ed de origen. 

Así "e me escaparon ca~i siempre los mejores ejemplares. 

COSTUMBRES 

Resulta más cómodo, sorprendente y divertido observarlas 
en las vecindades de las Epeiras y muy especia.lmente en l'a.s del 
Argiope Argentata cuyo amplio telar geométrico, casi vertical, 
tendido con mayor frecuencia en grandes espacios accesibles, 
se presta a largas t enidas en acecho. 

Como se recordará, nue~tm soberbia A'rgiope vive en el cen­
tro de su tela que r€fuerza con un grueso hilo blanco, decora­
tivo, en dibujo oval cuando está pequeña, en doble o cuádruple 
zig-zag radiado cuando lIega a joven y alcanza la madurez. 

Hambreada, la primera presa que le cae la lleva a devorar­
la en el centro del t elar, inmóvil, co n la cabeza hacia abajo y 
las patas extendidas en cruz de San Andrés. 

Las nuevas víctimas bien envueltas en un sudario de amplia 
tela filamentosa y plana, las deja en r eserva en el lugar donde 
quedaron atrapadas. 

y la Araña Ladrona gracias a los hilos de comun ic.ación 
~ue se ha cuidado de tender entre les de la Epeira y los muy 
Irregulares suyos, queda advertida de que también hay pitan~a 
para ella. 

Con gran cautela se llega hasta una de estas presas en con­
serva y se da a conectarla con tres, cuatro y hasta cinco hebras 
a lo más fuerte de su propia t~1a próxima, y luego va cortando, 
uno a uno los hilos que la sujetaban y retenían en hL malla de 
la Epeira; mas antes de rev entar la última, o las dos últimas 



ataduras, "e aferra al ''¡;uerpc del delito" con sus patas poste­
riores, y al queda r suelto lo arrastra con ellas a lugar s eguro y 
tranquilo de sus sedas . 

1 Ot ras vece'" bien sujeta del todo al in­
secto de su robo, rota la última ·amarra se 
deja ir con él en el movimiento pendular que 
le impone la gravedad, y sólo cuando conclu­
yen la s osc iladone~ se ocupa del transporte 
ha,,,ta sitios más l:onvenientes para di sfrutar 
en paz Ia·s alegrías del banquete. Ell.o suele 
ocurrir cuando 'us malla s más intrmcadas 
e:= tán a di stancia mayor de 10 centímetros. 

Esta descripción, resulta inexpresiva; 
sólo viéndolo puede apreciarse el cuidado, la 
agilidad, la J e _~trcza, la astucia, lo·s recursos 

Cnpullo, mU1/ au­ qu e el ' :,;pli ega tn,n minúsculo animal cuando 
m.entarlo, cid Micro­ ejecuta su habilísima nutri cia fechoría.cephalu s FuI'. - Di­
Imjo del natural de De ello puede da r fé mi di,stinguido discí­ViecQ , - Los que sir­
v ie¡-un de modelo, pulo y amigo el Dr. Alfredo Correa Renao, 
conservados desde a quien me 'upo en suerte hace r una demos­
la¡'f/o t-icmpo, miden tración en mi ja rdín de "VilIaluz", y a cuya
4 'mil-ímetros de diá­ honro, a colaboración debo gran parte del m etro en su porción 
~sf(h'ica 1/ 1 milíme­ mat erial gráfico de e,·tas notas. 
tro de la,¡'lJo el tubo 

de (UTea.ÓÓn y de A pe, a r de la extrema sensibilidad de 
escape. las Epeiras a todo cuanto afecte ~u red, muy 

rara vez advierten la pre f'enci a del ladrón 
que, en este ca,::;o, interrumpe f'US maniobr,a s dejándose caer, 
bruscamente, : uspendida del hilo que fluye de sus hileras de 
conti nuo, y pasado el peligro, recomienza con mayores preca u­
ciones la faena. 

Es más, la he visto robarse con rapidez extraordinaria la 
presa misma qu e la Epeira engullía, en el centro de su malla, 
cuando la propietaria la abandonaba transitoriamente para ase­
gurar una nueva víctima en otro punto del telar, y, con mayor 
audacia y colmo de frescura, en caso de presa única, instalarse 
la ladrona a comer del mismo in ::3 ecto al otro lado de la Epeira. 

- y ello eR procedimiento corri,ente entre las ladronzuelas pe­
queñ itas. 

También el macho roba, pero de ordinario se aprovecha de 
los botine" de la hembra y comen juntos de una misma presa . 

y en é. te otro carácter muy especial de estas arañas : en 
tanto la gran mayoría de sus congéneres son excesivamente com­
bativas y devoran inmisericord e e irremediabl emente a los ma­
chos una vez ~atisfechas sus necesidades genésicas, las ladronas 
conviven de la manera más tranquila y amistos-a con los suyos. 
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e LA S 1 F 1 e A e ION 

En la bi bliografía de qu e d i~pongo .Y el: la ~cn :, ultacl a en 
los Instituto ;:; ofi ciales ( ibliote L:¿l.' d r~ ~ a .. ll mvcrs ldacles T de. An­
tioquia, de la Facultad el e Medicina Y de la ~~~lIlt~\d NaCIOnal 
de Agronomía) no he tropezado eon un Ll claslÍI caclOn nueva Y 
reciente de las Arañas. 

P a rece, por tanto, que subsiste la que hicieron Wal~k~na er 
y Latrei lle bao ada en los caractere., de los t elares de. VIVIenda 
y de captura y en las costumbr~s no!nades o sedentanas, y no, 
como los Artrórv-"¡'" Q,n l>l morfolog Hl. de hlS especies . 
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CLASIFICACION 

En la bibliografía de qu e dispongo y en la commltada en 
los Institutos oficial s (Bibliotc ;1s (l e las Univer sidades de An­
tioquia, de la Facu ltad de Medicina y de la Facultad Nacional 
de Agronomía) no he tropezado con un a clasificación nueva Y 
reciente de las AI'añas. 

P arece, por tanto, que suhside la que hici eron Walckenaer 
y Lat reill e basada en los caracteres de los telares de vivienda 
y de captura y en las costumbres nómades (} sedentarias, y no, 
como los Artrópodos en la morfología de las especies. 

Así la Araña Ladrona Y dos especies afines (una de vientre 
triangular y un macho un tanto parecic10 al de aquélla y cuya 
hembra no me ha sido dable encontrar) entrarían en la Familia 
de la s RETITELAS, creanc10 para ellas un nuevo género (Mi­
crocephalus ) dado qu e no encajan en los dos (Episinus y The­
ridion) que establecieron tan famosos naturali stas, ni en un ter­
cer o (Erigon-e) creado después por Savigny: 

~ 


" 
 3 

4 


7 

1 Y 2 - Act.itudes de des¡..,zazaw icnto. 
3 y 7 ' Posiciol/('s de reposo . 
4 - Cópula. 
5 y 6 - Aspectos del 'Y/wcho, dibujos del natural 

del DI'. Alfn'do Correa H ena,(J. 
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En el género SPISINUS (Latreille) los 8 ojos están dis­
puestos en una eminenda que forma el segmento transversal 
de un círculo, las maxilas son poco convergentes y el 49 par de 
patas es casi tan largo como el primero. 

En las del género THERIDION CWalckenaer y Latreille) 
ante todo ·el último par de patas ,~ igue a l primero en longitud, y 
las característic.as más sal ientes de los 8 grupos en que se divi­
de no coinciden con las de la Aralia que estudiamos: 

Las Ovales (lel'. grupo), las Redonda.::; (29 grupo), las Crip­
Ucolas (49 grupo) y las T1'¡angulilo))'l"aS (50 grupo), fuera de 
otros caraderes, ante todo envuelven sus huevos en un tejido 
laxo, débil, poco consistente, mientras el capullo de la Ladrona 
es duro, espeso, seco, apergaminado en el ex terior. 

Las Abultadas (Rer. grupo de Walckenaer) construy,en una 
tela muy grande y se fabrican un refugio de hojas secas. - Sus 
grandes mallas de sedas intrincadas la s frecuentan mucho las 
Ladronas, sin duda por encontrar la alimentación con menos 
riesgos y siempre al alcance de la boca. 

Las Escondidas (60 grupo) viven bajo las piedras, los lí­
quenes y los muros. 

Las Mínimas (70 grupo), las más afines de las Ladronas, 
hacen su capullo aplastado, lenticular. 

Las T ube1'culadas , que componen el 89 grupo, presentan un 
abdomen mamelonado. 

y en cuanto al género ERIGONE (Savigny) el primer par 
de patas es más corto que el tercero y que el segundo, y en el 
macho el labio inferior excede 'en tamaño a la placa esternal, 
lo que no ocurre en los de la Ladrona. 

Por todo ,ello y por más que el último Congreso Internacio­
nal de Zoología dispuso asignar las clasificaciones a unos pocos 
y grandes expertos de los más famosos Institutos, mientras ellos 
encajan el bicho descrito entre sus cuadros, en vista ele sus ca­
racteres y de sus costumbres peculiarísimas he cr'eielo oportuno 
marcarles yo, por el momento, ,m sitio y hasta un lugar de honor 
(por sus proezas) en el seno de la Familia a que indudablemente 
pertenecen. 

Villaluz, agosto 26 de 1944. 
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